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ESTILO  ADECUADO  A TODAS  LAS  INTELIGENCIAS.  i 


MLDICINA  I'AMILIAR. — Se^^unilji  t'dioion,  volúnuin  (*n  8.^ 
trata  luedicíimcnte  y «le  acnenlo  con  los  conociiniiíntos  iiKxlerno.s 
de  la  ciencia  de  las  onfennedailes  «|u«‘  jaiedcn  at«nal«n-.se  domés- 
ticamente. 

MEDICINA  MATKRN AL. — \ulúm«.“n  en  8.~  con  una  lionita 
lamina.  Trata  de  los  cuida«los  «|ue  dcLe  teiuu’  la  «jiio  «'s  madre  v 
de  las  ENFERMEDADES  DE  LOS  NINOS. 

CIRUJIA  POPI.ILAR. — Con  «Lis  pi’eciosas  láminas  «l(*  color  «pie 
facilitan  la  inteligencia  del  liLro:  «lescrihc  las  enl‘ormeda«lcs  v 
operacione.s  (jnc  pueden  practicarse  domésticamente. 

aistada  S 1.  2ó  es.  en  la  Lihrería  «Je  Aneira  y 
Autor,  Líiivto,  4(5. 


'Ctrdn  urm  auIu  l'hi 


WelMOmoc 


f.  f !< 


'i 

-1 

i 

1 


1 


o< 


A. 


>0 


A 


! l 


0-{ 

vw 


A 


i! 

( 

í; 


enfermedades'  sociales. 


[jlatiiu  ú I:is  (Mifcniuiilados  í';it*i'so(ius  pov  la  iiifiuen- 
oia  li«“tt;“r(>j;‘óiica  de;  la  socio  la»! ; purtuihaciuiics  (['le  provi- 
niendo de  ese  con  junto,  tienen  «pie  ser  relativas  al  gi’ado  de 
eivilizaciíjn,  [>or  lo  cual  ninehas  de  ellas  no  presentan  nna 
iTíarcada  distinción  entre  i*l  estado  de  .s’»‘In<l  v el  de  enfer- 
medad. 

l\)r  lo  demás,  al  tenei-  (pie  lialilar  de  los  trastornos  del 
sistema  nervioso  ([Ut;  es  el  encar«;''ado  de  sentir,  y al  dejar 
e!itrevei‘  ])or  consit^nieuN*,  l.i  cuestión  de'aitída  de  la  exis- 
tencia del  alma,  no  cieo  inútil  advertir  (pie  estoy  nitív  le*- 

i.  jos  del  intento  vano  de  ir  ¡í  publicar  m'i  jn’bfesi'olí  dé' fe,  el 

! sentimiento  mas  c[Uerido  jiara  mí;  no,  mis  creencias  ínti- 
: mas  no  tienen  (|tá;  ver  con  (d  d •sec;  de' e'stndiar,  con  la  es- 

j.  poT^an/fíde  contribuir  iinmildenftn^te'al  bienestar  de  la  liu- 
; inanidad. 

Por  otra  parte,  muy  poco  o nada  <ic  mi  pr(»pio  caudal 
j .se  encontrará  en  i'stc  ¡ibi-o,  pues  las  id»  as  (|ue  entraña  son 
■ hijas  del  presiaitc;  sclc(  ta  i ccojiilacion  dt*  varias  obras  que 
me  han  parecido  do  a(aii;rd<'  con  miol)jcto,  que  es  la  vul- 
i^arizacion  científica.  I^áginas  completas  he  eopiado,  te- 
jí: meroso  de  alterar  su  .sentido  eon  mi  estilo  incorrecto  y de- 
.sábrido.  P<^r  lo  rn*ismo,  al  onbmai-  e.sto‘r  artículos,  no  me 
í • ha  guiado  un  interés-  eu|:lireo,  simá  (pie  nna  fuerte  iinpwl- 
sion  tan  grata  como  e.spontáuea  me  lia  movido  á ello. 

!i  Pn  esta  época  literaria  ([ue  admira  verdaderamehté  ía 
i;  (uerza  prodigiosa  de  asimilación,  y la  predisposi'ciort  nervio- 
||  .sa  que  es  su  génesis,  no  delie  chocar  la  ropéfi'cion  de  kleas 
||  (|.U€’ titúfic  por  objeto  un  fin  humano. 
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No  hay  mejor  amigo  cjue  un  lihro;  así  os  quo  la  lectura 
atrae  al  hombre  con  un  cariño  vordadeianitíntc'  tamiliar,  y * 
tan  dulce  satistaccion,  es  natural  desoarla  para  los  demás.  ! 
Esa  es  la  impulsión  cjue  mo  ha  dominado  al  grado  de 
vencer  el  arduo  obstácndi»  (pu*  nu'  oponen  los  (juehácercs 
de  mi  profesión  para  dar  cumplimiento  á mi  deseo. 

Que  hay  pro[)eiisiones  orgánicas  sentidas  que  son  no(*esi- 
dades  verdaderas,  es  inconciiso,  y (‘Has,  so  dividen  en 
nutritivas  (h  animahís,  y en  intclectuahís,  cerebrales  ó mo- 
les; entre  éstas  últimas  (‘stl  la  pasiot»,  ese  pensamiento 
I fijo  que  arde  sobre  los  dennís,  líse  fh^seo  vehemente  (pie 

crece,  crece  hasta  (pie  llega  al  sufrimiento 

Al  llegar  el  niño  á la  adolescencia  es  preciso  (pie  vea  cía-  •; 
ro  para  que  no  se  confunda  y se  deje  sorprender;  enti'm- 
ces  este  libro  podrá  servirle  como  las  embarazosas  p(>ro  ' 
l\  necesarias  advertencias  de  su  padre:  v (‘iitíhices  la  imagi- 
) nación  ardiente,  esa  potemáa  creadora,  la  manifestación 
I mas  sublime  de  la  evolución  orgánica,  so  basará  ya  cu  la 
\ observación  sin  descender  á la  alucinacicui,  y en  conse- 
1;  cuencia,  el  cerebro  (pie  es  el  (irgano  de  (pie  se  vale  el  al- 
i ma  en  el  ejercicio  de  sus  tacultades  no  se  entermara,  ya  la 
I fantasía  juvenil  no  causará  la  liebre  de  las  ideas,  la  exal-  ; 
I tacion,  PASSio  animi,  llevando  al  cerél»ro  inlluencias  diver- 
\ sas  por  causas  innúmerables  que  lo  estimulan'in  con  ideas  ,• 
I no  perversas  sino  ]>er vertidas,  realizando  actos  reprensi-  | 
I bles  que  nunca  deberían  castigarse  como  criminales  sino  | 
I más  bien  curarse  como  enfermedades. 

I En  electo,  grande  es  la  coníusibn  con  respecto  i\  la  dis- 
I tinción  que  debe  haber  entre  la  locura  en  su  relación  con 
I la  medicina  y en  su  relación  con  las  leyes,  y sin  pretender 
^ siquiera,  fijar  la  línea  divisoria,  solo  llamaré  la  atención 
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ulLfUiios  (lelirius;  s(;l.»rc  iiliriiusis  |jv,*i-tiu'b;ic5«iic.s  (H;rc- 
liralos,  coiisid.-rmlas  al  jmuto  do  vista  tislolótrico  líi- 
j^Iómk'o,  |iattdtSi^U'()  V social.  l*or  (|ii(í  suaido  ol  sistema 
iu‘r\  ioso  ol  asioiito  do  las  taoidtados  scnsoT'iales  ó iiitole»-- 
tualos,  ol  |)riiu?lpio  iiiioladdr  <lo  los  moviiiiioiitos  volunta- 
rios ó involuntarios,  tioiic  i|iuí  ))residír;í  las  diversas  sim- 
' ])atías,  á los  avíos  nutritivos  ó sooretorios,  y ilomínar  así 
las  f'unoiones  todas  del  ortráiiisino.  \ judioialiuente  ha- 
' blando,  sor'ia  lo  mismo  una  perturbación  mental  íulquirida, 

• (pío  la  (pie  ha  sido  lierodádaf.  . . . Kn  tal  caso  para  obrar 
bien  ol  juez,  necesitaría  armarse  de  la  redex.iva  compasión 
<p'ie  ol  médico;  jioiapie  las  mas  ve<ce.s  .sacaria  en  limjiio  ('omo 
iiiiico  culpable  á la  imai^inai'ion  j>erturbada. 

Yo  espero  (pie  la  leetur.i  de  estas  notas  tocaní  la  ijvno- 
rancia  del  }>  icieiito,  y podrá  servirle  como  un  preservati- 
vo, previniendo  así  lo  (pie  (h^spues  tendría  tpie  reprimirse  (i 
' curarse:  en  ello  cumjilo  con  la  mejor  do  las  formulas  médi- 
cas. (pe*  es:  “vivir  para  los  demás.” 

( 'reo  do  muy  buena  te  (pie  la  lectúra  do  estas  páginas 
no  solo  .sení  útil  sino  necesaria  á la  inexperta  juventud, 
ansiosa  <lv  arei'ciones,  })0)(pié  lo  enseñará  las  leyes  déla 
vida,  sus  alteraciones  y su  mejor  dirección.  Kl  hombre 
, como  sér  social,  rerpiiere  como  jiarte  de  su  educación,  el 
• conocimiento  de  la  Antropología,  es  decir,  de  la  fisiohigia 
|.  histiirica  humana  en  sus  relaciones  con  las  ciencias  .sociíi- 
les,  con  la  patokígia  y con  la  higiene. 

Pues  todavía  creo  que  es  útil  aun  para  dar  cierta  edu- 
cación que  aguce  el  buen  sentido  que  indudablemente  ha 
de  ser  un  buen  patrimonio  en  el  mundo,  y más  en  medio 
I de  aquellas  luchas  morales  en  ipie  el  cuerjto  parece  quo  es- 
tá galvanizado,  en  que  el  ('erébro  palpita  y las  manos  con- 
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valsas  tratan  de  sostener  la  razón  ((.ih*  (¡ii¡e‘i\;  huít  entre 

los-desvaneciininiientos  del  delirio' 

I ja  en le*rinedad  del  .“^io'lo  son  los  lu'i'vios  v Iiav  (jiíe  <'S 
} tudiarla  j>ara  el  i)ieii  eoniiin:  el  inal  es  eumnli^jo,  etioídioi- 
j eainente  liaMando,  ponjiie  en  las  eiwdades  la  vida  apasio- 
')  nada  y k>s  c*xeest>s tiiMieii  su  eivilizaeion  tasjiiiad<)ra,  niieii- 
! tras  se  (pfeda  en  lontá'nanza  descuidada  la  vida  sencMla  v 
; saludable  de  ?os  eanipos. 

I Kn  .Knropa  y la  Ainéru'a  del  Norte,  han  llaintíVÍo  á t d 
i enrerinedad  .nki';{a.sti;m.\:  |>oi(|ue  ( onsir.te  en*  »Mia  (h-hjli- 
í dad  irritante  del  sistema  ners  ioso;  si  se  ha*  hrchado' niu- 
I cho  con  la  suerte;  si  desde  una  edad  t('n*|  V.*iia  .so  ha  tra- 
I bajadt)  rnuclio  con  la  inteli^mieia ; si  hr  í^urtuna  ha  sido 
^ propicia  en  el  amor  y otros  piaeereS’fjtie  inénouan  la  fuer- 
\ za  V el  valor,  la  dehilidad  ners’íosa  asténica  (»  del)ilidad  ir- 
J ritable,  deberá’  hacer  temer  hasta  la  misma  locura  con  sti 
j cortejo  de  delirios,  ('>  las  insidiosas  diátesis  con  sus  envene- 
namientos constitucionales:  alcoholisnnn- sifilismo,  r-tc. 
Impresionabilidad  moral  muy  viva,  iniai,diiación  ardien- 
jj  te  y razonamiento  relativamente  déliil,  tbnnarán  una  par- 
I)  te  de  las  maniíestaciones  sintomáticas  de  esas  eníérmeda- 
'p  den  morales,  y como  signos  de  las  aheraciones  verdade- 
ramente mater*iales  apaian-erá  la  estenuacion.- la  decrepi- 
tud V el  oAirasnV». 

Y hay  que’ advertir  (jue  la  pasión  lo  tnisrm'/qa'*  ¡Vim 
j plañía,  germina,  crece  y florece,  según  las  cmrdicionés  de 
i terrono,  aereacion  é insolación.  Ya  veremos  todo  e.sto  con' 

i 

) mas  detalles  en  los  artículos  siguientes. 

I Pero  antes  hay  que  hablar  algo  de  la  ciencia  médica 
I que  trata  de  las  funciones  numerosas  que  tienen  que  lle- 
j nar  los  diferentes  órganos  del  cuerpo  humano,  es  decir,  de  í 
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la  Fisiulo^ia,  (.ircuiiíscnbiéiKlonos  {ni.'ferftiteineiito  á la 
parte  que  trata  déla  acción  nerviosa,  del  sistéma  que  ri- 
ge las  leyes  de  la  inteligencia,  de  la  sensibilidad  y el  mo- 
vimiento. El  mismo  intitodo  fisiológico  nosavudaráil  es- 
tudiar osos  trastornos  cerebrales  y esos  prol>lemas  psicoló- 
gico.-; que  «lejan  tra.slucir  las  leyes  de  la  (U’ganización  y 
(¡ue  rigeji  las  funciones  y rt'glaméntan  la  duración  y la 
violcnci.t  de  las  pasiones  <>  necesidadcH  más  ó menos  natu- 
rales. 

No  he  creído  po)'  deiiuis  citar  algunas  biografías  é 
historias  <í  cuando  niénos  ejiuiiplos  que  gravarán  nuqor  en 
la  memoria  los  casos  oportiinos  (pie  valláuKJs  consignando; 
porque  estamos  conformes  con  que  en  el  mundo  todo  hom- 
bre está  destinado  á desarrollar  una  acción  cualquiera  y 
siendo  sus  actos  resultado  do  sus  relaciones  con  las  circuns- 
tancias, y su  acción  y reacción  reciprocas,  es  la  única  que 
puede  darnos  una  idea  exacta,  respectf)  al  hombre.  ¿Cual 
fuá  la  energía  de  carácter  de  un  individuo?  ¿Cual  fuó  la 
fuerza  de  las  circunstancias?  De  que  modo  las  combatió? 
De  qué  manera  le  afectaron?  Qué  resultó  de  esta  lucha 
teniendo  endienta  las  condiciones  ])articulares  de  la  evo- 
lución del  individuo?  Tales  son  las  preguntas  á las  cuales 
procura  dar  contestación  .satisfactoria  una  buena  biografía. 
Considera  á los  hombres  como  séres  concretos,  tiene  en 
cuenta  si  es  que  quiere  realizar  concienzudamente  su 
tarea,  los  antecedentes  de  familia;  reconoce  la  diversidad 
de  sus  caracteres  y de  sus  capacidades,  concede  una  im- 
])ortancia  merecida ’á  la  influencia  bienhechora  ó perjudi- 
cial del  medio  ambiente,  considera  la  trama  de  la  vida  co- 
mo resultado  inevitable  de  los  elementos  y de  las  condi- 
ciones con  las  cuales  y bajo  las  cuales  so  lia  formado,  y 
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desenmaraña  con  mucha  paciencia  los  hilos  enredados. 
Ilin  una  palabra,  la  biografía  es  la  ajiliiuición  de  la  ciencia 
positiva  á la  vida  humana. 

Como  confirmación  de  esta  especie  de  introducción,  tras- 
cribo lo  que  dice  el  alienista  Zaborouski,  sobre  la  locura 
engendrada  por  las  pasiones  exaltantes  ó excesivas: 

“Siendo  el  resultado  de  las  infracciones  á las  h<yes  de 
nuestro  equilibrio  físico  y mental,  debe  verse  en  ello  un 
castigo,  pero  un  castigo  que  en  la  mayoría  de  casos  aflige 
lí  los  descendientes  de  los  culpables,  dejando  indemnes  sí 
éstos.  Esta  locura  es  como  una  advertencia  á aquellos  <pÍe 
cometen  el  error  de  exagerar  sus  fuerzas  y querer  exceder 
sus  méritos  y estil  suspendida  siempre  como  una  amenaza, 
sobre  la  cabeza  de  los  que  se  empeñan  en  elevarse  fuera 
de  la  sencillez  y las  necesidades  de  la  naturaleza.  Seme- 
jante al  esclavo  antiguo  junto  a los  triunfadores,  condúce- 
nos h,  la  realidad  de  nuestros  modestos  orígenes.” 

“Ella  es  la  que  fija  bruscamente  por  la  parálisis  en  una 
inmovilidad  incurable  al  insensáto  entregado  con  furór  á 
los  góces  de  la  vida.  Ella  es  la  que  anhla  repentina- 
mente con  satánicas  carcajadas  el  éxasperado  esfuerzo  de 
una  ambición  sin  límite.®.” 

“•Cuántas  personas  hay  que  teniendo  lo  bastante  para  ser 
felices  sueñan  todavía  con  riquezas  y glorias  ó de.®¡afían  la 
desgracia  cegándose  por  su  orgullosa  confianza!  Todo  lo 
sacrifican  al  objeto  de  una  satisfacción  estéril,  trabajando 
unas  veces  en  demasía  y consumiéndose  otras  silenciosa- 
mente en  deseos  no  saciádos.  Y cuando  alcánzan  lo  que 
suponen  su  felicidad,  en  el  momento  en  que  sus  manos  fe- 
briles ván  á recibir  el  premio  tan  codiciado  de  sus  esfuer- 
zos, desfallece  su  espíritu  y en  vez  de  la  risa  alegre  que  i- 
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luminabii  su  t\í/,  apíj^.iles  para  sitMuprc  uii  i especie  <le  om- 
l)ruteciniiento  la  llama  divina  de  la  mirada  inteligceiite.” 
‘'Arucha  gente  liá  enltxpiccido  en  el  momento  de  realizíir 
su  dorado  sueño  de  muchos  años,  y felices  aquellos  cuyo 
‘^•énero  de  locura  les  alimenta  la  imajíinacion  conservando- 

O r? 

les  las  dulces  ilusiones  y la  persuación  del  goce  de  la  a[)c- 
tecída  felicidad.” 

^"uelvo  a repetir  (pie  la  lectura  de  esto  libro,  me  ]íare- 
('e  no  solo  ñtil  sino  necesaria  j)ara  instrucción  de  la  juven- 
tud; y concluyo  recomendando  la  siguiente  foñft'reoc'ni 
J/.  C»;/0;mñ'í  sohre  Í^V  EíHp.’.U'lON  CIKX  lÍKIC.l. 
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“.So  podría  doliuir  la  oducadoii  do  uu  modo  diciendo  «pn*  es 

la  i'ultnra  arnionittsa  y liieii  (Hjuilibrada  de  la.s  fm.'ultíides  luiinana.s. 

“ E.s  su  objeto  di.soiplinar  nuestras  diversas  facultade.s,  (Misertanios  ¡t 
ser  individuos  bien  constituido.s,  sabios  padres  ó madres  de  familia  y úti- 
les ciudadanos;  es  también  su  objeto  iudioarno.s  la  manera  mas  coin  o- 
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niente  dr  emplear  nuiístras  facultades  para  alcanzar  nuestro  bienestar  y 
^ el  de  1 )s  demás,  y por  último,  designarnos  los  medios  que  debemos  .seguir 
para  disfrut.ar  de  una  \ ida  completa,  j)or  ilecirlo  así.  Vamos  á hacer 
||  un  exámen  sobre  la  educación  cientítica  para  ver  ha.sta  que  punto  pm-de 
lleváruos  a la  adquisición  de  tal  tin. 

“Los  f.iuómenos  sociales  depe.nden  de  las  leyes  de  la  vida  y aún  de  las 
leyes  de  la  materia  inorgánica.  Las  leyes  de  la  vida  dependen  á su  vez 
de  las  leyes  físico-rjuímlcas;  éstas  liltimas  presuponen  las  verdades  de  nú-  ' 
mero,  de  extensión,  de  (Mjuilibrio  y de  movimiento;  en  una  pilabra,  las 
verdades  matemiitica.s. 

Comenzarémos  por  ellas. 

“Las  leyes  relativas  á los  números  (Aritmética,  Algebra,)  á 1.a  exten- 
.sion  (Geometría),  al  equilibrio  y al  movimiento  (Mecánica),  son  del  do- 
minio de  las  Matemática.s. 

Se  puede  decir  (jue  en  ninguna  otra  ciencia  se  han  resucito  las  cues- 
tiones tan  satisfactoriamente;  en  ninguna  otra  parte  es  tan  perfecto  ni 
tan  rigoroso  el  procetl ¡miento  llamado  deductivo.  Partiendo  de  un  peque- 
ño número  de  datos,  por  lo  general  evidentes,  pero  obtenidos  siempi-c 
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como  resultado  de  li  experiencia,  L»s  matemáticas  deducen  de  ellos  un  ii 
numero  enórmo  do  resjiltados  y no  aceptan  nada  sin  una  razón  clara  y 
demostrada.  I^a-s  matemáticas  sirven  para  exclarecer  hu  condiciones  que  i f 
hacen  á un  problórna  definido  é indetinido,  y por  el  estuflio  de  esta  cien- 
cia se  jmede  llegar  á la  concejicion  de  los  elementos  que  concurren  en 
una  investigación  Dirijídas  convenienteinente,  son  muy  buena  disci  - 
j)liua  intelectual,  y dan  al  razímamiento,  formas,  nictodo.s  é ideas  que  se 
l)ueden  aplicar  á otros  conocimientos. 

I.A  utilidad  de  las  inatemátioti  e.s  inconte.stal)!»,*,  sobre  tralo  l»ajo  el 
punto  de  vista  de  los  comK-imientos  adquirido.^.  Las  leyes  de  los  núme- 
ros dirijen  todas  las  actividades  industriales,  y la  solución  de  una  cues- 
tión aritmética  se  hace  con  tanta  ma.s  faeilida  1 cuanto  ma.s  .se  ba  be 
cbo  el  estudio  de  la  álgebra.  .1  j.'xs  tralxijos  del  ingeniero,  del  arquitecto, 
del  agrimensor,  so  ajioyan  en  las  leyes  de  la  extensión,  es  decir,  de  la 
geometría. 

Las  construcciones,  las  inaiinfaeturas,  bs  trasportes  por  tierra  y pora- 
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gua  dependen  de  las  leyes  njecánicas,  etc.,  etc.  ISÍas  aún;  en  la  compe- 
tencia de  las  naciones  Viajo  el  punto  de  vi.sta  indu.stnal,  el  estado  de  la  \ 
ciencia  mecánica  en  un  pai.s,  <‘s  una  de  las  facturas  mas  importantes  y K 
desempeña  un  gran  papel  en  las  cu(!.stiones  sociales. 

Pasemos  de  las  ciencias  demostrativas  ó doductiva.s,  ¡i  las  ciencias  de  v 
observación  y exi>eriencia  ó inductivas;  bay  alguna  diferenoia  entre;  la  ' 
observación  y la  experiencia,  y es,  que  en  el  primer  caso,  se  considérau  los  \ 
fenómenos  en  su  estado  natural,  es  decir  tabxs  como  los  ofrece  la  natu-  [i 
raleza  y sin  que  alteremos  ésto.s  fenómenos;  miéntra.s  que  en  el  .segundo  || 
ca-so  el  experimentaílor  hace  aparecer  los  fenómeno.s  en  condiciones  que  ' 
determina  él  mismo,  de  suerte  que  la  experiencia  es  la  observación  en  |j 
condiciones  artificiales  y exactamente  determinadas.  |l 

La  Astronomía,  que  se  ocupa  de  las  formas  y de  los  movimientos  de 
los  Astros,  es  una  ciencia  de  observación  pura.  Se  preven  los  fenóme- 
nos,  y por  ejemplo,  .s*;  puede  decir,  en  *quo  lugar  d(d  cielo  se  encuentra  I 
Júpiter  al  año  próximo,  á una  hora  dada;  pero  evidentemente  no  ae  po-  i 
estos  fenómenos  ni  hacer  variar  sus  condiciones,  Li*  | 
mitada  á nuestro  mundo  planetario  y vista  la  sencillez  relativa  de  loi  j 
fenómenos  que  considera,  la  Astronomía  há  llegado  al  más  alto  grado  | 
de  perfección  que  pueda  esperar  una  ciencia  cualquiera.  Y há  Uegado  j 
la  gran  ley  de  la  gravitación  universal,  que  no  es  sino  una  extensión  de  un  | 
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Iu'qIio  ii)uy  ronorido:  l¡v  jH’s;iiito/,,  y df  lii  ciiiil,  jior  id  j^i'iiio  dt;  luí)  ii»a^c- 
luática.s.si''  doduot'ii  toilos  los  casos  {larticvilaTiis, 

1^1  Fisicfi  y íu  Quiniicíi  s<m  cíi  ncmi-T  (‘xpi  Yhncntá'das.  Klltis  .p  ocu- 
pan dt!  los  fcnúinciioS  de  los  cuerpos  1 mitos. 

Tn  cuerpo  cae  cuando  se  aliandtma  á sf  r'nísnio  lu'v  Allí  uií  fenómeno. 

Kn  cióncia  se  Hmiiá  fenói'neno  in'i  héclio  i'úa'ftjuiirA  <^uV*  .sKá.  Si  e.ste  fe- 
nómeno es  yene.i’al,  es  decir  (jue  todos  los  cuerpos  puedii^'n  producir  sin 
i|ue  se  altere  su  naturaleza  iSifinia,  es  un  fenóliilnio  fí.sTciS’.  úñ  ciTerpo 
nos  envía  una  parte  d(>  la  luz  (¡ui'  recilie:  este  éá  dti  fendm'énó  'de  réÜe- 
xion,  pot'  lo  mismo,  i‘s  ¡íeneral.  Todos  los  cuerpos  ndlejan  niás  ó méno.s 
la  luz,  y no  e.s  sino  eii  \irtud  de  esta  propiedad  ipie  nosotros  jiodemos 
viudos.  Coirtü  el'de  la  pé.sáiitez,  estiV  fenómeno  no  cambia  la  naturale- 
za del  cuerpo.  Es  jior  lo  mismo  un  fenómeno  íísipo. 

Cuando  se  vierte  eii  un  pedazo  dcV.al  viva  la  tercera  parto  de  sn  jie.so, 

de  agua,  si‘  ])rodtibe  calor;  el  agua  de.stiparece  y la  cal  se  reduce  k un  pol- 
vo fino;  si  en  segufihí'  m livce  evajiovaV  lá  solución,  se  obtitfne’  rm  íbñipties-  ¡ 
to  cristalino  (uiteramciitc  distinto  deb agua  y de  líf  cáV.  En  la  óoinbina-'  \ 
cion  ipie  se  verificó  eiitro  la  agua  jirilnitíva  y hi  cal,  hay  'U>^'  féitómeno*  \ 
Este  fenómeno  es’ específico,  e.s  decir,  (jue'sólrr'ebaguYi  y*  Itf  ckl’  \ 

das  en  projiorcione.s  ilofinídas  pueden  producir  el  cuerpó  resultAtite;  Ade- 
iiKÍs  alti'u’a  e.sencialmbnte  la  naturaleza  de  los  dos  truerpos  ijue  lo  hán  pro- 
ducúlo.  Es  un  fenómluiCT  ([uímico,  pero  le  Inl  acompañado  un  fenómeno 
físico!  el  desprendimiento  de  culón 

La  física  estudia,  pue.s,  los  femuiienos  generales  inmanentes  k la  mate- 
ria, (jic.santéz,  sonido,  calor,  electricidad,  luz  etc.)  fuera  detmla  cousi<le-> 
ración  de  forma  y de  constitución  nioleculare.s,  estudia  los  fenVimeiios 
que  no  cambian  la  naturaleza  de  las  co.sas,  ó que  sólo  jiroducen  últertí- 

cioiios  moleeúlariis  de  poca  impoi-tancia  y pasageras. 

LA'Qitímica  por  el  contrarió,  estudia  los  fenómenos' de  eombina- 
oioíi  y de  dfe.scoi’npo.sieion  d(í  loii  euerpó.s,  lo&  re.sultados  de  sus  acciones 
moleculares  entre  sí  y de  los  fenómenos  específicos  que  alteran  c.sencial- 
mente  Ia'nátu’1-a!\?/a  dfc  Ite-citdpoí;;  alteración  sin  la'iuiarno  puedé  haber 
fenómeno  químico.  . 

A mentido  los  fenómenos  químluos  son  acompañados  de  fenómenos 

físicos  de  caloi^,  de  luz,  de  electricidad- 

Tanto  la  Física  como  la  Química,  tienen  por  objeto  detei  niinar  o.xaofa- 
mente  las  condiciones  en  i|ue  se  producen  los  fcnómei'.o's,  para  prevértus,  - 
para  producirlos,  ó para  modificarlos;  en  seguida  se  remóntau  á cainsas 
lUiis  ó méuo.s  lejana.s,  e.s  decir,  t'ormídan  leyes  .más  v más  gcnerale.s. 
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La  ciencia  moderna  tiende  á acercar  todo  lo  más  posible  estas  dos 
ciencias,  que  gracias  al  método  experimental  ha  hecho  progresos  enórmes. 

Las  Matemáticas  han  sido  aplicadas  á casi  toda  la  Física  y á la  Astro- 
nomía, que  se  ocupa  de  los  fenómenos  accesibles  de  los  grandes  cuerpos 
naturales;  que  puede  considerarse  como  una  división  de  la  Física  general. 

A éstas  dos  ciencias  exp<;rinientales.  Física  y Química,  debemos  agre- 
gar una  tercera,  la  Fisiología;  es  decir  la  parte  de  la  Biología  que  trata 
de  las  acciones  ó funciones  de  los  cuerpos  que  viven. 

Esta  ciencia  implica  necesariamente  el  conocimiento  de  estos  órganos 
que  describe  la  Anatomía.  Los  fenómenos  fisiológicos  son  determina- 
dos por  condiciones  físico-ijuímicas,  y el  verdadero  objeto  de  la  Fisiolo- 
gía general  es  buscar  estas  condiciones,  con  el  objeto  de  establecer  la  do- 
minación del  hombre  sobre  estos  fenómenos,  como  está  ya  establecida 
sobre  los  fenómenos  naturales.  Ya  se  comprenderá  la  gran  significa- 
ción de  esta  ciencia,  cuando  son  de  su  dominio  todas  las  manifestaciones 
vitales,  comprendiendo  las  de  la  inteligencia. 

Es  una  ciencia  enteramente  nueva  de  este  siglo,  y como  por  otra  par- 
te los  fenómenos  de  que  se  ocupa  son  muy  complejos,  no  sorprenderá 
que  sea  mas  imperfecta  que  la  Física  y la  (Química,  que  se  ocupan  de  fe- 
nómenos mucho  mas  simples.  Pero  está  en  buen  camino  y sus  progre- 
sos serán  rápidos. 

Las  tres  ciencias  Física,  Química  y Fisiología,  nos  ofrecen  en  toda  su 
pureza  el  método  experimental  é inductivo.  De  la  observación  científica 
de  hechos  elementales,  se  asciende  por  inducción  á las  generalizaciones,  á 
las  leyes,  de  las  cuales  se  sacan  por  deducción  conclusiones  que  se  some- 
ten á la  experiencia,  y (jue  si  son  verificadas,  son  otras  tantas  pruebas 
de  las  pi'imeras  leyes  establecidas.  En  la  vida  ordinaria  hacemos  obser- 
vaciones continuas  y no  procedemos  de  otro  modo  que  por  inducción  y 
deducción. 

Si  un  niño,  por  ejemplo,  que  después  de  haber  tocádo  varios  objetos 
de  fierro,  viene  á concluir  que  el  fierro  en  general  es  duro;  procede  por 
inducción,  y si  reluísa,  se  abstiene  de  quebrar  con  los^dientes  un  pedazo 
de  fierro;  es  que  ha  llegado  á saber  por  deducción  que  el  fierro  es  dema- 
siado duro  para  que  se  pueda  romper  con  los  dientes. 

Pero  en  tanto  que  la  observación  es  vaga,  mal  definida,  incompleta, 
groséraj  la  observación  científica  es  precisa,  completa  y agena  de  la  in- 
consiencía  de  sus  métodos  inductivos  ó deductivos. 
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Jjis  ciencias  físico  -íjaíinicas  y la  l''isiolo;^íu  uü.s  haliitüau  á ubsí'rvar 
con  exactitud;  nos  onsertan  Jio  soío  los  procediiniontos  apropiados  para  pe 
iietrar  los  secretos  tle  la  naturaleza  inanimada  ó viva,  sino  tambie»  las 
condiciones  de  la  pruelMi;  nos  demuestran  cuánta^s  precauciones  deben  tí>- 
niarse  cuado  se  trata  de  llegar  á la  verdad  por  la  vía  de  la  observación  y 
de  la  exp<*riencia.  Sus  métodos,  sus  ideas,  se  infiltran  y penetran  poco 
á poco  en  todos  los  otros  conocimientos. 

¿Del)cmos  hablar  ahora  de  su  utilidad  [)nictica?  ¿Quién  no  conoce  sus 
numei*osas  aplicaciones?  La  práctica  de  todas  nuestras  artc.s,  de  todas 
nuestras  industrias,  evidentemente  depende  del  conocimiento  que  tone 
iqos  de  los  objetos  naturales,  es  decir  <le  la  Física  y de  la  Química.  En 
el  hogar,  en  los  actos  mas  vulgartís  de  la  vida,  constantemente  aplicamos 
los  conocimientos  cicntlHcos. 

Además  la  Física  y ¡a  Química,  son  una  prepamcion  nece,saria  para 
el  conocimiento  de  la  Fisiología,  cuya  utilidad  es  notoiia  en  cuanto  que 
enseña  á conservar  la  salud 

Por  ejemplo,*  Silbemos  por  la  Fisiología  que  la  mezcla  de  alimentos  en 
el  estómago  hace  la  digestión  mas  fácil,  <jue  toda  producción  de  calor  a- 
nimal  implica  una  perdida  de  su.stanciu  y que  se  previene  la  necesidad 
de  tomar  aliimntos  impidiendo  la  perdiedon  ih^  calor. 

¿Cuántas  enfermedades  resultan  de  nuestra  ignorancia  de  los  princi- 
pios ñsiolügico.s?  Y si  el  conocimiento  (le  ellas  no  puede  dispeiisariios 
de  recurrir  al  médico,  a lo  méuos  itos  servirá  para  buscarle  á tiempo  y 
para  esplicarnos  con  acierto.  Todo  el  mundo  posee  ciertos  conocimien- 
tos empíricos  resultados  de  esta  ciencia,  no  se  comprenderá  toda  su  tras- 
cendencia sh\6 /aiJiiliaxizámlose  con  la  ciencia. 

Hagamos  un  ligero  exámeii  de  las  ciencias  biológicas.  Zoología  y Bo 
tauica,  generalmente  conocidas  con  el  nombre  de  Historia  Natural  y 
que  estudian  á los  animales  y a los  vegetales.  Son  ciencias  de  ol>serva- 
cion  y de  detalles. 

Como  las  ciencias  biológicas  son  muy  complejas,  son  las  iqénos  ade- 
lantadas y están  .subordinadas  á los  tropiezos  de  las  ciencias  físico-quí- 
micas, éstas  á su  vez  se  ayudan  de  las  Matemáticas  y dependen  de  éstas. 

“Augusto  Córate,  há  dicho,  que  por  las  Matemáticas  se  puede  formar 
una  idea  de  lo  que  sea  una  ciencia.  Tmla  educación  cicntiñea  que  no 
se  apoya  en  éllas  peca  por  su  base.” 
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Fjl  ívstudio,  piH's,  rl(3  líi.s  r¡í*iicins  la  v(‘utuj«i  <,U‘  íiHuiliu 

n’zarno.s  con  la  idea  de  lev. 

Kl- enlAcí»  de  lu.s  ciui.sa.s  y los  et'ect(»s,  es  de  tal  iiianera  eonijilicadc^ 
estos  fendmeno.s,  en  los  fenómenos  .soeiali'S  jautienlai  niente,  »jue  es  í'iuil 
cftHeelHt*  <juó  .Sus  leyes  n(V.s(‘  jivesten  ¡í  s<t  fm'nmliidus  con  un  rij^oi’  c4;n- 
tftieo;  pero  cf>mrt‘cm»ltpner  (»rden  de  feiuinienos,  aipiellos  están  sujetos  á 
leyes. 

K1  estudio  de  los  fenóimuios  nientale.s,  e.s  decit  de  nueatruí»  -sensacio 
nes,  de  nuestras  emociones,  de  nuestros  pen.samientiKS,  de  .su  orden  d,c 
siiei'sion,  de  sus  relaciones  de  ertu.sa  y le  efecto  liá  leedúiio  <d  nomhre 
do  P.sicoloi'ía,  y la  de  los  fenómenos  sócinles  el  de  Socrolrtjjía;  Nin;;unai 
de  éstas  dos  cimicias  puedt*  desarrnllar.se  siiio  despue.s  de  muy-  adelanta- 
das las  nencins  de  qué'"  dependen.  En  espera  de  qm*  pu(‘dan  eonstituir- 
.«e  cientWennrente,  debe  uño  limitar.se  k estudiar  lí)s  hechos,  para  lo  cual 
es  necesario  estar  preparado  ])*ir  hrdiscijdiña  y los  eoiu)cimi(nitos  de  las 
ciencias  ya  citadas  y noli  retodo  ¡u>r  Itt  Fisioíorjóo. 

En  resumen,  las  Matemáticas,  las  ciencias  f]sico-quíihíca.s,  las  ciencias 
biológicas,  los  datos  generales  ó,¡i' U»' menos  los  hecho.s  prnicipales  de  la 
Psicología  y la  Sociología,  tales  .sr)ii  las  divm-.sas  rámas  de  ciencia  <[Ui- 
delKui  formar  la  educación  oientí tica,  fundatnentai  y común. 

En  solo  hombre. nó  podrá  profundi/jit^  toda.ií  estas  ciencias,  ni  siquiera 
una  de  ella.s;  jiero  déla*  po.sec*r  sus  nociones,  .saber  lo  (jue  constituye  .su 
índole,  conocer  su.s  resultados  generales,  y sobretodo,  estar  iniciado  en 
sus  mi-todos,  y todo  esto  sin  considerar  ni  el  lúgal-  (|uC  ocu]>e  en  el  eñér- 
})o  .social,  ni  que  se.ii  agricultor,  comerciante,  imlustrial,  médico,  alK>ga- 
ilo,  político,  etc.,  ó que  quiera  consagrarse-  ji  una  ciencia  cualquiera  k uii 
estailo  e.speoial. 

Ijíi  expo.sicion'tpie  acabo  •dé  haOer  os  habrit'liñeho  conqu  ender  ya  to<la 
la  imjiortancia  de  Ih  eduéayion  así  organiza<hv.  Voy  ahora  á preí  i.sar  las 
ifleás,  considen'uidolas  Imjo  el  puuto.de  vista  del  individuo,' del  jiadre de 
familia  y del  ciudadano. 

Por  lo  que  toca Yí/  huUvidxo,  la  eilucacion  cientítica  es  la  mas  proj>ia 
pai-a  di.^ípHnnr  su  espiran  y para  desan-ollar  sus  facultades  de  obsery  a- 
ciOít  y de  razonamiento;  dicha  educiicion  le  enseñará  k obaervai-  los  he- 
chos, k comparai-lo.s,  á sa*'ar  dtí  ellos  las  consecuencias  que  encarnan,  á 
sHstituií-'al  procedüniüuto  jnimitivoy  gró.séro  que  todo  lo  mira  en  con- 
junto, el  método  de  análi.^is  (pK-  doniina  en  toda.s  hus  ciencia.s,  y ésto  ya 
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se  vé  <|ue,  le  será  de  p’ftiide  u<ilidud  eii  las  diversas  eireunstnncias  de  la 
vida. 

Por  otra  partt*,  los  ronocimi«Mitos  científicos  sitíÍh  jmra  el  U7i  punto 
dt‘  pnrtúla,  cualquiera  que  sea  su  dirección  final,  y le  RUininistraráu  ar- 
mas {K)d(‘rosísima.s  para  la  lucha  por  lu  vi'la. 

IjOS  cüiiooiniiento.s  de  tisioloj^íu  {ludráii  ¡mnerlo  en  guardia  contra  al- 

¡¡unos  euTcno.^^  prrscrr<n'lc  de  imulia.s  enfermedades  ó aconsejarle  el  reme- 
dio íle  las  ()iu'  no  haya  podido  evitar. 

tü  del  individuo  j)asamo.s  al  padre  ó madre  de  familia,  no  teudrémo.s 

gran  ti  ahajo  imia  demo.strar  que,  una  educación  científica  conveniente- 
mente di¡  ijidu,  le.s  aprovecharía  muchísimo. 

t^Uic,  ¿hemos  de  educar  ú nuestros  hijos,  sin  cuidarnos  para  nada  de 
adquirir  los  conocimientos  lelutivos  ¡1  lu.s  leyes  del  de.’^arrollo  vital? 

¿Y  cómo  (lirijir  lu  educación  física  de  los  niuos  sin  tener  nociones  de 
los  princijiios  fisiológicos?  ¿Cótn  > va¡no.s  ii  dirijirsu  educación  moral  é in- 
telectual sin  conocer  nad^  do  los  fenómenos  mentales?  ' ¿Como  hornos  de 
contestar  á sus  mil  iircguntas,  si  nosotros  mismos  ignoramos  los  hechos  y 
su  e.xjdicacion,  si  tampoco  nosotros  .sabemos  observar  y analizar? 

Nosotros  despreciamos  siempre  ó estorbamos  las  observaciones  del  ni- 
ño, lejos  de  corroí  orarlas  inteligentemente;  sofocamos  su  instinto  de  cu- 
riosidad; á cada  paso  contiariamos  la  acción  regular  de  sus  facultades; 
lo  obligamo.s  á que  se  esté  inmóvil  cuando  es  una  necesidad  para  él  el 
movimiento;  le  regañamos  por>:osas  insignificantes  y el  mal  trato  le  en- 
dui'<*ce.  Le  predicamos  la  sinceridad,  y comstantemente  le  damos  ejem- 
plo de  lo  contrario,  lanzando  amenazas  ({ue  no  efectuamos  y prometien- 
do cosas  que  no  cumplimos.  Cierto  e.s,  j>uc.s,  ejue  el  de.sarrollo  físico  ó in- 
telectual de  los  niños,  está  so)netido  á leyes,  á las  que  tenemos  que  ce- 
ñirnos si  no  queremos  tener  resultados  funestos  y de.sastrosos. 

Pero,  ¿cómo  no  estar  e.\pue.stos  si  el  organismo  que  está  delante  de  no- 
sotros nos  es  completamente  desconocido,  si  nada  sabemos  acerca  de  los 
fenómenos  en  que  vamos  á intervenir?  y sin  embargo,  siefnpre  afirmamos, 
siempre  hablamos  con  la  seguridad  de  un  oráculo,  siempre  nos  conduci- 
mos de  una  manera  descaradamente  atrevida,  en  circunstancias  en  que 
titubearia  un  sabio  coinsumado. 

En  los  casos  en  que  la  Fisiología  y la  Psicología  há  dado  sus  solucio- 
nes, debemos  someternos  á ellas,  y en  los  casos  en  que  nó,  la  costumbre 
de  observar,  y sobre  todo,  la  de  proceder  científicamente,  nos  conducirá 
mucho  mejor  que  si  obramos  h ciegas. 
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(le  los  liijos,  ni  sus  maravillosos  recursos  jniecleii  suplir  las  nociones  citíii- 
tílicas  que  se  necesitan,  hay  que  procurar  que  las  mujeres  tengan  una  edu- 
cación no  solamente  más  cientííica  que  la  (jue  actualmente  tienen,  sino 
también  más  ordenada,  má.s  metódica;  tendrán  más  lienética  intluencia 
en  el  hogar  y ii  la  vez  ¡lodrán  prestar  eminentes  servicios  á la  enseñanza. 


jer,  hay  quien  diga  (pie  no  es  muy  apta  j)ara  los  estudios  .serios;  p(‘ro  ti  \ 
éste  propósito  véase  lo  que  dice  M.  Paul  Llert,  en  el  prefacio  de  sus  Lir-  ) 
dones  de  Fisiología.  | 

“Nosotros  los  hombres  somos  muy  propensos  á apreciar  mal,  la  fuerza  \ 
intelectual,  ó por  mejor  decir,  la  madurez  de  juicio  de  his  jóvenes;  por-  j 
(]ue  tenemos  la  costuiobn;  de  ponerh*s  en  las  manos  libros  inútiles;  por-  { 
(jue  delante  de  ellas  hablamos  un  Itmguaje  dt'  circumstancias;  ponpie  no  1 
las  preparamos  ni  les  permitimos  sino  distracciones  fútiles;  por  todo  é.sto  | 
estamos  inclinados  a pensar  (jue  bus  cosas  séria.s  no  pueden  ser  de  su  do-  / 
minio.  Y sin  embargo  el  simple  exámen  do  lo  que  pasa  en  nuestro  ho- 
gar, nos  demuesti-a  que  esa  joven  que  no  tarda  en  asumir  las  responsabi- 
lidades de  una  madre,  es  de  igual  valor  intelectual  (pie  su  hermano,  jóven 

como  ella.”  • > 

Nuestro  último  puuto  de  vista,  (jue  es  la  educación  cientííica  en  el  \ 
ciudadano  es  importantí.sima,  pues  en  una  sociedad  constituida  en  Re-  | 
pública,  todos  sus  miembros  son  conciudadanos;  es  decir,  tienen  derecho  \ 


á encargarse  de  los  negocios;  y bien,  el  ejercicio  de  un  derecho  civil  tiene 
como  correlativo  un  deber,  el  deber  do  no  obrar  sino  para  conseguii  el 
bien  general;  ésto  hace  indispensable  que  cada  ciudadano  comprenda  los 
deberes  que  ha  de  cumplir;  (pie  por  lo  mismo  tenga  nociones  acerca  de 
los  diferentes  factores  de  la  sociedad,  acerca  de  los  problemas  (pie  la  agi 
tan:  debe  también  saber  cuáles  son  las  verdaderas  bases  del  progreso.  Es 
cierto  que  los  ciudadanos  delegan  todas  estas  cargas  á personas  (jue  hán 
hecho  estudio  especial  de  todas  estas  cuestiones;  pero  siempie  seiá  im- 
portante que  no  dé  sus  votos  de  una  manera  ciega  y que  pueda  tomar 
parte  en  las  cuestiones  que  dividen  á la  sociedad. 

Por  otra  parte,  el  adelanto  de  las  ciencias  há  cambiado  la  faz  del  mun- 
do. Nuestros  antepasados  no  veían  el  cielo,  la  tierra,  el  mar,  los  seres 
vivientes,  de  la  misma  manera  (jue  nosotros  los  vemos.  La  civilización 
moderna  está  colocada  en  condiciones  enteramente  desconocidas  á las 


A pe.sar  de  no  dudar  nadie  acerca  del  talento  lino  y delica(b)  de  la  mu- 
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civilizjicioiK's  aiití;íUiiH.  Las  nuevas  ideas  lian  jicnctrado  par  tinlas  par- 
tes. Tenemos  otras  necesidades,  otras  aspiraciones.  K«,  puea,  de  un 
vital  inten'‘s  paia  la  .sociedad,  que  los  ciudadanos  puedan  distinguir  á los 
homlires  no  solamente  honrados,  sino  de  talento,  de.  ilustración  y lalio- 
rio.sos,  y ijiu*  no  los  confundan  con  aijuellos  que  sido  tienen  conocimien- 
tos confu.so.s,  emjiíricos  i)  conocimiento.'S  de  otia  cqioca. 

Y ahora  preguntamos:  ¿como  dehe  conducirs'e  la  lalucvudoa  cientítica? 
Sin  re.solverlo,  sólo  indicaremos  algunos  puntos. 

Si  la  Psicología  fue-se,  una  ciencia  ya  constituida,  el  piohlema  de  la  e- 
ducacion  se  simplificaría  muchísimo. 

Cualquiera  i|ue  sea  la  idea  que  se  t<Miga.sohre  la  naturahva  de  la  int<d¡- 
gencia,  se  reconoce  como  cierto  que  el  corehro  crece  hasta  su  madurez 
por  grados  sucesivos,  y ijue  á este  crecimiento  corresponde  un  de.sarrollo 
en  liiversas  facultades;  hay  pues,  un  orden  en  la  evolución  de  las  facul- 
tades intelectuales  que  no  dehe  olvidarse  si  no  se.  quiere  incurrir  en  gra- 
ves inconvenientes.  La  atenta  observación  did  desarrollo  del  espíritu 
de  los  niños  puede  sugerir  reglas  geneiales  para  el  particular;  ¡)oro  para 
que  ésta  observación  pueda  hacerse  en  huenas  condiciones,  es  necesario 
estar  preparado  por  las  ciencias  (jue  preceden  á la  ciencia  del  espíritu. 

Pasar  de  lo  concreto  á lo  abstracto,  de  lo  empírico  a lo  racional,  de  lo 
sinqde  á lo  compuesto,  de  lo  indeíiziido  á lo  deíinido,  do  lo  conocido  á lo 
de.sconocido,  tal  es  <*n  rosúmen,  el  principio  que  (híhe  dirijir  toda  etluca- 
ciom 

Xo  os  engañei.s,  la  ciencia  es  eminenteinento  conquistadoiu.  El  pen- 
samiento, las  lengua.s,  las  instituciones  jiolíticas,  las  instituciones  socia- 
les, todo  se  vá  haciendo  el  objeto  de  sus  investigaciones  y ya  preveo  que 
un  día  serii  la  reguladora  de  las  socizalades. 

•Se  ha  dicho  muy  á menudo.  “En  lo  sucesivo  los  pueblos,  sólo  .serán 
grandes  pueblos  j)or  la  ciencia,  y todos  aíjuelios  que  se  encuentren  en 
condiciones  inferiores  en  este  sentido,  estarán  a merced  de  sus  vecino.s.” 
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La  F isiolo'^ía  (juc  una  parte  de  la  Biolo;,da,  es  decir,  la  cien- 

cia que  trata  <le  la  vida  de  los  cuerpo.s  organi/ad(j«,  tiene  ({ue  de- 
cir lo  que  ex  J<t  vida  hanw  nn,  y tal  detínicion  es  Fien  difícil;  pues 
mienti'a.s  que  la.s  denciii.s  naturales  dirán  (pie  la  vida  es  el  modo 
de  actividad  de  la  materia;  la  acción  y el  efeto  de  vivir,  la  varié-  / 
dad  de  crecncia.s  con  su  autoridad,  tmmVi  naturalmente  ála  uwnno-  ' 
ría  lo  (pie  decía  Lineo,  el  gran  botánico  .sueco:  “para  razonar  so- 
bre el  alma,  liay  que  definir  antes  la  vida,  lo  cual  nie  parece  impo- 
sible.” 

Sin  embargo,  fisiológicamente  hablando,  <?on  Letourneau  y con 
Fó.ster,  trataríamo.'?  de  definif  la  vida,  explicando  al  menos  lo  <jue 
élla  es  en  el  seno  de  un  elemento  aislado  ó de  un  ser  monocelu- 
lár:  Es  un  movimiento  de  asimilación  y de.sasim ilación,  ó de  com- 
posición y descomposición,  del  que  la.s  leyes  de  la  endósmosis  y 
de  la  exósmoais,  rigen  las  principales  condiciones,  es  decir,  que  las 
membranas  orgánicas,  lo  mismo  cpic  todos  los  cuerpos  porósos,  se 
dejan  atravesar  por  lo»  diversos  líquidos,  según  su  densidad. 

Ahora  bien,  en  lugar  de  una  célula  simple  ó celdilla,  peque- 
ñita  cavidad,  que  con.stituye  el  elemento  principal  (Jel  cuerpo  ani- 
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I ni<al  u vegetal,  v c'nya  reTiníon  forma  las  mallas  ik*  todos  los  tejidos, 

) ilesde  la  <rnimli()sa  orgáni;íaeion  humana  hasta  la  informe  v ini- 
croscopica  cuya  existencia  no  se  vé  á la  siemple  vista;  en  lugar  de 
una  cMula  aislada,  podemos  suponernos  un  grupo  de  células  pa- 
recidas entre  sí,  yustapuestas,  y entonces  se  tendrá  ya  uno  de  esos 
seres  policehdares,  rudimentarios,  (|ue  ocupan  los  últimos  escalo- 
nes del  reino  orgánico,  tales  como  los  i lifttsorius  (pie  existen  en 
el  agua  rpu?  V)ehemos.  ( 'ada  célula  toma  do  los  medios  ambientes 
los  matoi  íales  (pie  le  covienen,  y vuelve  acpiello»  qtie  han  pasado 
á serle  inútiles  6 dañosos.  Hay  a<lemás  un  liquido  intercelular 
que  tiene  momentáneaimmto  en  disolución  las  materias  alimenti- 
cias ó excrementicias  do  las  células;  e»  pues  una  simple  cuestión 
de  cndósm(K<ix  y de  e.cóxuio,sis,  como  .si  .se  dijera,  acción  de  empu- 
jar hacia  adentro  o hacia  afuer<t\  doble  corriente  de  cambios  ma- 
toriales  á través  de  las  paredes  celuláres. 

La  vida  en  el  último  y en  el  mas  alto  de  los  grado.s  de  la  esca- 
la animal,  es  decir  de.sde  el  amibo  ó infusorio  hasta  el  hombre, 
nos  pre.senta  el  plotoplásma  6 liquido  intercelular,  que  donde  quie- 
ra que  .se  halla  espre.sa  sus  pi'opiedadcs  fundamentales:  el  amibo 
es  semejante  á los  glóbulos  blancos  de  la  sangre  de  los  vertebra- 
dos. - 

El  amil)o,  debido  al  continuo  rnovimiento  de  sustancias  proto- 
plarnáticas,  cándúa  ácada  momento  dojk)Io  de  forma  sino  también 
de  situación,  variando  de  sitio,  y rodeando  á las  sustancias  que  en- 
cuentra á su  paso;  las  ingiere  de  cierta  manera,  deí^pues  de  dije- 
rir  y absoi  ver  las  partes  a propósito  para  .su  nutrición,  expele  los 
restos  nojJtilizables,  de  manera  que  aquí  los  problemas  de  la  fi- 
siológia  se  hayan  reducitlos  á su  ma»  .•'ímple  espresion.  El  amibo, 
esa  pequeñita  masa  de  protoplasma,  se  mueve,  luego  es  cotrác- 
til.  Cuando  está  en  repo.so,  el  contacto  de  un  cuerpo  estoaño  lo 
hace  mover,  lo  que  manifiesta  que  es  irritable  y automático.  Co- 
mo algunas  sustancias  que  le  sirven  de  alimento  se  acumulan  en 
el  cuerpo  del  amibo  y son  allí  disueltas  en  gran  parte,  la»  por3Ít>- 
nes  disueltas  se  convierten,  de  alimento  sin  vida  (pie  óran,  en  pro- 
toplasma vivo  formando  parte  de  las  sustancias  del  amibo,  porque 
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es  receptor  j asimilante.  Con  el  acopio  de  nuevos  materiales,  tie- 
ne lugar  la  expulsión  de  los  antiguos;  secresiones  y excresiones  y 
el  protoplasma  mismo,  está  sugeto  continuamente  á un  cambio 
químico,  lo  que  se  llama  vietaholísino.  Es  también  respiratorio, 
porque  en  general  los  cambios  metabolicos  son  procesos  de  oxida- 
ción: asi  la  absorción  del  oxígeno  y la  exálacion  del  ácido  carbó- 
nico, juntamente  con  los  procesos  metabolicos  que  mas  especial- 
mente obran  como  oxidantes,  se  consideran  comunmente  como 
constituyendo  los  procesos  respiratorios.  El  amibo  individual  rejme- 
senta  una  unidad  que  aumentando  después  de  una  vida  más  ó me- 
nos larga,  en  volíimen  por  la  adision  de  nuevo  protoplasma  en  ex- 
ceso, comparado  con  el  consumido,  continuamente  puede  divi- 
dirse por  escicion  ó de  otro  modo,  en  dos  ó mas  partes  cada  una 
las  cuales  tiene  aptitud  para  vivir  como  una  nueva  unidad  6 in- 
dividuo, todo  lo  cual  lo  hace  réprodaetiro. 

El  liquido  expelido  por  la  célula  ó fibra  elemental  se  diferencia 
químicamente  del  que  absorve,  así  los  elementos  de  los  tejidos 
propios  á los  sbres  organizados,  complejos,  como  son  la  fíbi-a  mus- 
cular, órgano  del  movimiento;  la  célula  cerebral,  órgano  del  pen- 
samiento, trasfórman  los  materiales  uutiútivos,  fibrina,  albúmina 
ó plasraina,  que  les  suministra  el  torrentp  sanguíneo,  en  otros  pro- 
ductos albuminoides  denomimados;  creatina,  creatinina,  de  efuxir 
carne,  debidos  á una  oxidación,  á una  combustión  imperfectas;  es 
pues  nada  menos,  que  un  doble  movimiento  de  composición  ó des- 
composición 6 de  asimilación  y desasimilacion  en  el  seno  de  un  ele- 
mento anatómico,  sea  vegetal  ó animal. 

En  el  hombre,  en  ese  animal  superior,  los  fenómenos  íntimos  de 
la  vida  son  los  mismos,  teniendo  necesidad  de  aparatos  orgánicos  de- 
pendientes los  unos  de  los  otros,  pero  posellóndo  todas  las  cualida- 
des vitáles  sin  las  que  no  podría  existir  la  vida,  y para  que  todos  es- 
tos elementos  estén  en  relación  íntima  con  el  mundo  exterior  que 
les  há  de  suministrar,los  materiales  mdispensables  k su  existencia, 
no  basta  el  líquido  intercelulár,  se  necesita  un  complicado  siste- 
ma de  canales  y vasos  ramificados,  que  enlacen  en  conjunto  todas 
las  partes  del  animal;  y que  tienen  por  función  contener  y hacer 


A 


l,A  VIDA. 


it) 


(■ 


- il 


Y 

CX- 


circular  i-ápidamente  la  sanigro.  (¡m-  es  el  ine<lio  tisiulój'ico,  fpie  o.s 
para  los  elementos,  lo  que  el  ligua  |)*rA  ciertos  se'res  rudimenta- 
rios que  en  ella  nacen,  viven  y muereJi. 

Otros  gj-andes  sistemas  ó «tis  bien  ajjarátos,  sirven  á lacireula- 
cion  de  la  sangre,  y .son  el  aparato  digestivo  que  de.sjmes  do  haber 
elalKU-ádo  los  alimentos,  los  entrega  al  .sistema  circulatorio,  y el  | 
aparáte  respiratorio  ([uc  está,  encargado  do  favorecer  la  entrada  | 
del  o-xígeno  vivificante  en  la  sangre,  cuyo's  glóbulo.s  lo  beben,  lo  J 
guardan  y lo  esparcen  hasta  las  tejidos;  al  mismo  tiempo  e.stc  apa-  | 
rato,  por  un  mecanismo  análogo,  sirve  de  emuntorio  gaoeoíioy  eli- 
mina  los  gaces  impropios.  Hay  por  eso  una  respiración  cutánea  su-  j| 
cursal  de  la  re.spiracion  fiuhmjnal,  (lue  obra  por  el  mi.snio  estilo.  h 

Con  respecto  á la  villa  vegetal.  Lineo  decía  ya  desde  el  siglo  pa-  ■ i 
sado:  “la  planta  vive;  el  animal  vive  y siente;  el  homlo'c  vive,  sien- 
te y jiiensa."  Los  vegetales  como  es  bien  sabido  también  respiran 
y absorben;  hay  en  ello.s  la  exálacion,  la  circulación  y la  reproduc- 
ción. De  ósíu  última,  diremos  que  es  verdaderamente  asombro.sa, 
pues  los  vegetales  .son  mas  fecundos  ipie  los  animales  superiores; 
los  mismos  mamíferos,  los  pájaros  y los  reptiles,  producen  infini- 
tamente menos  que  los  árboles,  que  producen  anualmente,  y su  fe- 
cundidad puede  en  algunos  durár  ha.sta  un  siglo.  En  los  animales 
las  camádas  son  poco  numerosas  y tienen  solo  lugar  durante  cierto 
periodo  de  la  vida  animal;  mientras  que  el  olmo,  por  ejemplo,  echa 
cada  año  mas  de  .*300,000  .semillas,  y puede  continuar  así  por  espacio 
de  100  años.  Los  pescados  y los  insectos  se  aproximan  á los  vegeta- 
les en  cuanto  á la  fecundidad,  pues  luxa  tánca  pone  10,000  huevos 
cada  año;  una  cárpa,  20,000,  y otros  pe.scados  llegan  á poner  hasta 
un  millón.  Entre  los  insectos,  una  abeja  maestra,  produce  de  40 
á 50,000  liuevos;  pero  siempre  los  vegetales  pueden  oponer  á esa 
gran  fecundidad  la  del  ababol,  la  de  la  mostaza  y la  del  helticlio  ijuo 
producen  cantidades  de  semillas  que  no  se  puedem  ni  calcular. 

En  consecuencia,  los  «ííres  orgánicos  están  sometidos  á condicio- 
nes particulares,  de  las  que  la  mas  general  y característica,  es  el  mo- 
vimiento continuo  de  composición y*de.scomposicion, es  decirla  nu- 
trición, que  es  La  que  en  realidad  constituye  la  vida,  por  oso  es  su 
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inixilifostacioii  in:i,s  lUiiversa!.  Si  rs  muv  útil  saber  las  leves  (jue 
presiden  la  inarclia  de  los  asti’os,  muy  útil  es  también  estudiarlos 
actos  que  .“  t suceden  en  la  \ ida  de  los  animales,  desde  la  nutrición 
del  invertebrado  y gelatinifinaiu-  polij)o  hasta  las  funciones  del  ce- 
rebro en  el  mismo  homlne. 

La  vida  no  es  un  principio  (pie  tenga  una  existencia  objetiva, 
ni  ([ue  resida  en  un  punto  jiarticuiar  del  organismo,  o consista  en 
nn  agente  especial;  la  villa  reside  en  tixlos  los  elementos  y consis- 
te en  la  cualidad  dcl  movimiento  autónomo. 

Ya  eii  tie-mpo-s  del  e 'lebre  tilósofo  francés  Descartes,  se  vieiU'  di- 
sertando’sobix'-  ed  1'i.s-ieuto  de  la  vida  en  el  cuerpo  humaim,  y en  el 
siglo  presente  se  b:in  echo  experimentos ^’.on  tal  objéto:  arrancan-  \ 
do  sucecix  amente  diversas  partes  del  cei-ebro  á ciertos  animales,  se  | 
han  llegado  a localizar  algunas  funciones  de  este  (irgano  en  cuatro  ■ 
regiones  diferentes:  lo.s  bUniloH  vet'fhrulf^,  yesidencia  de  la  inte-  \ 
ligencia,  por  quó  si  se  (]uitan,  e!  animal  pierde  ei  ejercicio  de  los 
sentidos,  ni  vó  si  oye,  ni  tiene  voluntad,  ni  acción  espontanea;  no 
sabe  resguardarse,  ni  huir,  ni  alimentarse,  en  una  palabra:  no  tiene 
ninguna  percepción.  El  cérchelo,  preside  a la  coordinación,  al  C(|uí- 
librio  de  le»  movimientos;  porepu^  si  se  ([uita  al  animal,  no  pue- 
de andfU'  derecho,  ni  correr,  ni  volái',  sino  ({ue  tropieza  y cae.  Lo>* 
tahércidos  cvAulriijeiiii aon  el- origen  de  ios  nervios  ópticos, 
presiden  al  ejercicio  de  la  vkla.  P(h-  tñi  en  ia  médula  (;ú/on_^d(/(t, 
según  Flourens,  qtic  es  el  autor  dy  éstos  c-xperimentos,  es  donde  es- 
tá el  asiento  de  la  vida, y si  se  toca  nn  punto  <pie  «d  llamó,  nv(lo> ri- 
ta!, la  muerte  del  animal  es  inslíantájw?a„ 

Parchápe,  ásu  vez,  coloca  1?*  resiífenei a de  la  vida  inteligente  en 
el  conjunto  de  la  parte  i-lel'  eerebi’o  situada  en  la  pcrifeiúa  del  ór- 
gano entero,  qne  lleva  eí  nombre  de  mstancia  gris;  mientras  Fi- 
guiei',  la  localiza  en  fa  síingre,  alegando  (juc  lacstraccion  de  ésta, 
mata  incuestional^iementc  al  animal.  Claudio  Bernard,  dice  ha- 
blando de  estw  q,uc  no  debe  colocarse  en  un  principio  ó en  una  fuer- 
za vital  cuajlnjaiiera,  la  causa  inmediata  de  los  fieaÓBienos  de  la  vi- 
da. Que  tto  diebe  por  lo  mismo,  buscársela  en  el  altan  fisiológica  | 
de  Hipócrates,  ni  en  el  ánima  de  SífcaW,  ni  en  principio  i'ital  de  ^ 
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Barthez.  Sino  (jiu;  tal  causa  reside  en  las  projdedatlc.s  liistologicas 
(tejidos)  de  la  niateria  viviente  ile  los  elementos  orgánicos,  .sin  que 
sea  dable  investigarla  mas  allá,  aunque  por  lo  demás  ba.staría  eso 
para  la  esplicjvcion  científica. 

Ahora  bien,  cuándo  .solo  hemo.s  visto  basta  a<jiií,  actos  puramente 
físicos,  y-(piímicos,  hay  (pie  designar  algosobi-e  la  vida  de  concien- 
cia, .sobre  el  gobierno  (pie  ejerce  un  poder  unitario  regulador  de  los 
numerosos  actos  vitale.s,  es  decir,  del  si.stema  nervioso  que  rige  la  vi- 
da |).sieol(»giea,  y cuyas  principales  propicdade.s  son  la  iníiuencia 
indii'ecta  .sobro  la  vida  nutritiva,  la  movilidad  b propiedad  de  tras- 
mitir las  e.xcltacioues  á los  músculos,  la  sensibilida'l,  la  impresiona- 
bilidad y el  pensamiento,  ([ue  es  el  distintivo  nobilísimo  del  hombre. 

La  función  general  del  sistema  nervioso  e.s  establecer  una  adap- 
tación más  ó menos  grande  del  hombre  al  medio  que  lo  rodea. 
Lo.s  femimenos  del  mundo  exterior  impresionando  por  medio  de 
los  nervios  hjs  centros  ner\doso.s  (pie  reoobran  conforme  á su  es- 
tructura, y por  medio  de  los  nervios  centrífugos,  producen  accio- 
nes nece.sarias  al  .sostenimiento  del  equilibrio  entre  las  fuerzas  in- 
ternas y las  fuerzan  externa)*.  De  manera  (jue  el  sistema  nervio.so 
comprende  nervios  y cenfrcK  nerviosos. 

El  tejido  nervioso  es  pulposo,  no  contráctil;  fácilmente  altera- 
Vile,  conqniesta  .su  masa  de  dos  .sustancias  de  diverso  color:  La 
sustancia  <jrís  y la  su.stancia  blanca.  La  libra  nerviosa  es  finí.sima 
y las  células  están  provistas  de  prolongamientos  que  constituyen 
las  fibras  nerviosas. 

Todos  los  animales  vertebrados,  y el  hombre  por  consiguiente, 
presentan  un  doble  sistema  el  de  la  rula  de  relación  y el  si.stema 
del  gran  simpática  ó de  la  vida  de  nulricion,  que  está  compuesto 
de  una  série  de  ganglios  colocados  á lo  largo  de  la  columna  vei-té- 
bral.  El  sistema  nervioso  de  la  vida  de  relación  está  en  comunica- 
ción mas  directa  con  la  actividad  mentál,  es  decir  con  la  psicología. 

Los  nervio»  de  la  vida  de  relación  son  centrípetos  ó centrífugos, 
sensitivos  ó motóres.  Están  formados  por  la  reunión  de  fibras  ner- 
viosas micro.scópicas  y establecen  una  comunicación  de  loscenti-os 
nerviosos  á las  partes  del  cuerpo  (jue  están  dotadas  de  sensihili- 
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dad  especial  y general  poi’  una  parte,  y por  (jtra  j)arte  con  aipie- 
llas  que  son  aptas  á loconiotilidad  voluntaria. 

Los  centros  nerviosos,  son  el  cerelu-o  y la  médula  espinal. 

El  coi’ebro,  se  continúa  con  la  médula  espinal  por  la  útáhiln  o- 
hlongáda,  que  es  la  porción  Inilvar  ([ue  llega  iil  abujero  occ.pital 
donde  comienza  el  canal  vertebral,  y comprondc  el  t-ereltro,  pro- 
piamente dicho,  el  ceix'bélü,  la  protuberancia  anulár  y la  médula 
oblongiida. 

El  cerebelo,  diminutivo  de  cerebro  y (jue  es  la  masd  (jue  e.stá 
hacía  atra-s  y abajo,  en  lo  ipie  se  llama  la.s  fo.sas  oceipitale.s  infe- 
riores, se  continúa  por  sus  pediutcidos  con  el  cerebro,  que  estii 
formado  en  su  mayor  parte  por  Jo.s  hf'Hiix/evio.'i  cerrhro.Iett  que  con- 
tienen siudancia  blanca,  situada  interiormente, y sashnic/ft  r/rós 
que  es  exterior;  la  superlieie  do  los  hémisferio.s  pivsenta  un  nú- 
mero considerable  de  eminencias  y surcos,  llamado.s  circanvola- 
cionen  c^rebralati. 

La  medula  e.spinal  esta  encerrada  en  la  columna  vertebral  for- 
mada en  el  centro  por  .sustancia  gris,  rodeada  de  .su.stancia  blan- 
ca fibrosa.  A ca<la  vértebra  c(n*re.spond»‘n  dos  pares  de  nervios 
dependientes  de  la  médula  e.spinal. 

Vemos  pues,  que  la  organización  del  sistema  nervioso  está  anv- 
glada  de  tal  manera,  (jue  cierta  actividad  local  independiente,  es 
compatible  con  cierta  intervención  por  parte  de  una  autoridad  cen- 
trál  superior. 

Los  gánglios  del  ner\  io.(/JViu  ai injuíf  ico  como.se  llama  el  conjun- 
to ó reunión  del  si.stema  gánglional  nervioso  <{ue  en  forn»a  de  un 
cordon  doble,  uno  á la  izquierda  y otro  a la  derecha,  descienden  a 
lo  largo  de  la  colúmna  vértebi'al,  desde  la  cabeza  hasta  el  a ientre, 
son  los  gánglios  que  coordinan  las  energías  de  los  diver.sos  elemen- 
tos de  los  tejidos  (|ue  los  contienen  representando  asi  la  foima  mas 
sencilla  del  principio  de  individualización.  Así  los  centros  nc^^  io- 
so.s  orgánicos  6 gánglios  del  gran  simpático,  son  los  que  rigen  las 
funciones  de  la  vida  vegetativa,  es  decir,  de  la  nutiicion  y de  la 
reproducción. 

Por  lo  que  respecta  á la  médula  vertebral  dorsal,  paite  de  los 
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centros  nervitiso.s,  i’jue  hemos  visto  se  continúa  con  la  jirotu- 
lierancia  cen'lival,  (juc'i’Sití.  un  jioco  adelíyito  de  la  m-'diila  oblon- 
gada  á nivel  del  gi-áiv almjeTO  occipital  y (pie  desciende  á lo  largo 
del  espina/.o,  es  un  órgano  de  trasinÍRion  entre  el  mundo  extoáur 
V el  cerebro  conteniendo  tambieti  numenisos  ceñiros  nerviosos  in- 
de])endientes.  A*  la  t’acultad  ({ue,  po.seón  bis  celulus  <lr-  la  modula 
espinal  para  obrar  de  un  modo  independiente,  es  debids,  una,  grjui 
parte  de  nuestra  nctividatl  «pie  puede  i'ealizarso  involunt,«ria  y 
ha.sta  ineonscientemente. 

En  consecuencia,  la  idiai  de  vida,  no  choca  resultan«io  de  una 
.serie  de  actividades  y relaciones  del  mismo  órden  y categoría  dé- 
las demAs  e.ouocida,s  y e.studia<]as  en  la  Natui’aleza,  y a.sl  infiere.se 
de  a juellas  famosas  leyes  de  la  herencia,  .selección,  adaptación  al 
medio  y lucha  por  la  existencia.,  cuyo  conocimiento  es  la  mayor 
y mejor  comiuista  de  la  ciencja  moderna. 

Pero  no  unerenuw  poner  pinito  á este  capítulo  sin  antes  decir 
algo,  no  sobre  la  vida  etí  d >»;[iñh‘ro,  que  la  hay  también  cuando 
ha  sido  aparente  la  susjxínsáon  de  e.se  movimiento  orgánico  cuya 
cesación  completa  es  la  muerte,  y por  lo  cual  so  trata  ya  de  la  inci- 
neración o cre  í ación  de  los  cadáveres,  como  de  una  cuestión  de 
alto  intoivs  humanitario,  sino,  de  la  vida  que  Cl.  Bern<trd,  ha  lla- 
mado, htenti’  b no  manifestada,  y de  la  cilla  oscilante  ó de  mani- 
festaciones variable-s'T  depemlientes  del  medio  exterior. 

Por  lo  (p;e  respecta  á la  vida  latente  pudiórauios  citar  muclios 
ejemplos  fiel  órden  del  siguiente: 

El  dia  23  de  Junio  de  18S],  tres  obreros  estaban  tmbaj ando  en 
profun<lizar  un  pf)zo  cerca  de  la  estación  de  Blois.  “Este  pozo,  em- 
pezado hacía  ya  dos  año.s,  (dice  M.de  Rochas,)  atravezalía«ucasi va- 
mente  un  banco  de  márga  de  9 m.  73,  nn  banco  caliza  de  tí  ni,  títí, 
una  capa  de  arena  roja  y un  banco  de  toba;  habíase  cesado  de  ex- 
cavar á 19  metros  bajo  tierra,  en  la  parte  superior  de  una  capa 
liúmeda  compuesta  de  arcilla  grasa  y de  cantorrodados.  Prosiguien- 
do los  trabfyos  al  cabo  de  diclios  dos  años,  hallóse  á un  metro  más 
de  profundidad  un  pctlernal  ba-stante  grande  que  hubo  de  romper- 
se. El  pedernal  se  partió  en  dos  parb's  igua1c.s,  y entre  los  fragmen- 
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tos  (le  consistencia  lioin^fonca  y sin  linceos,  encontrábase  una 
especie  (le  geoda  incrustada  de  una  ligera  c^lpa  de  materia  cal- 
cárea y en  dicha  cavidad  un  sapo  <[U(í  (pliso  escapar  jiero  al  cual 
lo»  obvei'os  alcanzaron  y volvieron  á colocar  en  su  alojamiento. 
Allí  se  acurrucó,  colocámhjse  de  una  manera  cpie  lo  llenó  comjileta 
mente;  volvieron  á juntarse  las  dos  partes  de  aquylla  piedra,  adap- 
trrónse  con  exactitud,  y el  animal  (piedó  encerrado  de  nuevo  como 
en  un  estuche,  dejándole  en  el  mismo  sitio  haota  el  cabo  de  ocho 
(lias  en  que  fue  presentado  á la  Academia  de  Ciencias  de  Blois.” 
Esos  fenómenos  de  suíqiension  déla  vida  no  son  únicamente 
peculiares  á los  batracios,  sino  que  se  presentan  en  mayor  ó me- 
nor gmdo  en  todavía  escala  animal,  desde  los  infusorios  hasta  el 
hombre;  tal  estado  llámalo  Cl.  Bernad,  de  i tuJ íferencia  (juívtica. 
“Puede decirse,-exeláma  el  gnxnde  hombre,-sin  temor  de  engañarse, 
que  la  vida  latente  está  profusamente  esparcida  en  la  naturaleza; 
y que  nos  explicará  en  lo  porvenir  gran  número  de  hechos  rejmta- 
dos  hasta  hoy  como  misteriosos.” 

Spallanzans,  con.servó  durante  dos  año.»  muchas  ranas  dentro 
un  montón  die  nieve,  bastando  exponerlas  á un  calor  gradual  y 
moderado  para  hacer  cesar  el  estado  de  letargo  en  (jue  se  encon- 
traban humergidas,  y lo  misino  hicieron  Maupertuisy  Dumeril.con 
barbos  y salamandras.  Muchos  habitantes  del  Nortéele  America 
y de  Rusia  trasportan  pescados  enteramente  (xmgelados  y rígidos 
como  madera  y los  vuelven  á la  vida  reiao jándolos  al  cabo  de  diez 
ó doce  dias  con  agua  á la  toinperaiura  ordinaria.”  Pien.so  .sin  em- 
bargo,-añade  juiciosameiite  Monsieur  de  Rochas-, -(pie  no  habría 
que  contar  con  el  procedimiento  imaginado  por  el  gran  fisiólogo 
iiiglós  Hunter,  pax’a  prolongar  indefinidamente  la  vida  del  hom- 
bre por  medio  de  congclacione.s  sucesivas,  no  ha«biendo  sido  dardo 
hasta  el  presente  obtener  en  ello  una  gran  prueba. 

Por  lo  demás  vemos  las  apariencias  de  la  muerte  en  el  sueño  in- 
vernal á (|ue  están  sujetas  la.»  marmotas  y los  lirones,  estado  debi* 
do  á-la  acción  del  frío;  mientras  (jue  hay  otra  maaiífero  americano, 
el  Texhvee,  q^ue  cae  en  un  verdadero  estado  de  letargía  bajo  la  iii- 
fludiciíi.  de  los  graneles  calores.  En  el  hombre,  las  ciisis  nei\  iosas 
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pueden  sus])cn<ler  piireinliiu.'iite  1a  vida  [xu’  un  sueño  letárgico  (|ue 

dure  varias  .semanas,  de  lo  cual  hay  muclusimos  ejtirnplo.s. 

‘ El  ser  viviente, — dic-e  C’l.  Bernanl, — considerado  como  indivi- 
duo complejo,  puede  ([uedar  ligádo  al  medio  exterior  bajo  una  de- 
pendencia tan  estrecha  (pie  sus  manife.staciones  vitales,  sin  extin- 
guirse jamás  de  una  manera  completa,  como  sucede  en  el  estado  de 
vida  latente,  se  atenúan  ó .se  exaltan  sin  embargo,  en  amplia  medi- 
da curinuo  varían  las  G(jnd!c:on<'s  exlei’ibres. 

Los  séres  'dotados  de  vida-  oscilaiite  abundan  en  la  naturaleza;  te- 
nemos en  primer  lugar  los  vc^getales  entumecidos  durante  el  in- 
vierno, la  vida  no  está  en  ellos  cstinguida  por  completo,  pero  los 
procesos  vitales  están  reducidos  á su  míniniun  hasta  ([ue  bajo  la 
reaparición  del  calor  primaveral  recobra  la  vegetación  una  acti- 
vidad estrema,  circulando  la  .savia,  apareciendo  las  hojas,  entre- 
abrivhidose  las  y(5ma.s  y extendiéndose  por  el  suelo  ó por  el  aire  y de- 

sai'rolTándose  las  raíces  y las  ramas. 

En  el  hombre  se  suspenden  parcialmente  las  .funciones  vitales 

por  el  e'xtasis,  la  catalep.sia  y el  poder  de  la  voluntad.  Ejemplos 
de  esta  última  causa,  son,  el  pesimista  Hartinann  que  ejercía  tal 
imperio  de  la  víjluntad  sobre  los  movimientos  musculares  no  de- 
¡1  poulientes  de  la  misma,  que  dominaba  el  hipo,  el  mareo  y otras 
manife.staciones  por  el  estilo.  El  coronel  Townshen,  que  detenía 
■ ) con  el  poder  de  .su  vmluntad,  la  respiración  y los  movimientos  car- 

II  diacos  y sus  pulsaciones,  ha.sta  por  espacio  de  una  hora 

i.;  Y por  su])iiesto  <pie  al  tratar 'del  conjunto  de  las  funciones  del 

¡I  cerebro  y de  la  médula  espinal,  a.si  como  tambiiui  de  su  sensibili- 
dad, es  decir,  la  percepción  de  los  objetos  Exteriores,  la  suma  de 
las  necesidades  y de,  las  hicliiiacione.s  que  sirven  para  Irt  conserva- 
ción del  individuo  y de  la  especie,  y para  las  relaciones  con  los 
, demás  seres,  las  aptitudes  (|ue  constituyen  la  imaginación,  el  len- 
guaje, la  expresión;  las  facultades  que  forman  el  entendimiento, 
la  voluntad,  y en  fin,  la  aptitud  para  poner  en  jueg()  el  sistélma 
muscular,  y de  obrar,  merced  á ésto,  sobre  el  mundo  exterior;  no 
definimos  el  alma  con  su  consoladora  inmortalidad,  ni  tampoco 
nos  háceiiíos  sectarios  del  materialismo,  ni  del  espiidtismo;  con- 
signamos sólo  lo  que  es  la  vida  fisiológicamente  hablando. 
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Decíamos  hace  poco  que  antes  de  entrar  en  detalles  mas  ésten-  | 
sos,  íbamos  a tratar  de  la  bisiologia;  pei*o  lo  cierto  es  (pie  á catla  | 
paso  tendremos  que  hablar  de  ella,  pues  se  enlaza  tan  frecuente-  ) 
mente  ~y  también  con  las  ciencias  bioloj^icas,  (pie  ya  no  se  necesi-  | 
ta  el  menor  esfuerzo  para  estudiar  por  medio  desella  bástalos  | 
mismos  ítuómenos  Psicológieoí:.  | 

Hace  dos  mil  anos  cpie  Sbci’ates  ya  recoiU'endRba  í\  sus  discípu-  | 
los  como  la  mas  importante  de  las  ciencias,  tu  tteucid  del  hoTiihre  I 
intelectual  y moral,  como  llamaba  á la  Bslicológia. 

Em  fisiólogía  del  ofyíritn,  con  «’.yvo  U(iiit'br«  lurn  púldicado  Ma-  | 
udsley  y Paulhan,  sus  trabajos  sobre  la  ciencia  mental  ó psicológica, 
que  trata  de  los  hechos  de  conciencia.  | 

Los  progresos  de  la  Física,  esplicando  la  naturaleza  ypropieda-  | 
cíes  de  los  cuerpos,  y los  de  la  Química,  componiéndolos,  analizán-  |j 
dolos  y comparándolos  flasta  ver  los  elementos  que  los  constituyen,  || 
perfeccionan  más  y más  á la  Fisiología;  por  otra  parte,  las  ínti-  ) 
mas  relaciones  de  ésta  con  la  Psicología,  por  lo  que  toca  á las  fun- 
ciones del  cerebro,  tienen  (^ue  sujetarla  todavía  más  ó menos  á la  pro  \ 
funda  Metafísica.  Por  que  la  Psicología,  puede  decirse  que  es,  la  i 
ciencia  de  los  fenómenos  internos  tales  como  existen  naturalmente  | 
en  el  estado  sano,  así  es  que  hay  que  advertir  quedos  fenómenos  ( 
psicológicos  del  idiota  y del  enagenado,  aumjue  «on  morbósos,  no  | 
son  mános  naturales.  Por  que  la  Psicología,  tratando  del  alma  (3  \ 
de  las  facultades  intelectuales  y afectivas,  nos  conduce  al  estudio  de  | 
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l:i  Monil  V «lo  la  ■'^ot'ioli'i^Ma.  <(U<‘  «•s  c.uino  la  íI'UÍu  Üctioiln.s'l'j.s  lnjm- 
l)i'e.s  (juc  cultiNan  las  cieiunas. 

Los  L‘Ui')MU‘iios  psiisj  -lisioloj^neus  obran  nec«.sai:iainonto  sobro  los 
ór:fauos,  ya  s )l)ro  los  <1«^  la  vi«la  «lo  relación,  ya  «obro  los  «le  la  vi- 
da d«!  nutrición.  Y a pesar  «le  «pie  no  se  po.seen  aun  conociinicn- 
t«)s  í'isiolb;^ác«)s  oxacbos  y Cí)mpletos,  la  fi.siología  se  hace  suina- 
; mente  necc.saria.  El  teijlogo  ([ue  se  ocupa  de  1«)  .sí«^nv<.sí’;í.s/We,  h;l 
I «lidio  to«lo  lo  ([ue  se  pue«le  «b^cir  bajo  el  punto  «le  vista  en  «pie  se 
) haya  colocad*i;  el  jurisc onsult ) «[ue  representa  l«>s  principi«.)s  esta- 
’ b!eci«los  por  la  sabiiluría  d«-l  hombre  colectivo,  luí  formulado  las 
I comliciones  «pie  le  «beta  su  conciencia  y to«lavía  no  se  luí  dicho  la 
última  palabra;  esto  correspouih;  al  <(uc  ha  estmliado  la  organi/a- 
ciou  «leí  cuorjM)  hum  uio,  es  decir  al  fisiólogo  ó al  me«lico.  l;.l  tc«í- 
logo  y el  jurisc. )usult«)  ]iara  llegar  bien  á su  terreno  íienen  «pie  a- 
travezar  el  del  fisiólogo  «pie  les  servirá  de  guía. 

I Para  darno.s  cicuta  de  las  modificaciones  «pie  ])Uede  sufiár  la 
! constitución  no  debe  separarse  al  hombre  de  la  huinanidail,  ¡lor- 
: «pie  en  ella  esta  sometido  a las  dos  influencias  «pie  provienen  del 
medio  físico  y «Jel  medio  social,  os  «lecir,  «[ue  el  ór«lcn  moráí  con- 
duce ii  tres  clases,  «pie  jirovieiien  «leí  órden  físico  joropuimente  di- 
cho, del  órden  vital  y del  ónlen  social. 

La  felicidad  como  la  salud,  exige  la  unida«l  moral  opic  minea  se 
puede  realizar  sin  una  constante  preponderancia  «le  nuestros  mó- 
viles simpáticos  sobre  nuestros  sentimientos  egoístas;  y según  la 
formula  de  A.  Combe,  de  la  “sociabilidad  sobre  la  personalidad." 
Así  hasta  podría  conseguirse  que  el  desarrollo  de  las  inteligencias 
populares  fiieira  el  gran  «lefensor  del  orden  .social. 

Al  hombre  actualmente  lo  e.s¡)lica  la  ciencia  fundando.se  en  el 
conocimimiento  cada  vez  mas  perfecto  de  la  naturaleza;  y ciial- 
«piiera  que  sea  la  opinión  «pie  .se  tenga  acerca  de  .su  o«i'lg<M4,  J»ay 
(]ue  admitir  que  bajo  el  punto  de  vista  puramente  orgánico,  el 
hombre  es  un  animal  vertebrado,  del  genero  humano,  y cuya  orga- 
nización cerebral,  lo  dispone  á vivir  en  sociedad.  El  jisicijilogo 
diría  «lue  el  hombre,  es  un  cerebro  servi«lo  y aliníicntado  poí*  otn»s 
órganos,  de  los  cuales  nomiialmente  un  «irán  número  !«>  de.sol«‘«h'- 
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ce,  mientras  <|iie  imlirectamento,  todos  sufren  su  inlluencia 

Por  oso  para  el  ere  vente,  (*1  hombre  es  un  compuesto,  cuya  traba- 
zón íntima,  admira  sino  la  conqnemle.  Y como  dice  Dugal 
Sterrart,  citado  por  nuestro  maestro  el  I)r.  ]).  José  M.  Cama- 
rena,  en  su  obra  de  DmiifoJot/fu  MAflra:  “Se  han  suscitado  dudas 
acerca  do  la  distinción  de  la'  materia, 'y  <lel  espíritu,  es  necesario 
atribuirlo  al  lu'ibito  «¡ue  contraemos  en  nuestra  infancia  de  no 
prestar  atención  al^iuia  a nuestras  opei’aciones  mentales,  y nues- 
tros pensairtientos  se  dirigen  hacia  la-s  cosas  exteriores.  Por  es- 
to el  vulf,'»^)  es  inclinado  po]‘ una  ])arte  á estudiar  los  fenómenos 
inteleettutles  v por  otra  es  po.:o  cajYiz  del  u;ralo  de  iv'fteccion  »pie 
e.xigii’la  este  e.xüuu'n.  Además  c'uunlo  comenzamos  á aualizai’ 
nuestrjx  constitución  intei-na,  los  heclris  (pie  nos  jiresenta  se  ha- 
llan de  tal  modo  asociados  (.-n  nuestras  concepciom.'s  con  las  cuali- 
dades de  la  materia,  que  nos  es  imposible  marcar  de  una  manera 
distinta  la  linca  ({110  deba  .sejiaral'os.  De  a((ui  proviene  (pie  cuan- 
tas veces  el  espíritu  y la  materi.i  concurren  (oi  un  mismo  hecho, 
olvidan  enteramente  el  espíi  itu,  ó cuando  mas  se  le  mira  como  un 
principio  accesorio  cu  va  e.xistencia  (le]  )eade  de  la  niateria.  La  ten- 
dencia de  todos  los  hombres  á reíerii-  la  propiedad  de  color  á todos 
los  objetos  que  les  impresionan,  ]iuede  hacer  comprender  de  (jmi 
manera  las  cualidades  del  alma  y del  cuerpo  s(“  mezclan  en  nues- 
tra,s  concepciones.” 

Pero  i>tiHlán(lo  mOralm  nte.  bien  lo  sabéis,  el  hombre  es  el  rey 


■I  de  la  Nátural&zá. 

if  KJ  tipo  de  la  raza  humana,  es  el  Europeo,  tipo  (|uc  .se  degrada 
; <S  se  enoblece  según  (pie  se  desciende  del  blanco  al  australiano  o 
I (pie  se  eleva  de  este  íiltimo  al  europeo. 

Id  uy  diferentes  son  también  los  caolctere.s  de  las  razas  extre- 
I mas  por  lo  que  reílpecta  á su  potencia  intelectual  y á sus  tenden- 
cias nutritivas.  Comparado  el  tipo  humano  mas  aproximado  al 
mono,  el  Austl'aliano,  al  tipo  mas  perfecto  que  es  el  Europeo,  re- 
I sulta  una  diferencia  grande"  on  fuerza,  en  nobleza  y en  inteligen- 

I cia.  l^r  término  medio,  el  cei-ebro  del  Europeo  pesa  1534>  gra- 

I mos,  mientras  que  el  del  Austndiano,  solo  pesa  1228,  y en  el  ne- 
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h gro  Africano,  ([uo  es  coréí)ra']niefitc  hablando,  \in  intermediario,  el 
i peso  sft‘ eleva  a 1371  gramos,  pon|ne  en  el  negro  la  nuusa  cerebral 
\ st‘  agrupa  principalmente  hacia  el  occipucio,  es  decir,  hácia  atras, 
d mientras  que  en  el  blanco  se  comprime  en  los  lóbulos  frontales,  en 
lo  (pie  Oratiolet,  llama  “la  flor  del  cerebro.”  Como  relativo  del 
i poco  desarrollo  cerebral,  m^eíTc  la  bírma  saliente  de  las  quijadas 


j hácia  adelante,  igualmente  «pie  los  dientes,  lo  (pie  caracteriza  á las 
razas  inferiores  de  la  Africa  ^ di-  la  Australia,  (prognatismo), 
i El  peso  de  un  hombr'e',  es  '•t.->eir,  el  peso  del  cueiqio  humano,  es 
' de  140  libras,  (J  onzas.  Su  funuazein  se  crmdione  de  240  buesos  y 
pesa  el  es(pieleto  unas  14  íbvas.  El  cadáver  mide  una  pulgada 
J mónos  de  la  altura  (pie*  tiene*  h>  del  hombre  vivo. 

AY  íí/i;/a /o llamado  así  por' Clamper,  y (¡iie  deberla  3er 
crániofacial,  puesto  (pie'lo  forman  laM  líneas  comprendidas*  entre 
' ; el  cráneo  y la  cara,  resulta  como*  e.s*  sabido  de  la  unión  do  (ios  lí- 
neas,  la  una  vertical*  tirfula’ del*  punto  iliás  saliente  del  ñiedio  dc 
la  frente  á la  espinii  ^rferior  y anterior  de  la  nariz,  y la  otra  ho- 
js  rizontal  (pie  parte  def  centro  del  agujero  def  conducto  auditivo' Ci- 
j|  temo  y vá  á terminar  a la  misma  espina  nasal:  .según  sea  masó 
¡i  menos  recto  esc  ángulo,  í»i*r;í  mayor  ó ntem^*  el  entendimiento  del 
n individuo.  En  el  europct),  cr^mnmente',  éS  de  80,°  mientras  qvie 
l'¿  en  el  negro  no  pasa  de  70  ’.  Asi  es  que*  sé  puede  establecer  como 
II  una  ley:  i[ue  á mayor  amplitud  e«' el  íV*rtgldo  facial,  mayor  inteli- 
■\  gcncia,  y por  lo  mismo  Aíes  nprf);íiiViacion  á la  forma  del  horiibi'e 
i|  que  se  ha  tomado  como  tipo:  .igualmente,  se  puede  establecer  por 

R lo  dicho  y por  dAtos  .stiíi'cicnt'es  ([ue  diario  presenta  la  observación 
y la  experiencia:  que  cú  la  sórie  vertebral  el  desarrollo  del  Cráneo 
¡ ■;  y de  la  cara  están  en  razbn  inversa. 

\'/  Es  un  hecho,  que  en  el  g(ínero  humano,  la  capacidad  crániana  es 
j ■;  mayor  en  las  razas  mejor  desarrallodas.  Según  M.  broca,  1 24cránéos 
de  parisienses  contemporáneos  hán  presentado  una  capacidad  de 
1558  centímetros  cübicos;  22  chinos,  hán  dado  por  tórmino  medio, 
I 1518  centímetros  cúbicos,  y 84  negros  de  la  Africa  Occidental  1430. 


I Que  los  cráneos  dé  parisienses  del  siglo  XII,  son  ménos  grandes  que 
j los  de  los  parisienses  del  siglo  XIX:  las  diferencias  individuales 
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vendrían  á confinnar  la  ley  general  do  I.»  rolnci<)n  eutpe  la  j?ite)igon-  ! 
cia  y el  volfinieu  del  cerebro. 

Por  esto  puede  decir.se  de  un  modo  geuei'íil,  <pní  pn  1oí¡í  hombrea  (leí 
pueblo,  es  el  cráneo  im.bio.s  dos;j,rroll!xdo  Cjue  en  las  clusps  media.s 
que  siempi’O  son  ma.s  ilu.stradas,  .siendo  endrme  .en  los  hombres  de 
una  inteligencia  verdaderamente  siqieriqr:  Cuymr,  (’romwell,  Hy- 
ron,  Dupuytren  y Gambeta. 

El  idiotismo  coincide  siempre  coq  una  detención  del  desai'i’ollo 
cerebral,  principalmente  en  el  de  los  Ipbidos  írontale.s. 

La  soliditicacion  de  las  suturas  c^uj.i]i{}i)qs  empieza  poi-  la  tren- 
te en  el  negro  y por  el  occipucio  en  d blaquo. 

En  un  hombre  blanco  cuanto  más  se  apiQxinie  la  forma  del  crá- 
neo y de  la  cara  á las  fonmis  etiópicas  se  le  debe  suponer  una  in- 
teligencia inferior,  de  acxierdo  con  ,su  tipo  físico. 

Por  lo  que  respecta  á la  acción  nerviosa  es  ipuy  grqnde  en  el 
hombre.  Tanto  el  fisiólogo  como  el  patólogo  están  (le  acuerdo  en 
que  el  tejido  nervioso  ccnti*aliza  la  fuerza  vital,  y es  el  asiejito  de  los 
fenómenos  dp  conciencia,  ([ue  do  un  niodo  geuerd,  están  en  todo 
el  reino  animal  indisolublemente,  unidos  á la  exjstpneia  del  siste- 
ma nervioso  cuya  energía  es  mayor  ó menor,  según  su  perfección. 
Está  formado  por  un  tc'jidíj  c.special  del  cpie  tanto  las  células  como 
las  fibras  son  sensiblemente  las  misin^is  entre  tod(;s  los  animale.s. 
Las  células  son  centros  do  acción  y las  libras  representan  simple- 
mente el  papel  de  conductoras:  hay  inuclia  semejanza  con  la  pila 
eléctrica  y el  hilo  cjue  trasniite  l;v  corriente.  En  todo  sistema  ner- 
vioso las  fibras  parten  de  las  células  ó terminan  cu  El  tipo  mas 
sencillo  del  sistema  nervic\so  consistiría  en  dos  fibras  que  partieran 
de  una  célula  ó de  un  grupo  de  células  nerviosas;  las  fibras  son 
simples  conductores  comy  los  alambres  telegráficos,  y las  células 
.son  los  centros  de  donde  se  desprende  la  fuerza  nerviosa  como  de 
la  estación  centrál.  La  excitación  que  un  estímulo  pvodupe  ep  ,el 
nervio  aferente  ó centiúpeto,  es  trasmitida  por  la  pélula  al  nei’\'io  efe- 
rente ó centrífugo;  estofes  lo  que  constituye  la  formula  elemental 
y típica  de  la  acción  rejteja,  que  tanta  importancia  tiene  en  la  vi- 
da animal:  Positivamernte,  el  tipo  mas  siiupleite  laacícicn  nerv  io- 
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.■^a  coiiiitlfta.  p>.  1')  ijiH'  s:'  llama  una  “ufí  inn  l•^>fl(;ja;”  f i f-r  ))inclia 
la  pala  <lc  una  rana  ij.:‘fn[»ita>lu  <i  sa  It*  tocai  cun  i'iciiU),  la  pata  ae 
coiitriun-.i.  Fu'.'S  liian,  la  i‘\.iiai'ion  trasmitida  á la  modula  por  ol 
ui-r\ ¡o  sv  j (,‘ili'j.i  pnr  la.s  (‘ólulns  mu'viü.sas  de  la  Kustnm-ia  j^rís  y 
vut'Ke  f.aiiia  <lo  ¡uritacii.n  motriz,  dot(*rminando  la  oonfnic- 
oioji  di,‘  lo>;  itiú-’'’ulo.s.  K1  ncr\ ¡n  como  se  vé  lineo  on'  esto  caso  ol 
jMjíoI  do  i,Mudj)cti>r;  .si  s'>  lo  ooi  rara  m acción  rolloja  no  so  produci- 


ría. 


K1  ‘ islrio.i  uor\  iu.s(j  de  los  nriiiiodo.s  suprnánros.  ya  mas  coinple- 
!'  jo,  no  o.s  mas  <iue  la  mult iplicai-ir.n  dv-1  tíiio  oloinoiúal  q\:c  hornos 
i'i  indicado;  “la  unidad  norvio-oi,’’  diriaMios,  o.s  sionnpro  la  célula  cen- 
j-  tr;¡l  prox  ista  de  .sus  do.s  filavos;  i:iin  itcrrnpcion  do]  nervio  afori'U- 
!'■  to.  impedirla  tpu-  ol  centro  rocilav'r.i  las  impro.siones  (|Uo  ol  nervio 
c )n'diici;i.  así,  com  1 si  es  ic.sionad!')  fd  nervio  ai'orcnte,  la  exitación 
' ' central  n.i  podrá  .ser  trasmitida  ¡i  los  ufitseulos  6 á las  partes  en  ([uc 
;;  se  distrilmía  dicho  nervio.  Denidatono.s,  con  tuda  su  elocuencia 
I (¡utídarla  mudo  sd  so  le  cortaran  los  nervios  motores  de  la  lenjíun, 
3' oesticularia  inútilmente  como  xin  er.ej'gúineno,  como  uii  ¡mhé- 
\\  cil,  si  una  lijeva  alteración  mule  udar  do  esos  nervios  detuviera  la 
¡I  trasmieipn  (]el  impul.so  central. 

j|  Ihijo  el  ]U!nto  (le  vista  orgánico,  el  ho;)fhi'<^  C'’  i‘l  i'ey  de  los  ani- 
i'!  males  lo  dijimos  yii,  pues  aumjne  el  león  proteste  con  susrujídos 
i|  el  hombre  lo  díunína  con  su  inteligencia;  3’  como  en  la  profecía  de 
; Isaía.s  y en  el  cuento  de  la  Sibila,  el  león  más  fuerte  es  domado  por 
j el  hombre  mas  débil. 

I Por  lo  demas,-  el  hombre  ha  experimentado  siempre  gran  difi- 
] cultail  para  formarse  inxa  idea  exacta  de  sus  relaciones  con  el 
( mundo  exterior.  En  su  infancia  3'  en  el  estado  salvaje  debo-  rc- 
;í  oauocer.se  muy  pecpieño  ante  la  inmensida.d__de;_la  Naturaleza,  añ- 
il te  sus  fuerzas  terribles;  pero  investigando  las  causas  de  sus  fenó- 
; ( monos,  ve  que.  están  regidos  por  leyes  que  él  puede  ’ estudiar 
/ para  servirse  (,ie  e.sas  mismas  fuerzas  como  de  un  beneficio  (|ue  el 
I Criador  Universal  le  concedió.  Por  eso  el  calor,  la  electricidad 
I 3'  demás  fuerzas  están  á su  disposición  como  lo  há  manifestado 

( c.sa  especie  de  semidiós  moderno  que  se  llama  Edisson.  Por  eso 
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I .so  invoutau  tantos  instrnuicntos  (|ue  porlecoionan  la  delicadeza  de 
\ nuestros  ,senti*los  y nos  j^uian  al  (íonocitnieiito  de  nuevos  y inara- 
\ villosos  mundos;  con  el  teleseópio,  el  ni'croscopio,  etc.,  instrumentos 
íjue  aumentan  la  j)utencia  d(í  los  conduct»  s por  donde  lleoa  al  es- 
píritu la  realidiul  exteri<»r.  . 

Los  .sentidos  cor]>oraU“s  cuyas  estreclms  relaciom?s  entre  sí  lian 
ll(‘<>ado  u hacer  crc«‘r  en  la  /■■•Iitrl ihll ¡tfoil,  e.s  decir,  que  todos 
pueden  reducirse  a uno  siilo,  al  in.ís  jrem'ral.  al  más  independiente 
que  es  el  tacto,  y el  (pie.  p isiticameme.  parece  que  acompaña  á los 
demás.  l)íe(\se  que  el  olfato,  el  <jído  y la  vista,  no  d<‘hcn  consi- 
derarse  sino  como  desarrollo  del  tacto  (pie  es  tímido  coiiio  el  sen- 
: ■ tido  primitivo  y fundamental;  la  lengua  madre  del  .sah(>i-,  y la  lia- 
\ se  paira  el  (lesenvolvim lento  de  los  demás  .sentidos.  Favorece  á 
\ esa  teoría  la  circunstancia  de  ser  el  tacto  el  .sentido  (jne  ,se  utiliza 
I'  para  llevar  acabo  la  educación  de  los  sordo-mudos  y ciegos,  en  los 
, cuales  .son  suplidos  por  los  (pie  proporcionan  los  del  tacto.  Adn- 
|i  cen  también  como  un  ejemplo  de  la  ixHiuctibilidad,  lo  del  anfio- 
\ xus,  (pie  e.s  un  vertebrado  (pie  no  tiene  mas  ojo.s  que  dos  manchas 
de  pigmento,  v por  orgáno  del  olfato,  dos  {lequefias  depresiones 
.situadas  en  la  extremidad  ant^  ior  del  cuerpo;  y el  oído  aún  no  se 
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Ii  há  descuhierto. 

¡i  Verdaderos  prodigios  son  los  que  mediante  el  sentido  del  tacto 
realizan  los  sordo- minios  y ciegos,  en  los  cuales  el  tacto  suple  á 
la  vez  la  vista  y al  oído,  lográmiose  que  las  personas  que  de  estíis 
J (los  sentidos  se  hayan  privado.s-,  apremian  también  i'i  leer,  escribir 


V contar,  reconociendo  á los  que  los  rodean,  comunicándose  con  e- 
l|  líos,  adquiriendo  el  aprendizaje  de  na  oHeio,  y en  una  palabra,  (jue 
ij  vivan  como  sáres  inteligente.'t. 

í Un  ejemplo  entre  otros  muchos  (jue  pudiéramos  citar,  es  el  de 

j un  alumno  del  colegio  nacional  de  Madrid,  que  se  llama  Martin 
p de  Martin  y Ruiz;  sonio  de  nacimiento,  tjíiiedó  también  ciego  á los 
li  cuatro  año.'^de  edad,  por  causa  ile  las  viruelas,  A los  diez  y seis 
|i  años  ingj’esó  en  dicho  colegio- eii.  el  (pie  mercod  al  celo  y diligen^ 

’ ciadií  .sus  profe.sores,  aprendi<3«-»  comunicarse  (?ou  sus  semejantes 

í incliLso  con  los  sordo-mudas  y ciegos  y pudo  leer,  escribir  y aün 
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pronunciar,  con  ío  cuál  a<l(|uirió  casi  toilos  los  conociinientoa  que 
se  (láii  cu  las  cs'Miclaa  primarias  superiores,  incluso  loa  de  moral  y 
reli‘>'i<jn-  Aprendió  ademas  varios  otici(;s.  Su  tacto  es  tan  es- 
quisHo  quo  le  basta  tocar  una  sola  vez  las  manos  do  una  persona 
para  tlisti.ictnrla  de  otras',  aun  pasado  tiempo;  por  este  medio  llegó 
á conocer  á tod»us  las  del  colegio,  y cuando  trascurrieron  algunos 
litas  sin  babor  palpado  á las  que  tenia  })or  costumbre,  preguntaba 
por  ellas  man’ifestan(.lo  deseos  do  ttjcarla-s, 

Ka  proporción  t[ue  se  aseiemie  en  la  escala  de  los  animales  su- 
l eriores.síf  vé  que  son  capaoi-s  de  terier  rélaciones  mas  numerosas, 
unís  especiales  y más  complejas  con  el  mundo  exterior. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  los  sentidos  .sfiii  los  conductos  por  don- 
ilo  til  o.spiritu  llegan  las  impresifjno.s  del  inundo  exterior.  En  el 
hombre  los  sentidos  son  capaces  de  adquirir  un  desarrollo  extraor- 
dinario y pueden  perfeccionarse  [>or  la  educación  y la  cultura  es- 
.pecial,  así  también  la  péfdkla  de  un  sentido  produce  una  perfección 
mayor  t n los  .sentidos  quo  .subsisbm.  Hay  en  el  hombre  un  senti- 
do oiyáuico,  que  e.s  por  el  (¡ue  el  cerebro  siente  los  estímulos  e¡?pe- 
ciales  y lut^' muchas  razones  para  ctéer  (pie  cada  uno  de  ellos  ejer- 
ce sobre  el  cerebro  )■  por  tlonsiguiente,  sobre  la  constitución  y la 
actividad  del  esjiíritu,  una  inlluoncia  constante  y particular.  U- 
no  (ie  los  ejemplo.s  mas  evidentes  de  esta  .simpatía  escencial  ó ín- 
tima, es  la  gran  revolución  (pie  se  verifica  en  el  monento  de  la  pu- 
bertad á consecuencia  del  desarrollo  de  los  órganos  de  la  genera- 
ción. 

El  origen  de  los  instSMo.«  p^íd-ba  la  edttcacion  del  sistema  ner- 
vioso en  el  hombre,  pues  desde  luego,  es  sabido  que  los  instintos 
se  trasmiten  por  herencia;  la  hormiga  hereda  los  instintos  de  la  hor- 
miga; la  abeja  los  de  la  abeja;  el  castor  los  del  cafetor;  de  manera 
<iue  cada  uno  de  esos  animales  hei-eda  las  particularidades  aii^»- 
raieas  y fisiológicas  de  su  especie.  Es  tan  grande  la  fijeza  de  los 
instintos,  tíaA  segura  su  trasmisión,  según  lo  há  demostrado  M.  Dar- 
win,  que  persisten  mucho  tiempo  después  de  haberse  producido 
un  cambio  radical  en  las  condiciones  de  vida  k las  cuales  estaban 
adaptadOvS.  Cita  entre  muchos  otros  ejeífe^il)s>el  hecho  dé  (^e  los 
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lechoncillos  se  agachan  cuando  están  doiuinados  por  el  .miedo,  *.tc- 
llendo  qué  así  se  ocultan  at'in  cuando  e.stcn  en  un  terreno  lleno;  a- 
sí  también  los  pavipollos  do  faí.sa^i  cuando  su  madre  lanza  el  grito 
dé  alarma  á fín  de  que  ésta  pueda  salvarse  volando,  y ésto  ¡i  pesar 
de  que  tales  animales  hán  perdido  esta  fiicultad  hace  nuicho  tiem- 
po; el  perro  aím'cuando  esté  bien  alimentado  entierra  muchas  ve- 
ces, como  las  zorra.s,  dos  alimentos  sobrantes,  dá  muchas  vueltas, 
ántcs  de  echarse  sobre  un  terreno  llano  é igual,  como  si  quisiera 
aplastar  la  hierba  para  formar  una  cama;  finalmente  los  corderos 
y los  caballos  manifiestan  todavía  indicio.s  de  .sus  pasados  hábitos 
alpéstres  reuniéndose  y saltando  sobre  las  roca.?  mas  c>carpada.s. 

Esto  es  importante  porque  nos  indicaba  gran  tendencia  de  lo.s 
instintos  para  trasmitíj'se  por  herencia,  puo.s  pueden  rcconocoj'se 
aun  después  de  muchos  siglos,  y esto,  aunque  hayan  variado  las 
condiciones  externas  á que  estaban  adaptados,  hasta  el  punto  de  no 
ser  de  ninguna  utilidad  para  el  animal;  también  nos  indica  (pie  la 
acción  continuada  durante  muclias  generaciones,  de  un  cambio  en 
las  condiciones  externas,  como  sucede  en  la  domesticidad,  moditi- 
ca  el  organismo  animal  de.strnyendn  los  instintos  y desarrollando 
otros  nuevos  adecuados  á las  circunstancia.s.  El  instinto  Original 
del  porro  es  aullár  couío  eU.olv>;  pero  su  instinto  adquirido  y que 
posee  de  tan  antiguo  que  bá  llegado  á ser  natirral  en  él,  es  ladrar. 

Existen  pues  dos  leyes,  la  de  la  herencia  y la  de  la  variación;  en 
la  cooperación  de  estas  leyes  podemos  enc.mtrar  la  génesis  de  nue- 
vos instintos  y el  origen  prohalde  de  todos  los  instintos  desde  su- 
principio.  ■ 

Cuando  una  perturbación  sobreviene  en  umr  ó en  ni\ichas  de  las 
partes  simples  6 conpuestas  del  cuerpo  humano,  está  y-i  constituida 
la  enfermedad,  que  es  siempre  relativa  ála  con.stituéion  íntima  y 
á la  energía  habitual  de  las  acciones  orgánicas  del  individuo.  Y 
ya  en  ese  estado  patológico,  la.s  funciones  todas  del  organismó  tien- 
den sin  cesar  al  órde?n,  al  reatableciméhto  del  ésfado  fisiológico 
que  se  ha  perturbado;  Entonces  el  exámen  atento  de  lo.s  fenóme- 
nos manifiesta  que  en  cada  enfermedad  hay  un  punto  de  partida, 
un  trastorno  escencial  y prijnitivo  qué  pioduce  las  perturbaeione.s; 
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p ínjue  la  enlVnnoda'l  *‘S  sólo  nri}i  1'v.nrion  t|iso  s > UriHireglu,  mi  or- 
ganismo (‘ue  s(‘.iy\’S{‘onipOt'r>. 

l'uiKlán'lusi'  pui's  (Mi  l is  rolafioix^s  (Mitrií  lo  fíííieo  y lo  moral, 
entro  el  «gente  y el  arto,  el  ttyíilo  nervioso  es  lo  priiu  ipal,  jmes 
por  el  so'puedo  conowr  el  tein])erainento  del  hombre,  f^s  decir,  fo 
■ epciyía  (p  su  fiterzit  vital,  y para  juzgar  de  su  mérito  individual 
^ Iwi.staría  poder  medir  exactamente  en  el  la  fuerza  nerviosa  en  sus 
diversos  modos, de  acción  y reacción,  combinándola  con  la  acción 
(jel  volumen  de  los  centros  nerviosos.  Sin  temor  de  engañarsi»  se  ) 
• pue«ien  buscar  las  cualidades  y faculta  les  ouo  son  comunes  al  | 
hombre  y á los  unimalcs,  en  las  partes  i u to'iarcfi  y rnn-  1 

\\  (fl<islat,erafrs(\v\  cerebro,  y las  particulares  (leí  bmyluy,  en  Ih.H  < 
j ' parfes  cerebrales  _tuit<^riorvH  //  su.-periovfs.  \ 

I El  ■hpiybre  hoy  ciuno  en  tiempo  de  Hipócrates,  tiene  rasgos  mo*  ( 
rales  suficientemente  nmrcados  para  poderlo  clasificai’,  bllos  están 
formatlos  por  lo  que  se  llama  temperamentos  fisiológicos,  qiui  ]iue- 
I den  reducii-se  á cuatro  los  prinicipales,  pues  cuando  dos  ó mas  se 
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ineí'.clan,  será  un  temperamento  mixto,  a-..U(|ue  en  M siempre  prc-  (| 
ponderan'i  alguno  de  los  jguatro  siguientes  que  son  los  clásico^, 
sanguíneo,  nervioso,  bilioso  y linfático;  grupos  de  signo??  físicos  ó' 
(pie  determinan  otro.s  tantos  rasgos  morales  (pie  del'ine«n  'el  ea-  | 
n\cter.  Positivamente  la  manifestación  fiel  y exacta  de  un  carác-  f 
ter  os  la  historia  de  un  hombre:  por  qué  lo  que  eso  individuo  ha  ■ 

) hecho,  indica  lo  que  há  querido;  lo  que  há  querido,  dá  a coiiocor  lo  \ 
i;  que  lu\  pensado  y sentido  ó lo  que  os  lo  ini.smo,  nos  revela  la  jih-  v 
\ turaleza  de  sus  deliberacione.s  y de  sus  sentimientos.  Y no  solo,  p 
I sino  (.pie  .cGino  fliiee  Ba<;on,  las'  líneas  dél  cuerjio  pueden  i*evél a r p 
las  disposiciones  y 4as  inclinaciones  geiuín^jles  del  alma.  En  con  | 
í Secuencia,  sea  cual  fuere  el  órgano  ó sistema  de  órganos  que  de-  ^ 

I marcan  el  temperamento  y que  parecen  dominar,  siempre  .será  in-  j 
I tluenciado  á su  vez  por  la  constitución  general,  pues  la  palabra  |j 
\ temperamento,  indica  sólo,  como  ya  lo  hemos  dicho,  la  fuerza  vital. 


Por  tesis  general,  la  tendencia  linfática  es  la  peor,  la  mónos 
enérgica;  no  obstante  el  cráneo  de  un  linfát^ico  ]niedo  contener  el 

ceróbro  de  un  Cuvier,  y tendríamos  entónces  un  liombro  superior 
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taTiU»  mas  apto  para  los  trali» *()'<•  tlel  espfril<n  cuanto  (jue  no  está 
•li-^n  ai  lo  ponina  imprcsionnbiüilail  pói:ltM''osa;  sin  cinbart?'»,  su  tem- 
)'t  I-  i.h\.w  dettírniiriMíí  el  empleo’ Sirnc  <|ue  hacer  de  sus  i'a- 
eu  íadí  . A Corel. i c>  i;;!!;.,  y suinaDiente  desarrollado,  el  lintáticose 
ei'.tr.'!  irá  á traiK¡. Jilas  peculaciones  tilosbtrcas,  á apaeiblcsinv  es- 
tigni  iwiies  eiontíí'--;  ; ei  nervioso,  .se  ocupsr.i  de  arte,  de  [jocsla;  el 
.sa  iguíueo  prodijM.'á  .‘m  actividad  en  las  luchas  ordinaria.s  de  la  vi- 
da, y aventajará  i.  na  , ,do  á sus  riváles  '.ios  bien  dotado.s,  mien- 
tra.'; (pie  el  bilio.so.'ía  cv  uiSmiii/á  en  las  cji'is  ]>er])etua>í de  las  pa- 
siones 1 torales,  con  vi  riiendí'se  en  ai:ioro;.o,  í,.ndtieo  ó*en  aiiibieioso; 
si  se  dedica  á trabados  intclectujiIiAi  pref-  riiá  la  liSeraiura  ti  las 
ciencias  y l'^rillará*  al  pottav  en  i'asgtxs  í'o;.íozos,  en' estilo  g.difico,  ca- 
nu  terístico,  las  pasún  e.s  tán  á‘ memidó’ tri.sres  ?<ne  ffe  hán  \ i valúen- 
te agitado.  Esto  es-  e!  tejiiperamcnto  más  ajirojjúsiio  j»ara  tlár  al 
P“nsamiento  su  colorido  especial.  Las  ideas  tle  un  lintatico  bien 
Mganizadoson  justas;  hw  del  nervio.so,  espirituales;  las  del  .sjinguí- 
neo,  vivas,  i’edündiulas;  las  del  bilio.Ho  enérgicas. 

Pero  por  supuesto  (pie  en  todo  y sienipi  e hay  «pn*  contar  uno 
consigo  mismo,  procurando  Ja  fuerza  de  una  voluntad  inteligente 
y F<*He<wiva;  por  (pie  la  voluntiad'es''la  fuerza  del  ór  lei^^mas  eleva- 
do q.ue  la  Naturaleza  há  producido. 

En  e4'  ser  humano  nada  hay  ai-slado;  todas  las  luneione,-.;  todas 
las  facultades,  todos  los  apetito.'^;  asi  como  balos  los  inganos,  se 
cidftzan  y sostienen  entre  sí.  V es  p(>r  medio  de  una  evolución 
'Vidual,  como  di  honiDre  (?<K.‘ce  y s^  desarrolla,  pu.sando  de  la  vi- 
da vegetati\  a ;l  la  vida  dC’concieiicia,  de  éstti  al  deseo,  y de  éste  u 
la  voluntad,  que  es  la  fuerza  mas  noble  de  la  Nauraleza. 

Por  eso  la  experieíicih  ha  dicho:  “ayúdate  y Dios  te  ayuihu-á” 
por  (jue  ese  esfuerzo  propio  unido  á la  constancia,  es  una  fuerza 
podertvsa,  es  la  inerza  de  la  voluntiári. 

Como  dice  Duniói  O Pyan:  doMndividuáliiiho  y enci^ia  de  la 
Uran  Bretaña;  “ese  espíritu-áctávo  no  se  limita  á determinada.s  cla- 
sino  que  las  abraza  todas;  hasLi  el  punto  de  ofrecer  (juizá  su 
juayor  de.sarrollo  en  las  mas  huiiiildes.  De  allí  há  brotado  como 
una  notabilidad  moderna,  David- Livingstone,  misionero  escasés  y 


I' 

) 


1 

\ ‘ 

(' . 

(; 

i 


/ I 
\ 

Vi 

W 

Ji 


KL  IIOMBUE. 


41 


I lamoso  fxplorador  cid  interior  del  Africa.  Ante.s  había  .sidoope- 
rai  io  de  una  fábrica  de  algodones  y con  sus  ahorros  y perseve- 
1 rancia  se  educó  asi  propio,  y se  duipúso  para  el  desempeño  de  su 
futura  profesión.  Su  primer  viaje  al  Africa  tuvo  efecto  en  1840. 
Mucho  má.s  quede  eonVerlíy' salvajes  se  ocupó  en  ver  de  mejo- 
rar el  c.stado  moral  y social  <le  cllo.s,  atendiendo  sobretodo,  á com- 
batir el  cómercio  de  esclavos.  Para  todo  eso  tenía,  entre  otras 
cosas,  que  dedicar.se  de  continuo  á enseñar  por  sí  mismo  k culti- 
var la  tierra  y á trabajar  luetahis,  maderas  y distintas  materias; 
mientras  que  su  esposa  daba  análogas  lecciones  en  la  fabricación 
de  velas,  de  jabón,  telas,  etc.,  etc.  En  184ñ,  concibió  Livingstone 
el  propósito  de  explorar  la  vasta  región  situada  entre  el  Ecuador 
y el  trópico  de  Capricornio,  entónecs  casi  desconocida;  propósito 
que  dedo  1849  principió  á poner  en  ejecución,  juntamente  con  su 
esposa  e hijos,  A esa  idea  se  consagró  todo  el  rosto  de  su  vida, 
en  medio  de  las  mayores  dificultades  y pelígro.s,  aunque  no  sin 
h.'ibcr  alcanza<lo  triunfos  de  la  mas^  alta  importancia,  y de  haber 
en  gran  mam;ra  conti-iluiido  á allanar  el  camino  á los  explorado- 
res, j\  los  filántropos  y á los  lujiubrcs  do  negocios  que  después  han 
continuado  por  arjuellos  países  los  beneficios  de  la  civilización. 


No  vamos  á (k*civ  de  la  poreioii  mas  bolla  del  "ííTiero  luummo,  las 
diferencia.'!»  (|ilc  tiene  con  ro.specto  al  sistema  jiilo.so  y A su  aparabi 
de  i-epro<luccf(ín,  con  sus  fimciones  naturales;  poro  sí  recordan-mos, 
(jue  3U{>wesio'  ya  el  estiibleciinicnto  de  la  Tnostruacion,  podrá  ve- 
nir el  embarazo,  después  el  parto  y lue^o  ot  ^){tery>e/70,  formado 
por  los  primeros  ine.ses  <pie  siguen  al  parto. 

El  cerebro  de  la  mujer  con  respecb>  al  del  hombre,  e.s  menos  pe- 
sado y contiene  menos  fósforo  en  sus  elementos  componente.s,  sin 
dejár  por  esto  do  per.sonificár  el  tipo  unís  prccio.so  de  los  .senti- 
mientos de  ternm  a.  Por  eso  acaso  posee  en  grande  escala  la  im- 
presionabilidad que  es  \ui  fenómeno  cerebral  cuyos  caracteres  son, 
los  de  ser  siempre  pa.siva  y nunca  indiferente,  pues  sus  modos  lúd- 
eos se  encierran  en  una  di.syuntiva:  placer  o dolor,  .según  que  el  ce- 
rebro es  albagado  agradalde  ó dolorosamente.  Y así  como  el  ner- 
vio gran  simpático  se  cxcrla  bajo  la  intfijencia  de  la  e.speranza,  la 
fé  }'■  la  alegría,  de  lo  (pie  es  un  Imen  ejemplo,  a(|uello  de  (pie  “las 
buenas  noticias  dulcitican  la  sangre,”  a.s\  también  el  nervio  pneu- 
mogástrico,  obedece  con  predilección  el  estímulo  de  la  tristeza,  el 
temor  y el  terror.  Al  empezar  el  e.stado  primero  de  una  enferme- 
dad, se  experimenta  un  male.star  general  que  podría  compararse  al 
can.sancio  (pie  sigue  á k>do  abuso  de  fuerza  vital,  es  decir  al  fnn- 
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ló([uo  n>s\i!ta  la  uxiilacioii  m¡ls  «U;  los  (‘ItMiwoitos  uno  los 

constituyen,  en  resúim-n,  una  <-r;ui  perdúla  material;  tal  abatí* 
miento  es  una  advertencia  <1110  nos  dá  la  vi.la  nutritiva  <le  !u  cual 
se  debe  uno  aprovechar  jior  ,su  bien  mismo.  Si  ])or  el  contrario, 
todo  funciona  bien,  se  oo/,a  do  un  delicioso  bienestar;  nos  cncon* 
tramos  disimustos  para  todo,  ¡lorcjue  la  'hcmart;«.s¡*  os  activa  y per- 
lecta.  nna  snii4,u‘e  Imona  y K;wa'i»aSiíl  di  br^no^el  pensamiento;  los 
alimentos  .son  diferidos  y asiíifÍla<los  sin  cpio  ImmKjuina  haga  es- 
fuerzo alguno  para  ello. 

Hablando  do  un  moda  general,  sabemos  (pie  los  centro.s  nervio* 
sos  sens<ariak(.s  tienen  grandísima  analogía  en  .sus  relaciones  y fnn- 
ioni's  con  ladtí  lo.s  centros  espinales,  y aunipic  (ui  ambos  casos  ve-  | 
iius  centi’o,s  nerviosos  dotados  de  la  facultad  de  roobrar  indep\-n-  í 
dientcoient»,',  por  im'us  (pie  de  onlinaiio  están  subordinadrts  á la  ins- 
pección de  los  centros  nerviosos  ni.'us  elevados,  cu  ambo.s  casos  repe- 
timos las  facultades  elaboran  y encarnan  casi  siempre,  de  un  modo 
uraduul,  con  arrcuflo  ú las  circunstancias  externas,  merced  ala  pro- 
pit'dad  pU'tstica  de  his  centros  nei  vio.so.s,  y en  los  dos  casos  la  inde- 
peiidencja  de  actividad  do  lo.s  centros  nerviosos,  puedo  traducii'se 
patol(jglc>unente  por  csplosiomis  violentas  ••  irr(.‘gularcs.  Asi  oseoino 
el  paroxismo  (ie  una  alucinación  (jue  afecta  á las' Células  del  cerebro 
e.xcita  en  los  centros  motores  una  energía  convul.SU  ít  Correspon- 
djeVibi,  y origina  cu  el  epiléptico  un  estado'  de  irresistililc  furor,  en 
el  cual  lio  toma  parte  alguna  la  vf)l untad,  del  mismo  modo  (jue  ocu- 
rre en  las  convulsiojjes  de  sus  miembros,  debidas  .á  un  estado  pa- 
tológico de  la  medula  espinal. 


■» 

* * 


Ha  histeria  es  sin  duda  la  ma.s  e.spnnsiva  de  las  afecciones  ner- 
vio.sas,  no  .se  le  escapa  ninguna  de  las  afecciones  del  sistema  nor- 
vííí6o;  ni  los  nervios  de  la  vida  do  relación,  ni  los  nervios  de  la  vi- 
da orgánica,  ella  puede  turbar  tanto  los  aparatos  de  la  sensildli- 
dad  como  los  dcl  niovindcnto;  tanto  los  (irgunos  vicorahis  coim» 

las  facultades  ab.'ctivas  e intelectuales;  juicdi!  cxjm'sarse  ]>or  la 

« 

exageración,  la  debilidad  o la  perversión  de  la  actividad  nerviosa. 


hó 
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Puede  ser  la  l»isteria  im\s  Jjieu  im  simple  accidente  (p;e  una  en- 
fermedad \ crdadcra,  auntyiiu  por  lo  general  es  iin  mal  tei  rilile  ])or 
que  enraíza  do  tal  iu»(io  en  la  constitución,  que  se  liacc  un  modo 
de  ser  particular  del* organismo,  un  completo  h’t>'t(rrl>r4io  (|ue  dura 
lo  que  la  existencia.  Ya  en  el  histíoisino  l*ay  nna  debilidad  de  la 
acción  cerebral,  y exageración  en  la  acción  ¡mtó'matica  o csj)inal 
cuyo  desequilibrio  provoea  un  desorden  lisico  y moral,  caracteri- 
zado por  el  predominio  de  las  impresiones  razonada.s  y volunta- 
rias. Rara  vez  se  desarrolla  antes  de  la  pubertad;  pero  en  tal  mo- 
mento es  cuando  puede  declararse  principalmente,  por  «pie  es  la 
época  en  que  estallan  las  emociones  pasionales  y afectivas,  y las  ecci- 
taciones  genitales  que  concentran  la  actividad  nerviosa  en  las  es- 
feras infcrioi’es  de  la  animalidad,  mientras  qiie  fíiA’orccen  la  debi- 
lidad de  la  voluntad  y de  las  faculttides  cerebrales  superioras.  Por 
lo  demás,  puede  decirse  que  (\esde  que  comienza  la  lucha  de  la  vi- 
da, ninguna  edad  está  exenta  de  las  perturbaciones  psícpiicas  que 
pueden  romper  la  gerarquía  harmónica  de  los  centros  de  inerva- 
ción. Hay  también  que  agregar  á las  susccpt'ibili<lades  de  la  sensi- 
bilidad é impresionabilidad  do  los  nervios,  la  miuUitud  de  causas 
somáticas  cuyo  génesis  esta  en  todos  los  desordenes  que  se  refie- 
ren á la  vida  del  órgano  central  de  la  mujer,  <uic  cs  el  útero,  con 
el  sinnúmero  de  faces  pi'opias  de  la  ovulación,  pubartad^  concep- 
ción, puerperio  y lactancia.  Psíquicamente  hablancío^  las  emocio- 
nes depresivas,  como  los  pesares  de  toda  especie,  la-  humildad  de 

una  situación  social  que  no  esta  cu  relación  oon  los  des\aiíos  de 

la  imaginación;  los  fi’acásos  amorosos  que  agostan  el  erial  dé  la 
existencia,  son  por  lo  común  las  causas. 

La  horrible  ansiedad  estomacal  que  parece  que  sube  hasta  la 
garganta  en  forma  do  una  bola  (juc  amenaza  extrangulai,  la  sensa- 
ción de  agitación  interna  ó- externa  que  trac  ataques  terribles;  el 
doloroso  clavo  hitéñeo  y parálisis  mas  ó inénos  graves  por  su  re- 
sidía; necesidad  convulsiva  de  ri.sas  y de  llantos  que  frecuente- 
mente se  confunden. . . .son  las  manifestaciones  conipondiaJas  de 
esa  nerviosidad  cerebro-espinal,  que  después  de  vivas  y rci.etidas 
eccitacioncs  ocultas,  de  oxtremeeiuiientos  eléctricos  é itritablcs  que 
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j.n)COs  fugácí'.s,  o.stíiMoeo  yi\  im  ♦•fítado  liist(^nco  que  lle- 
nandi)  de  insensatí'.z  las  id(’as  puedo  llevar  liasta  á la  nlnfoimuiia, 
liasta  a esa  locura  cliocaufe  enriada  de  alucinaciones  ridiculas  y 
de  ca[)richos  livianos;  onlVrmcd.ad  cuya  curación  es  rara,  que  pue- 
de privar  a la  paciente,  de  la  vida  común,  condenándola  k ladoláli- 
dad  y hasta  Hiatarta  por  una  congestión  cerebral  ó hundirla  en  la 
demencia  mas  rapáz*. 

La  educación  física  y moral  sei'á  eí  mejor  preservativo  del  his- 
tt'risino,  porijuc  los  ejercicios  materiales,  la  distracción  y una  vo- 
luntad inteligente,  evitaran  la  vida  aislada  con  sus  meditaciones 
sobre  las  contrarieilades  sociales;  nunca  so  permitirán  las  lecturas 
novelescas  (juc  tanto  exaltan  los  tejidos  y la  imaginación.  La  cs- 
temmeion  nerviosa  que  aviva  l*a  necesidad  dcT  bísfcerísmo,  (IoI>e 
precisamente  tratarse  Tísica  y moralinentc  como  aconseja  Weir 
Mitchell,  en  lo  que  bá  llamado:  “la  carne,  la  sangre  y modo  de 
prinlucirlas.’’  Método  verdaderamente  filosófico,  qnc  consiste  en 
sustraer  a la  paciente,  por  aislamiento  del  medio  familiar  cuya 
excesiva  simpatía  mantiene  y exaspera  su  sensibilidad.  Se  tras- 
porta á la  enferma  fuera  de,  su  casa  sin  (pie  reciba  otra»  visitas  que 
las  del  módico,  se  dá  principio  luego  ni  amamwiento,  esa  prác- 
tica oriental,  (|ue  estriva  on  dar  frotaciones  con  las  manos  sobre 
las  masas  musculares,  por  cspiicio  do  mc'dia  hora  para  comenzar  y 
despues  progresivamente  basta  bora  y media  pobniáñana  y tarde, 
lo  cual  remedia  lai'itrofiamnsímlar  por  inanición,  y principalmen- 
te si  se  ayiula  con  la  farad izaekm  localizada,  dos  veces  al  día,  por 
espacio  de  tres  cuartos  de  hora,  en  todos  los  músculos  debilitados. 
Por  último,  se  e.stablecc  sin  demora,  la  influencia  tónica  producida 
por  el  ama.samicnto,  á la  cual  se  aco.stnml)m  en  general  y fácilmente; 
diario  se  irá  aumentando  la  ración  basta  llegar  con  rapidez  á dar 
una  cantidad  de  alimento  superior  á la  normal.  Un  mes  ó dos  basta 
comunmente  para  poner  á la  históiñca  en  un  buen  estado  de  absor- 
ción y asimilación  nutritiva  por  mddio  del  amasamiento  y la  elec- 
tricidad. Método  de  torla  nuestra  aprobación  y confirmado  pol- 
la práctica  civil  en  casos  verdaderamento  sérios.  Y es  que  la  Me- 
dicina i^eventiva,  ó higiene,  la  (jUc  reglamenta  lo  mismo  la  e- 
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lección  de  los  medios  apropiados  para  mantener  la  acción  noi  iual 
de  los  Organos  en  toda  edad,  (pie  la  aplicación  fisiológica  a la  mo- 
ral y á la  educación  pública,  privada  6 individual.  Por  cpie  en  la 
vida  social,  cuanto  más  grande  y variada  es  la  población,  m;ís  di- 
versas y numerosas  tienpn  qup  sor  la»s.causas  de  insalubridad,  pues 
muchas  nacen  presisamente  d^el  movimiento  humano  y del  tra- 
bajo d industrias  rpie  lo  alimentan.  Pr(Tvcnir  mejor  (juo  curar  es 
la  lógica  de  la  salud.  La  liigiene  es  la  medicina  dcl  porvenir. 

Hí-  * 

De, las  numerosas  e.stadísticfxs  formadas  por  los  clásicos  del  his- 
terismo, Georget,  Landouzy  y Brique.t,  resulta,  (juc  820  casos  ile 
ese  mal  dán  71  que  se  han  manifestado  antes  de  los  diez  añ(;.s,  y 
1^7  íle  diez  a quince  añqs^  }'  ,quc  jel  máximui»,  <pie  es  2.i9  han  a- 
parecido  dé  los  quiirce  á loa  yeintc;  lo  cual  acusa  la  iniluencia,  pre- 
dominante de  la’  evolución  de  la  puberbad, 

La  niña  que  nace  con  cd  gdrnicn_  deí  h^lsterisino,  tigne  poi;  regia 
general,  un  aspecto  orgánico  especiad,  caractenzado.  por  la  delgas 
déz  de  sus  formas;  presenta  todos  los  atributos  del  temperamento 
nervioso;  su  carácter  es  mudable,  fantástico,  apusionailo  y la  re- 
flectividad  domina  en  ella  á la  voluntad;  las  primeras  manife.sta- 
ciones  de  su  inteligencia  tienen  yá  el  carácter  de  la  cstra\  agancia, 
de  la  rareza,  de  una  excesiva  originalidad;  la  ipovilidad  es  el  atribu- 
to dominante  de  todos  sus  actas:  y allí  donde  las  familias  ven  los 
preludios  de  una  imaginación  privilegiada  y llena  dy  propiezas  pa- 
ra el  porvenir,  el  médico  sorprende  los  indicios  do  uiia  movilidad 
vaporosa,  que  solo  tiene  que  dar  un  paso  para  convertirse  en  his- 
terismo hei'cditario. 

El  histerismo  como  otras  enfermedades  nervio.sas,  se  trasmite 
por  iinitacion.  Se  le  há  visto  desarrollarse  con  las  apariencias  de 
una  epidemja  en  algunos  colegios  de  señoritas.  Esto  indica  que 
una  im),dre  histérica  es  incapáz  pai*a  dirijir  con  fruto  la  educación 
de  sus  hijas:  hay  espíritu  dg  imitación  y de  método,  del  que  nmla 
bueno  puede  esperarse.  Bastante  es  ya  el  que  las  haya  dádo  el 
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^/i'iiucii  iifivtJiL.-irio,  sin  <iuf*  añiidíi  ol  jiclÍLrro  d«‘l  (’ont.'U’io  ¡milnti- 
vi).  Se*  (li'lni  pu»‘s  i'vitar  «‘nti'mccs  la  dirocínon  inalfnial.  Sin  <'in- 
l)ar,!^M,  no  os  (jilo  la  vida  do  coleado  soa  un  oontro  favuraljlo  para 
(p!o  so  ostadlo/.ra  la  ijn*strnaoi<ni.  poj-  ojoniplo,  pero  <ís  el  enso, 
(jue  la  pnl)orta<l  os  on  tdl:us  laUoviosa,  la  ausencia  do  osa  función 
natui-al  os  completa,  y el  hisborisino  encuentra,  por  c<jnsiouientC 
condiciones  (pie  favoi-ocen  su  aparición.  Y entre  dos  malos,  uno 
(•iei'to  y otro  ¡)Osililc,  la  elección  no  es  dinlosa,  y se  deberá  ju*ocu- 
rar  alojar  á esas  niñas  de  nna  educación  on  familia  (pío  estaría  pa 
ra  ellas  llena  de  pelígrf)S. 

Ct^ino  proser\  ativo  del  hisUu  ismo  deberá  procurarse  im  im'todo  | 
d en  el  cual  la  plasticidad  f)rgánica  predomino  sobre,  la  emotividad,  | 
) oponiéndose  así  al  cnfla(piocimiento.  So.  cuidará  también  déla  < 
j olcecion  de  amij^asy  compañorius  de  jucgo.s  buscándose  en  las  réla- 
I oionos  de  la  niña  condiciones  nativas  cuyo  carácter  contrá.4to  con 
I las  suyas, 

i^eouea^eii  nui-sical  de  las  niñas  expuesta.s  al  liisterismo  sedo- 
be  di)’i)ir  con  suma  diserccion,  por  (|uc  puede  ser  cau»sR  de  doso- 
quilibrio  nervioso  y de  precipitíicion  en  la  tra.sforinacion  puliera 
es  cuando  el  bisterinno  está  mas  dispxierlo  á aparocci’. 

Si  las  j6\  enes  padoceii  desórdenes  ncrvio.sos,  si  la  música  las  im- 
presiona excesivamente, las  madres  por  sí.í.ins)nas  evitarán  ese  mal. 

Un  buen  criterio,  es  la  dosis  de  afición  (pie  las  niñas  manifiestan 
por  la  miusica.  Si  se  sientan  al  piano  sin  arrebato  y lo  abandíuian 
sin  peua  y sin  cansancio,  la  música  no  tiene  inconveniente  parac- 
llas,  y les  proporciona  las  ventajas  de  ambidextria  <5  facilidad  para  | 
asar  indistitamoute  do  la, mano  izquicixla  y de  la  derecha;  si  por  el 
contrario,  su  alma  bíbra  al  compáz  dcl  instrumento,  es  poner  á 
prueba  el  sistema  ueryioso.  El  Dr.  Foiisagrivcs,  de  quien  .toma- 
mos todos  estos  iute;:esantes  consejos,  dice  tamliion;  “La  música  do 
canto,  en  lacjuc  la  impresión  músical  se  agrega  al  an*aixquc  de  la 
exprt'íiiou  ],iablada,  es  altamente  peligrosa  para  las  organizaciones 
nerviosas,  y la  medida  y el  tacto  so  disponen,  obrando  con  pru- 
dencia.” 

Por  lo  que  respecta  á la  parto  que  pudiera  tener  el  histerismo  en 
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la  importancia  social,  psicológicament**  liab'an<lo,  liay  (pie  atlvertir, 
({ue  el  organismo  puede  estar  perturbado  por  la  histeria  sin  (pie  \ 
haya  grandes  manifestaciones  sin  toma  ticas;  la  inteli'i'eneia  misma  ^ 
puede  sufrir  ataijuos  vesánicos  (pie  no  st;  re\  elau  poi"  un  delirio  a- 
gudo  ni  crónico,  y que  no  alterando  eí  juicio  de  una  manera  gra- 
ve hay  sin  embargo  un  estado  muy  difícil  de  determinar  v <jue  pm-- 
de  dejar  una  indesicion  grandií  tocante  al  grailo  relativo  o absolu- 
to que  es  permitido  atribuir  á la  libertad  moral  y á la  resjionsabi- 
lidad  de  los  actos. 


* 
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Sin  duda  que  los  trastornos  emocionales  tienen  una  grandísima  || 
influencia  en  el  estado  interesante  de  la  mujer  entregada  á todos  Ti 
los  refinamientos  de  la  civilización,  prre.Tuna  tcHip^stad  nnoeiu)taI,  , 
puede  afectar  el  corazón  y la  nutrición  de  tal  modo  (pie  so  coagn- 
le  la  sangre  súbitamente. 

Los  marcados  desórdenes  de  la  inteligencia  pueden  manifestai-sc 
por  actos  simplemente  ridiculos  (5  por  síntomas  de  verdadera  lo- 
cura. 

Las  alteraciones  psí(piica.s  del  cndiarazo  no  se  fStferencían  por  .su 
cai'ácter  de  las  (juc  se  presentan  en  cireuntancias  o,i\linarias;  pero 
.son  tan  acti\  as  durante  el  periodo  de  que  tratarnos,  <{ne  de  las  en- 
fermas ({uc  .se  encuentran  en  los  manicomios,  una  octava  parte  son 
de  locura  puei'peral.  Hay  (jue  advertir  cpie  en  las  mujeres  predis- 
pucsta.s  hereditariamente  h la  locura,  los  accidentes  del  embarazo 
y de  los  primeros  ine.sos  del  jniei  perio  vienen  á ser  la  mecha  que 
pega  fuego  a la  mina. 

Coincidencias  verdaderamente  ca.suales  deben  haber  influido  en 
la  antigüedad,  para  que  la  Medicina  llamara  laevi  materni,  “man- 
chas de  madre”  á la  especie  de  lunares  capilares  crectiles  que  se 
ostentan  prefei’entemcnte  en  las  partes  vicibles  del  cuerpo  y que 
el  vulgo  llama  antojos,  pues  solo  son  ocurrencias  frívolas  y vo- 
luntariosas que  con  la  forma  do  deseos  sufren  las  nmjeies  em- 
barazada.s,  principalmente  hácia  las  cosas  de  comer,  sustancias  tal 
vez  tan  raras  que  no  íiguran  en  la  lista  de  los  alimentos;  capri- 
chos verdaderos  pero  vehementísimos,  por  lo  que  se  comprende  dc.s- 
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(lo  lu<!g()  (juo  más  (jue  mauit'ostfioionos  de  uim  i*azon  juiciosa  son  el 
preámbulo  de  una  dominación  (jue  maá  adelante  ncocjuinnrá  al  bue- 
no del  marido. 

Obi-a  manifestación  vesánica  dur.tnte  la  preñez  puede  ser  la  ho- 
rrible eclumsía  con  síi  es])lo.sion  de  accesos  convulsivo.s  y .su.s  sue- 
ño.s  comat(j.sos;  con  .su  avolicioti  nrá.s  ó méno.s  completa  do  las  fa- 
cultiides  .sensoriales  b iiitolectuaies,  })redisponiondo  así  á la  locura 
puerperal  (pie  no  es  nius  (pm  la  epUe/^ía  (hl  jnu’rperio. 


* ^ 


Ya  llegado-d  }niñ-j)eiis}uf),  ose  optado  casi  patológico  que  se  esta- 
blece después  (Icl  parto,  y el  cual  puedo  so.stenci'  6 hacer  nacer  en- 
tonces la  gran  pcu’luz-bacion  nerviu.sa  que  hemos  dicho  podría  exis- 
tir dc.sdc  el  embarazo  normal,  causando  por  acción  refleja  multitud 
(hí  desórdem'S  en  la  digestión  y en  la  sangre,  y (íon  mucha  mayor 
razón  puede  producir  alteiaieioncs  morales,  tales  como  piírdida  de 
la  memoria,  histerismo  ó hipocondría,  preparando  a.sl  el  camino  á 
otras  formas  de  tra.storno  mental. 

Poco  después  del  parto  puede  sobrevenir  la  hosca  indarfcólfa  y 
un  almtimiento  atrzSz  en  misiio  del  cual  empieza  el  abOi*recinViento 
al  marido  ó simplemente  las  .sospcclias  de  ól,  jyndieñdo  llegar  la 
exitaciíSn  hasta  los  impulso.s  del  suicidio  y his  tendencias  feróees  de 
hacer  daños  á los  hijos. 

Durante  (a  lacUinda,  en  las  mujeres  del>iles,  puede  turbársela 
razón  por  un  estado  de  amunia  en  el  cerebro,  por  que  cuando  hay 
en  él  poca  .sangi'e  juegan  los  mi,smbs  síntomas  que  en  un  caso  de 
congestión;  además  del  vértigo  y el  dolor  de  cabeza,  la  torpeza  men- 
tal con  confusión  de  pensamientos,  afecciones  de  los  sentidos  y de 
los  movimientos,  y en  casos  estrenmdos,  convulciones  y delirios;'tan- 
to  en  la  anémia  como  en  la  congc.stión,  la  nutrición  de  las  células 
nerviosas  que  es  el  agente  de  la  función  cerebral,  está  grandertren- 
te  impedida  y muchos  de  sus  malos  efectos  son  semejantes  auníjue 
la  causa  parezca  ser  tan  diferente.  Y es  que  en  el  día  es  ya  un 
bocho  admitido  que  la  cantidad  do  sangre  contenida  en  el  interior 


])H.  Ari:vi:s.-  MEDIOINA  SOci.M,. 


2^- 


i)0 


-> 


dcl  ci’aneo  sufre  variaciones,  es  decir  que  bajo  la  influencia  de  di- 
ferentes circunstancias  puede  aumentar  ó ilisiuiuuir.  La  circula- 
ción sanguínea  en  el  interior  del  cráneo,  dice  Notluifujel,  ofrece 
condiciones  muy  especiales,  pues  el  coptenidij  de  Ja  cavidad  cránea- 
na  puede  considerarse  como  no  compresible  bajo  la  inHuencia  de 
todas  las  fuerzas  capaces  de  ejercer  pi'esión  sobi'e  Jos  demás  ór^a- 


i;  nos,  como  todo  lo  que  se, encuentra  herméticamente  cerrado  en  una  , 

¡ caja  rígida  é inextensible.  Por  consiguiente  cuando  una  masa  nue- 
I va  penetra  en  esa  caja,  debe  sqj-  espulsada  de  ella  una  cantidad  de  ' 

¡ materia  correspondiente  á la  que  líá  peneti-ado  de  nuevo;  y vice-  |i 
¡ versa,  en  c^iso  do  una  parcial  disminución  del  contenido  normal  de  ji 

S dicha  caja,  de  otro  punto  cualquiera  debe  pencti’ar  una  cantidad  ilo  íj 
materia  que  sirva  de  compensación  á la  disminución  efectuada:  el  (■ 
líquido  cerebro-espinal  ofrece  uiia  importáneia  muy  notable  por  lo 
que  respecta  á la  regularidad  de  la  circulación  en  la  cnvidail  del  era- 
neo,  pues  segu»  Magendie,  tal  liquido  experimenta  en  la  cavidad  dcl 
cráneo,  una  disminución  .siempre  que  tiene  lugai-  una  mayor  reple-  1; 
cion  de  los  vasos  sanguíneos  ruiccurad os  en  esa  cavidad,  y en  cam- 
bio aumenta  cuando  disminuve  el  contenido  do  los  indicados  Vasos.  ' 
Los  fenómenos  clínicos  que  se  observan  en  los  casos  de  anómia  ó ■ 
de  hiperemia  del  cerebro  no  prueban  nada  contra  la  uniformidad 
del  líquido  del  cráneo  durante  todos  los  cambios  (pie  puede  sufrir  la  , 
jjQosa  sapguinea,  por  (jue  aunque  ese  contenido,  es  decir,  la  presión 
existente  en  el  interior  del  eró  neo  permanezca  ¡a  m isma,  sin  em- 
baroro  la  disminución  do  la  .sanfrre  arterial  ó un  c-xtasis  sanmiíneo  ^ 
venoso,  esto  es,  la  falla  de  una  sangre  vornud,  por  nrcesidad,  de-  ¡¡ 
be  ejercer  una  influencia  con  relación  á las  funcione.s  del  cerebro.  | i 
La  locura  durante  la  lactancia  es  provocada  mas  frecuentemen- 
te  por  la  falta  de  sangre  en  el  cerebro,  y casi  siempre  toma  entón-  (j 
C.GS  la  forma  melancólica,  como  se  há  dicho.  El  pronóstico  se  ha- 
ce  leve  si  se  nutre  bien  á la  enferma  y se  le  impide  dar  de  mamar.  || 
L.a  exagerada  suoeptibilidad  que  el  organismo  de  la  mujer  tie-  | 
ne  durante  la  lactapcia  es  evidente,  cuando  vemos  osa  especie  de  | 
envenenamiento  de  la  leche  á consecuencia  de  un  susto  ó di.sgusto,  |¡ 
envenenamiento  tan  involuntario  y rápido  como  el  mismo  saendi- 
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; inii'iitt»  moral  i|n<‘  cmmnun'o  no  sólo  el  sistema  nervioso,  sino  la 
j\  cimilafioM,  l:is  sepresionos  y la  nnfcvicion  toila. 
j)  lios  síntomas  oerclirales  del  pnoiiKM-ismo;  de  ose  delHo  general, 
j'  (im*  no  rola  sobre  una  idea  l'ija,  sini)  fjue  como  una  verdadera  ina- 
nia excluye  la  pasión,  sin  oxeluii-  la  disjiosicion  al  furor,  puede  o- 
fuscar  el  juicio,  noniils  (jue  basta  las  alucinaciones  unís  o menos 
j extravagantes,  hijas  de  cs.e  esfuerzo  del  desarrollo  orgánico  ile  la 
naturah'za  cpie  se  manifiesta  en  la  mas  elevada  función  del  alma 
humana,  do  ese  poder  creador  ipie  se  llama  ¿ningirntción,  y <pic 
está  entónces  perturbado  lo  mismo  riue  en  otros  delirios  en  que 

también  es  la  fuente  principal  Je  los  desastres  nerviosos. 

✓ 

A un  estado  violento  de  exaltación  puedo  suceder  otro  melan- 


i|  cólico  y de  depre+:ión  fisiológica  (pie  (uigcndra  muy  i'recuentemeiA»* 
j'  las  tendencias  suicída.s.  Pronó.sticamente  hablando,  el  pim’'peri«- 
Ij  mo  pueilo  ser  muy  grave  cuando  adenuls  dolos  desórdenefi  Joda, 
vida  emocional  .sobrevengan  otros,  como  una  parálisis,  huta  -eon- 
gestion  del  cerebro,  etc.,  etc. 

Cuando  la  enferma  está  loca,  nada  lUiis  natnral  (pu-  míerrarla 
en  un  establecimiento  apropiado  que  la  preserve  de  cíertus  peli- 
gros, y también  se  le  retirará  el  niño.  Con  la  iue.yor  |)rndencia 
deberá  procnrar.se  hiflulr  .sobre  sn  laoral,  para  tratar  de  trampu- 
lizarla,  haciéndole  ver  lo  erróneo  de  sus  ilusiones;  el  tiempo  mas 
api-opósito  para  darle  tales  con.sejos  es  ..en  los  intervalos  de  des- 
canso eil  que  la  enferma  ost(»  verdaderamente  calmada. 


I 

1 

L 

\ ¡ 

I! 


ÍJ 


* 

* * 


) Siquióra  uiuus  cuantas  palabras  sobre  la  coufmnctou,  .sobre  la 
j frecuente  íisás,  como  ec  llama  toda  enfermedad  que  mata  lenta- 
I mente.  Enfermedad  que  se  há  padeoidó  en  todo  tiempo,  qim  aiin 
I en  el  pre.sonte  forma  los  f de  la  mortalidad  humana.  Mal  que  men- 
^ clonamos  aijiñ,  no  porque  sea  propio  de  la  mujei-j  .“unó  porque  mi 
) la  vida  .social  de  los  dos  .sóres  ma.s  nobles  de  la  (Areacion,  hi  mu- 
I jer  es  el  más  scn.síble  y delicado,  y etiológicajiuente  hablando, 
todo  lo  que  es  eapáz  de  cnfemiar  al  sór  hiunano  puede  .ser  cansa 
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íle  la  tisi.s:  la  cai*t*ncia  o nmla  calidatl  de  loS  alimentos,  la  falta  de 
aire  puro,  de  luz,  de  calor,  de  oy,*i-cieio,  y en  una  palabi'á,  todo  lo 
f{ue  l)ace  cm[x»1)recer  la  nutjoeion  del  oi  <^'ímísmó  produciendo  la 
falta  de  .sanare  y la  depresión  del  sistema  nervioso.’ . . .por  e.so  la 
falsía,  el  niarcliitajuiento  y los  f el  adíes  ilesenj^años,  ]ú\r  (|ue  siem- 
pre en  la  mujer  es  menor  el  }X)deP  de  rcsisteííci'a  pai'a  oí'  ]U’oce.so 
luórládo,  S(ía  risico  ó moral.  I>a  clorosis  y la  vi<la  .sedcntaida  pre-  ( 
dominan  en  la  mujer  menouamlo  .su  moviliilad  respiratoria,  por  1: 
eso  la  posición  del  cuerpo  influye  ^;randeiuente  cianofse  vó  en  las  ji 
lavandera.s,  cigarreras,  costureras  y ótras:  no  hayejue  olvidar  el  }j 
puerperio  y la  lactancia,  ])uos  en  esa  (5p(jcrt  suele  marchar  la  tisis 
tan  viülcntamenk',  <iuf  íse  llama  cnUmees  yalopa  nif''. 

Por  lo  demás,  el  enftjifiuecinjici\to  thico  nace  do  formas  patológi- 
cas muj’  variadas  y de  órganos  diversos:  asi  desde  la  antigüedad 
se  há  hablado  de  tisis  ventral,  tisis  laríngea,  tisis  del  hígado  y de 
la  más  común,  (pie  es  la  del  pulmón.  En  lo  general  las  tisis  ó tu- 
bcrculósi.s,  como  ahora  las  llamamos,  tienen  p>r  fundamento  la  es- 
crófala,  ese  dosórden  con.stitucional  cuya  tendencia  ala  induración 
y ala  .supuración  es  hiennuircada  cu  la  piel  y en  los  ganglios  de 
todo  el  cuerpo,  principalmente  dél  cuello. 

La  tisis  pulmonar  es  una  enfermedad  ovnica  e.-^oncial mente,  y 
puede  rara  vez  ser  aguda,  galo[>ante  ó vevdaderanK;nto //oreZa,  co- 
mo se  há  llamado  cuando  muta  en  poco»  meses. 

El  enflacpiecimiento  con  su  disminución  de  fuerza.s,  la  to.sesita 
pertináz  y los  esputos  más  ó menos  colorados  son  los  signos  culmi- 
I nantes  de  la  consunción  del  pulmón,  y de-spue-S 'vendrán  las  sen- 
I saciones  dolorosas  de  la  espalda,  los  sudorc.?  profu.sos,  la  anhela- 
) cior*j-el  insómnio  y los  trastornos  digestivos^  (/úadro  de  aniijui- 
lamicnto  (pie  nos  traerá  á la  mente  el  de  Traciata.  Cuadro  mor- 
boso horeditarU>,  de  los  órganos  de  la  respiración,  cuya  in>j)ortancia 
.soc'al  es  mayor  de  lo  (pie  comunmente  se  cree;  e.stá  admitido  ({ue 
las  formas-  externas  del  cuerpo  y las  aptitudes  psi([uicas  se  trasmi- 
ten en  las^familias  á través  de  las  generaciones,  por  puc  .se  liereda 
la  constikicion  débil,  c\  estado  en  fermizo,  y ya  la  predisposición  de 
familia  ádaRímínaUa  del  estado  de  salud,  coiustituyc  el  loe 
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líh,-;^  rfxisiriifinr  cii  t>l  piilmuii,  i'<.r  las  cansas  iiiít?^ 

í’ 


!|  lijjri'as  janvlci)  dcclarai'  I;i  tisis. 

!{  IWlc  la  nías  vcTiiotH  antí*iuHla(l  Mü  ckrsf.ulu  la  cne.sti(m  ilc  la 


^ roiif<iifiox¡</(iil  (le  la  tisis;’ pero  c'S  lík^flta' ahora  cuando  há  venido  á 


entre  las  [H-rsonas  (['n.'  viven  (ai  c intacto  íntimo,  ])or  (■jeinplo,  los  | 
i|  esp0''0,s.  \ no  h'iy  (pie  .idmiraV.s'!,  cn.indo  ya  en  1 iS2  A^al 


' e.  mi  probarse  el  contaj^io  í;  ifW'cnlabllí'lád  de  ¡a  tisis de  nll\ 

sn  natnruleza  inh'ctiva'y  pfiir*-Tt,aria;  ef  2t  de  Aiayode  liS.S2,  pre- 
sento el  distinonído  h'act(M-i('dí);^)  Koch  .su  taiúosa  coinnnicacibn 
a la  Sociedad  'dStica  d(*  ItTn  ün  don  el  descVilirimiento  del  micro- 
organismo (pié  se  eoc^idera  hoy  C(hno  (‘1  ymr  (¡uf  de  la  tí.sis.  I'..! 
^ran  Laeiiec,  ImWa  w ñitrev  jsto  la  ih'Ocnhiliilidad  de'la  tisis  cuan- 
do al  serrk’f  un;',';  vt'r'tehfas  tulierenlo.s'as  se  hizo  unahei'ida  con  la 
sierra  en  'tí  dedo  índV.e  (f?!  'k  mano  iz(piierdk,  y (m  la.  herida  se  diAsa- 
rrolló  u"'k  iiiKlos'ida’d  conteniendo  una  sustancia  casco, sa:  la  eanle- 
:{  r)y,i)  con  cloruro  dtí  antimonio,  y no  ohstant(%  como  es  .saludo,  este 

I ' 

* ilustre  idé  tico  mnri('' tísic'o.  La  tritsmisilúlidad  s(!  h<á  ohsei'\ad(j 

: ) 
l.i 

espo'ío.s. 

.salva,'  Mof'^ai^ni  y otros  rehuveiam  siempre  d('  hacer  autopsla.s  de 
I eso.s  cadáveres,  como  lo  indica  este  pásaji*:  Ph'lli  ¡s/ro-'K  m radf/vf'- 
ra  fo'ji  inlóLt'dCf'iiH,  f'i'Jif  (.‘f  lom  .scnc.r. 

K1  l)r.  Olouston,  llama  lui‘n  r<t  fínii'U  á la  pertm  hueion  ecVebral 
tjiie  snele  aparecer  :d  mismo  tiemp(j  (pu*  la  t í.sis,  v e:t probable  (pie 
(d  princijial  l’actór  es  (d  temjX'raim'nto  neurCdico  frecnente  en  esos 
enfermos  irritaliles,  y;apricho.sos  y volvriiiés.  Ía\  (>spéranza  (pie 
[«•ogresa  (ui  eLHs  eonda  misma  entV-rmedád, ’lhs' Ihnm  de  confianza 
pensando  en  mi  eanihio  mejor.  A""  (!s  ]nv)b;íhle  (pie  la  iiutHckSn  ge- 
neral deteriorada  y acaso  la  existeixT'a  luhércnlos  en  el  cérobro,  \ 
establezca  el  trastorno  mental  má<  'A'  léánós  nmnitiestó.  | 

La  meide  déla  terapéutica  en  bi  tfsi.s  como  en  t(5dos  Ici.s  dem'á.s  ■ 
padecimientos,  (í.s:  1 prevenir  el  idesarrollo  di'  la  enformeda(‘l  y 

combatirla  con  lo.s  medio.s  (¡ne  enmliii.stra  ]{í  fannacolopUt,  cbadldd 
ya''se  bú  luaiiife.stado.  Nosiotlroft  con  lliibele  y Ziems«(?n,  er^emo:^ 
(Mié  por  medio  de  una  bigiárie  bien  dirijida  .será  posible  e^'‘itai'  Ifl 
ontni,da  del  concepto  parasitario  en  el  organisimv.  dios  |lun%6s  por 
donde  puedí'  coniafüiar'iion  las  vías  r('splrat()Hcr.;  ?ii<!'\d^,s'dige.stiva.s 
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y acaso  también  bus  génito-uriuarias  y el  agente  principal  de  tras- 
micion  está  en  la  inhalación  de  pai'tícnlas  ptUffirideutaH  ])rore- 
dentes  de  los  esputos  secos,  que  se  hayan  suspendidas  en  el  aire  res- 
pirable.  Así  es  (pie  corno  reglas  jireventivas  asentamos;  1.  Eví- 
tese un  contacto  íntimo  para  no  respirar  mucho  tiempo  el  aíre  am- 
biente ya  viciado,  cuyo  peligro  disminuirá  una  habitación  amplia 
bien  ventilada.  2.  Los  enfermos  deben  depositar  los  esputos  siem- 
pre en  una  escupidera  con  objeto  de  proceder  luego  á ladesinfección, 
para  lo  cual  se  pueden  someter  hus  cosas  por  espacio  de  algunas  ho- 
ras á una  temperatura  de  100'’,  por  ejemplo,  por  una  corriente  de 
vapor  de  agua  6 por  la  ebulición:  asi  se  dosinfectanui  también 
las  ropas  de  la  cama  y otros  obj.etos»  3.  ^ Se  elegii^án  buenos  ali-' 
montos  para  no  usar  las  leches  y carnes  de  animales  tísicos. 

Einalmente,  el  ejemplo  de  la  viruela  y en  particular  los  del  car- 
bunclo y la  rabia,  autorizan  á creer  (pío  en  un  día  acaso  no  muy 
lejano  aparezca  un  nombre  (pie  id  lado  de  los  inmortales  Jenner, 
Pa.steur,  Koch  y otros  re.suelvan  el  problema  de  la  inmunidad  de 
la  tisis  por  las  inoculaciones  preventivas.  Si  algún  dí;i  ll(\ga  á rea- 
lizarse tan  alhagUeña  esperanza,  la  humanidad  entera  tendrá  (pie 
i’endir  tributo  (le  vemnaeioiv  al  hombre  (jue  S(‘rá  su  mayor  bien- 
liechor! 

* 


* * 

No  queremos  dejár  de  mencionar  si(piiera  el  desórden  mentid 
que  puedo  proceder  en  las  nuvjeres,  á la  época  de  su  edad  llamada 
critico,,  y con  la  cual  se  vá  su  mestruacion.  Entonces  puede  sobre- 
venir la  l(;>cura  climatérica  con  sus  sensaciones  estranas  de  triste- 
za neora  y de  desórdenes  intelectuales  á consecuencia  del  trastorno 
de  la  cii'culacion  y de  las  funciones  nerviosas.  La  conciencia  de  su 
declinación  deprimo  niorbósamente  sus  ideas,  y el  temor  h la  estin- 
ción  del  poder  de  provocar  deseos  le  inspira  celos  dementes  y 
sospechas  infundadas  de  la  fidelidad  del  marido.  Por  ultimo,  en- 
raedio  de  atoi-mentadoras  sensaciones,  acaso  fatalmente  dolorosas, 
estallará  la  locura  con  sus  temloncias  suicidas  y su  renuencia  para 
comer.  Siendo  la  misma  fónna  de  melancolía  hipocondriáca 
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en  hix  uíras  ont¡da<les  morboMus  ii‘.enciona(la.s  ya,  y contra  la  que 
se  opondi'jín  los  misinos  medios. 

La  humanhlad  exige  que  la  Beniíicencia  construya  albergues 
iloruk*  las -mujeres  necesitadas  y sin  má.s  asilo  (]ue  la  cariilad,  pue- 
dan recibir  ladebida  asistencia  durante  los  periodos  peligroeos  que 
hemos  bosquejado.  Ya  que  son  ncccsaria.s  las  Maternidades,  de- 
ben procurarse  seguras,  es  decir  (pie  se  tenga  en  cuenta  las  dos  cau- 
sas principales  de  peligro:  que  .son  la  atmósfera  viciada  y la  inocu- 
lación directa.  T’n  hospital  debe  ser  limpio,  espacioso  y bien  ven- 
tilado, pues  de  lo  contrario,  su  atmósfera  se  satura  de  sustancias 
albuminoídeas  descompuestas  y se  produce  el  miasma  nosoc(miial, 
generador  del  tifo  ó fiebre  de  los  hospitales. 

MI  Ciuso  siguiente,  pruelm  ([ue  se  de1>e  ser  de.sconfiado  ante  las  pri- 
meras maiíifestacione.s  de  alivio  de  las  mujeres  vesánicas  de  que 
venimos  tratando:  Unajóven  tuvo  después  de  su  primer  parto  un 
atacpic  de  manía  lí  causa  del  cual  fue  conducida  i\  un  asilo  piávítdo; 
pero  los  parientes  no  tardaron  en  llevarla  de  nuevo  a su  ca.sa.  Sir 
dulzura  y resignación  pasiva  hicieron  perder  todo  temor;  pero  un 
día  se  peinó,  se  puso  el  sombrero,  y dando  un  adiós  á su  madre, 
marcho  paseanda  tranquilamente  hasta  el  río,  situado  á media  mi- 
lla y con  la  mayor  calma  se  arrojó  boca-abajo  en  la  corriente,  cei*- 
ca  de  la  orilla,  en  un  sitio  poco  profundo,  pero  de  manera  que  el  agua 
le  cubría  la  cara.  Un  hombre  (jue  estaba  regando  en  un  campo  in- 
mediato la  sacó  del  río  y condujo  h.  su  casa  en  un  estado  de  insen- 
•sibilidad.  Al  otro  día  ftié  llevada  otra  vez  al  asilo  de  donde  salió 
des))ues  completamente  curada.  ( Arte  dé  los  Partos,  por  el  :D)\ 
Lúsk,  ÍH81) 
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En  «u  int’aiiciji  Y;1  líunibrc  ch  un  fm_!fuj«;ntu  ilc  Ula)nla  erra  con 
el  cual  ^X)dra  modelarse  un.'i  estatua  'viva  de  rumias  eorrectiis; 
en  la  ([ue  todo  está  colocivdo  v-  dispuesto  (>ai*íi  el  \ ig'or  }'  la  longe- 
vidad. El  niño  tiene  su  t’isiokv^ÍH  y su  lii¿j»iene  j)ropias;'.su  ]>ato- 
lof^ía  es  tandiien  especial,  y con  í’rccuencia  tiene  *(Ue  luchar  con 
predisposiciones  heredadas,  aunque  hav.  afortunadamentrí  grandes 
recursos  para  conjurar  las  consecuencia.s,  y shi  tener  que  coinliatir 
contra  hechos  consvnnados  (jue  mas  taíde  halrt'án  de  \cnir  á con- 
trariar y á limitar  .su  acción.  l’sicológica-mfHitii;  hahlando,  sus  re- 
laciones son  inciertas,  y un  carácter  marcado  su  sistema  nervio- 
so, es  la  necesidad  de  largos  y frecuentes  sueñós,  xtASultailo  pi'oha- 
blentc  del  mctahólisino  mas  activo  de  su  euei  po. 

Los'camhio.s  nutritivos  son  suficiciitemente  enérgico.'  para  pre- 
ver á las  necesidades  deia  reparación  y el  crecimiento,  y-  tótr)  hace 
trabajar  al  corazón  más  fácilmente;  }ior  lo  (juc  á su  véz  la'cireula- 
’ ción  es  más  frecuento,  pudieudo  alcánzar  hasta  120  ynitis  pulsa- 
ciones'por  minuto,  mientras  que  en  c4  adulto  hay  sólo  de  7(1^  á <S0 
en  el  eTitírdu  normal. 

La  ffierte* cantidad  (le  alimentos  (juc  el  niño  necesita  \*ivir 
nos  indica  1»  enei'gíwdc  sxis  aptitudes  digestivas.  Lo  mismo  (pie 
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el  «ligostivu-,  el  iipiiratu  nerviuse^  tiene?  un  fuerte  predominio  prin- 
cipalmente en  su  jwti  tc, simpática,  lo  que  lo  hace  muy  impresiona- 
ble. En  el  recien  naiciilo  pt  sa  el  cerebro  ujaoximativ'aiqcnte  íb)2gra- 
mus,  constittijendo  laoetavn  [»arte  <lel  peso  total  del  cuerpo,  mien- 
tras «jue  en  el  adulto’ nn  n'prcsenta  m^.s  (juc  la  parte  tle  oso  pteso, 
es  decir,  el  peso  propf/ycío'ial  del  c«reb)-o  en  los  nifios,  es  nueve  veces 
ma^'or.  Esta,  diferencia  se  lmce>;davían«x.s  noUiblo,  criianto  que  el 
[)cso  del  cei’ebio  estó  hasta  ciertti  punto  en  rclacloji  con  hi  estatu- 
ra, según  lo  ha  demostrado  l’arehape,  y jM¡r  lo  tanto,  los  niños  de- 
ben tener  un  encéfalo  rclati\  ámente  inemn’  que  el  adulto.  No 
hay  dato.'-  precisos  sobr«‘  el  peso  profMjrcional  (h;  la  modula  espi- 
nal e»  el  niño;  })oro  siendo  la  relacUm  del  i)e>io  de  ésto  órgano  con 
el  lícl  cTveéfalo,  como  1 es  ;l  .)ü  en  el  a<lulto,  si  admitimos  que  esta 
profH.)fcion  es  la  misma  para  el  niño  recien  nacido,  obtendremos 
la  cifra  de  7 gramos  como  poso  medio  de  la  meilula:  fdiora  bien, 
esta  cifra  es  la  44.*h  parte  del  peso  medio  del  cuetp©’  del  recien 
n.‘vcii.lo,  mientras  que  el  peso  de  la  medula  del  adul4o,  yatluado  por 
tériuiiu>  medio  en  72  gramos  no  es  mas  <pie  la  2^, 22^2.  sn  peso. 

La  diferencia  proporcional  del  peso>  dc  la  medula  en  eí  adulto  y 
en  el  reeieiv  nacido  estara , entonces  represen  tai  la  por  la  relación 
entre  las  cifras  1 y ó.  yicmlo  pl  predominio  del  volumen  ui\a,  me- 
ilida  bastante  del  pi  cslomínio,  de  aptividiul,, se- puede  dpducir,  que 
el  sistv*um  ncrviíwo.en  su  conjunto  cf^tíii  nías  desar,ro]ladp  nn  q1  ni- 
ño^  y esplicarse  ríe  este  juodo  los  caracteres  d^  temperuíiaet^to 
nervioíáo  con  las  propensmnes  morbosas  que  ib¡,máuan  dp  eljas,  se 
combinan  en  el  con  las,  del  teniperameido  .linfático,  debjidbís  igt#l- 
mente’ á un  desarrollo  exagerado  de  otro  sistema  Qi^gánipo;  lié,a- 
qui  el  temperamento  mixto,  línfáticq-nerrlüso.  , 

El  niño,  es  cierto,  nu  funciona  como  el  arlultg,  11,0  desempeñada 
funciop  do  la  generación;  pero  desempeña  otin  función  más,,  qué 
es  la  del  crecimiento. 

La  fragilidad  de  la  salud  en  los  niños  es  muy  grande,  pues  la 
mortalidad  en  la  infancia  e.s  el  1 por  5,  y alcubo  de  los  ^ años  sólo 
1 entre  3 sobreviven.  Y no  debe  admirar  tal  cosa,  cuando  se  retlec-. 
cipna  en  la  fragilidad  del  cerebro,  en  la  blandiira  do  su  pulpa  que 
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casi  os  difluente.  La  irtnltiplicídad  de  impresiones  íjiic  en  los  iná- 
niei’O.s  años  . se  reflejan  en  é^ste  órgano,  y por  finios  estrechos  lazos 
de  solidaridad  siinp;\tica  (pie  tiene  en  esta  edad  con  los  otros  apa- 
ratos,  y particularmente,  con  CldigestivO,  es  el  por  <pie  de  la  suscep- 
tibilidafí  del  cerebro  para  una  simple  Indigestión,  las  panílisis,  las 
convulsiones,  etc.,  etc.;  y todavía  es  mayor  la  susceptibilidad  de  la 
iiK^dulá;  de  allí,  las  contraeturas  jiCritericas  intermitentes,  la  epi- 
lepsia y el  bailo  dé  S;\n  Vito;  i ;i  los  niños,  m;is  que  por  desórdeu 
de  la  .sensibilidad,  ch  por  los  trastorm^.S  de  la  motilidad  (pie  se  ha- 
cen las  iiianifestatúoñtí^  del  sistema  nervioso.  En  esto  .sentido  ,c.s 
on  el  que  Cfli.  West,  Ijia  dicho  oon  razón,  (pió  el  .sistema  es[)inal 
jiredomína  en  los  niño.s  sobre  el  sisteipa  cerebral,  y que  la  convul- 
si(jn  remplaza  en  ellos  al  delirio  de  los  adultos. 

Como  á los  .siete  inesó.s^  la  priim'ra  fase  de  la  vida  niarcada  ]K»r 
la  dentición,  .sucede  en  lo  general  uml  interrupción  aciaga  de  ios 
cuidados  de  la  naturaleza,  (pie  temporalícente  deja  de  .ser  bmma 
madre  para  convertirse  cu  mala  madra.vtra.  Annipie  lo  cierto 
es  (pie  la  dentición  os  nna  prueba  crítica  para  los  niños,  una  ('po- 
ca lUíis'  ó ni(^no.S  morbó.sa.  La  ,sabi«luria  de  las  naciones  In'i  dicho: 

» í ■ 

hiini  nii)o  loiista  én  la  ileatirión , y e.s  nna  buena  observación.  Fon- 
s.sagrivc.s,  dice:  los  animales  ann([uc  inas  próximos  que  nosotros  al 
ü.studo  natural,  sufren  también  mucho  por  la  denticiiin. 

Las  necesidades  sen.sitivas  especiales  se  aeonth^p  .niVs  y ipiis,  y á 
medida  que  el  niño  crece,  .se  van  perfeccionando  .su.s  .sentidos,  pues 
en  los  primeros  años  tiene  nna  gi’au  agudeza  ii|telectual,  buen  oí- 
do y buen  tacto,  (pie'con  frecuencia  dismimiycn  al  hacer  im'is  com- 
■pleta  su  vida  psíquica. 

Curiaso  es  ver  cómo  el  recién  nacido,  sabe  quejarse,  chillar  y has- 
ta irritarse,  pero  no  sabe  llorar;  aunque  todo  dolor  vivo  sea  de  la 
natnraíep  j|ue  fuere,  puede  arrancar  lágrimas,  sin  emliargo,  estivs 
en  el  sór  ya  desarrollado  están  sobretodo  bajo  la  dependencia  de 
la  impresionabilidad  moral:  por  c.so  el  adulto  que  al  romi>er.se  un 
brazo  no  vierte  una  sola  lágrima,  solloza  al  pre.scnciar  una  escena 
triste  de  comedia.  El  niño  despierta  cada  vez  má.s  á la  vida  de 
relación,  empieza  á desarrollarse  ó á marchar  vacilando  hacia  los 
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ohjcttw  íjiio  (l(“íea:  así  como  la  n'itvruc¡<»n  <h‘  las  scn.siicioiu's  há  suk- 
cit<*ulo  la  luanKisstaciúu  il<‘  la  momoria;  la  eontíiiiia  iKTCt*pciou  »1<* 
rolrtdom's  nueva.s  hace  <5li*.spo-rtar  la  iiitelin^enciu,  preciosa  laerilta*! 
á la  cual  el  ser  hvMtiaiio  su  suprcmasía  en  el  muntl(». 

La  e.xistencia  del  niño  (jue  se  va  ilosarrul lando,  estil  t<slavía  ex- 
puesta íí  lUfloR  «lo  peligros  como  at:í<io  íí  una  <le  las  l»«yes  inexom- 
bles:  Hinumh-  fur  lijo,  ó lucha  por  la  existencia,  I...ÍI  nativa  impe- 
tuosida<l  y su  inexperiencia  pnjpia  arrastran  al  niño  por  un  mar 
lleno  do  escollos.  V todavía  hay  «lue  agregar  muchos  otros  acci- 
dentes ch)iuo  la  llo;/iii niithul,  plaga  sc)cial  tanto  física  como  inoral- 
mente;  ella  al»au<.lv,na  al  recien  nacido  a la  hcneticencia  pública  cuan- 
do apenas  ji>Cííjjue;>o.s  ojos. 

La  ilegitiv.ijcl^id  e.*?  un,gran  oUstaculo  al  aumento  numci-ico  de  las 
pobhici«)j\e.s.  Moptesquieu,  dice  sobre  te  punto;  “las  uniones  illci- 
Jtas  .c«>n^ribyyen  p«x:o  .4  la  propagación  «Je  la  especio.  El  padrc  <(ue 
tieno  la  obligación  de  trabajar  y e«lucar  a sus  hijos  es  en  ellos  des- 
conocido; y la  madre  «pie  «pieda  con  esta  obligación,  encuentra  ynl 
obstiiculo.s  por  la  vergüenz<i;  el  remordimienb),  las  mil  diíicultfidi's 
de  .su  .spxo  y el  rigo;-  de  las  leyes;  la  mayoría  de  las  veces  cai*ece  de 
medios. ...  De  todo  estp  i^e  deduce  «jue  la  continencia  pública  es- 
ta naturalmente  relaciomula  cop  propagación  de  la  es^>ecie.” 

El  Dr.  Fon.ssagriyes  dice  tandúen,  “(pie  la  ilegitimidad  y el  celi- 
bí\to  .son  dos  hecho.s, .sociales,  uniijos  uno  a otro  por  una  relación  de 
efecto  á caus^.”  ISicp(.lo  esto  asi,  1.a  estadística  debe  acusar  mayor 
proporción  de  jiijas  naturales  en  los  paii^es  en  que  menos  abundan 
los  matriiponw.a  En  verdad  esto  us  lo  (j[UO  se  prueba  en  algunas 
ciudHde.s  (je  íí^roj;^.  .El  celibato,  ^1^.0  haciendo  referencia  al  rcligio- 
.so,)  as  un  pial  sopial  y también  un  njal  Individual,  por  ({uc  los  sol- 
téros  viven  mónos  ,(j[ae  los  causados,  coineten  más  crímenes,  suminis- 
tran un  contingente  mucjio  mayor  iv  la  enagenación  y se  suicidan 
más  á menudo.  El  celibiito  debilita  las  poblaciones  no  sójn  en  nú- 
mero sino  en  calidad;  sirve  de  vehículo  principal  al  vpnono  sifilítico 
y altera  las  costumbres.  La  uatividad  ilegítiínnprla  una  rgza  dó- 
bil,  mal  conformada  y .singularmente  dispiaista  á enfei*me.da- 
des  constitucionales,  a la  escrófula,  t\  la  tíi>b«,  al  idiotismo  y á la  epi- 
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lepsítt,  (jue  tniL'  á la  vida  uiui  lu'ivncia  moral  c intelectual,  a me- 
nudo  reprocl>al>iií:.  que  está  orearla  íiíM)rniaá»w«u.te  tueia  de  la  í'a-  t[ 
nidia;  que  hawe- pesas- sol »re  !a  sociodoi'l  fia v<ía;í  que  éstíi  uo  puede 
rehusar,  pero^que  son  oxcesivas,  y que  Hiikviia:<a  pdumás  ¡í  su  segn-  o 
ridad  aum«íí.aiuln«jel.  iíúme»<>  de  eatíis  ejií^enci^  siai  raicea  y sin 
funciones  «yae  desempeñar;  que  se  hayan  ttatu ral uieqtL'  iuipuj.sudas  ^ 

á Itt  iuqAxxhiotihiLkiad  y ai  de.sórd(,'i)..  ^ | 

Al  hii^r  palpable  que  Uv._iJcgitiinid4d  e.s  An  mal  bajo  .todos  los  \ 

pleitos* dfi  visjtiw  los  aut,ui;e.s  Ihuúan  la  atcneipn  sobre  la  evidencia  | 
de  esta. icy:  e).  bien- ^|í^iCP  da  .siemin-c  como  dasendencia  el  bien  \ 
moral  j por  cl.coutvario,  hace  qnp.el  mal  iwjral  mnica  engéndre  el  | 

bien  fideo.  - . j 1 

May  pues  (pie  bu.scar  tand  ieit  en  lh.s  cualidades  f í.sica.sJ dó  los  í 

íwcondi'cntc.s  Ips  gj.*rHienes  (b*  en^famiedadés  constitucionales  tjuc  un  > 
niñp  vcci-bc  de  elio.s-,  pbr(jué  la  predis^Nosicloh  hei‘?ditaría  está  á la  | 
mitad  del  camino,  lío  ía  salud  y de  hv  enfermedad:  odo'será  el  pre-  J 
servativf)  de  lasen fvcnmhü'fes  ilefathifla,  de na  <hl  porve-  | 
n/l-j  pyijestu  (pie  vá  á luejqrar  la  raza  andnorándo  la' niht^alldnd,  ¡. 
nocsliuncdicinaovdinariaqimtnqnezáY^  cpn'trnhCehoscorf^mados.  J 
Contra  el  sello  liereditaiio  le.-últala  i>Otencía  de  la  higiene  in-  J 
faatil  qiie  puede  trasformar  ó modelar  el  orgahlísmi  dócil  del  niño.  J 
La  herencia  morlaisa  trasmitida  por  cl  p'ádrfe  escrófuhiso,  t\s:co,  | 
hor]mtico,  gotoso,  epiléptico  6 vesánico,  seffá'  iñfariblem^ntc  un  | 
mal  de  la  infancia,  .sino,  neutral izára  algo,  la  hfeiícla  de  'otVo  tein-  j 
perauu  ntu  in.livid-uád,  coiruj  el  sanguíneo,  que  Fleurr,  h;\  llaimulo 
con  razón,  cl  fjra.n  nnxñflcn>I<,r  de  lo»  dernSs  fcémperkiiuUtt.os  do- 
La influencia  de  k herencia  se  hace  mas  viv,a  e«an«lo  la  consan- 
guinidad mairimóiiial  vá  á estimularla.  Elk  por  ai  safa  as  una 
escrófula  cu  los  niño.s,  y tan  trí.stc  concln.sion  há  Mido  p\iblicada 
por  la  cstadí-stica,  (pie  e.s  el  resúmeñ  de  la  observación  y la  expe- 

piel  en  el  niño  es  üomo  en  ol  aduito,  el  eíipqio  de  las  diátesis; 
allí  están  las  manifestaciones  cutáneas,  llamaclas  costeas  do  lecho 
anunciando  el  linfatismo,  que  es  uicuos  quo  un  temperamonto.un 
gradó  inferior  de  cscrofulismo. 
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Kso  vicio  tan  <!*>  mb<ln,  el  !ilcol'i/)li.siiio,  también  horri-  ¡ 

blciiuírib'  el  o)"jj;aní.smo  de  ibs  hijos,  ¡n-edispoAiéndobm  ul  de.snrj’ollo  | 

> del  escrofullsmo  (pie  és  la  jmerta  de  entrada  de  la  tisis;  dol  herpe-  ¡ 

I tísmo  y casi  d«!  todo  aípiéllo  (pie  va  <l  tundirse  en  purulencia.  | 
^ J'21  jirincipal  remedio  para  mal  tan  grande  es  [loner  sangre  en  ) 

I lugar  de  linfa,  es  decir,  trasformar  ('sta.  | 

) ]ja  madre  debe  ser  salía  ]'ara(pi('  no  crid  hi  jos  enfermos,  y si  n('>  ^ 

I pongase  una  nodriza,  (pie  solo  s(>  admitirá  en  la  fanuHa  después  ' 

\ de  halrt'i’ .sutVídi'' un' minueiosn  ex.-íiiu'ii  medico.-  | 

K1  fet ) masculino  jie.sa  m\s  que  <d  femenino*,  como  lo  pruebmi 
V todas  las  estadísticas;  la  de  Tarniér,  (pie  (*oniprcnde  todos  los  alum* 
biivmientos  de  to(lo  tiempo  oeuTridos  durante  diez  y .seis  año.s  ert 
la  Maternidad  de  París,  y (pie  .se  refiere  :í  17.ÜÍÍ4  recién  nacidos 
de  ambos  sexos,  dá  por  resu_ltado  fi.2(i«S  gi'amos  como  peso  medio 
de  las' niñas.  Existe  pues  una*  diferencia  de  1 ó8,  ó .sea  de  la  vigé- 
sima parte  de  su  peso  cu  favor  de  los  niños.  Por  lo  que  respecta 
a la  estatur.a,  Quotelet  há  dcmo.strado,  (pie  el  recieh  nacido  del  sexo  < 
masculino,  tiene  por  termino  medio  50  centímetros  de  altura,  y el 
del  sexo  femenino  494  milimetros  .solamente.  Esta  diferencia  se 
mantiene  durante  txxlo  el  cre^cimiento,  y k los  25  años  la  e.statura 
media  de  la  mujer  es  10  centímetros  próximamente  menor  (]ue  la 
del  hombre!-  Además  Cu  cualquier  gnipo  de*poblacion  .se  encuen- 
tra un  exceso  constante  en  la  natalidad,  en  favor  del  hombre,  aun- 
(pie  después  se  nota  un  cxeiiSo  en  los  seres  femeninos,  Jo  cual  se 
puede  explicar  por  la  diferencia  (pie  hay  ('utre  la  vida  aventure- 
ra y semlirada  de  peligros  que  lleva  el  hombre,  y la  más  regular,  l 
más  segura  y mis  trampiila  (pie  disfruta  la  mujer.  Todas  estas  \ 
condiciones  estáticas  do  voliiinen  y de  peso,  prueban  la  cspeciali- 
»lad  .sexual  para  que  hán.sido  constitiiidus. 

El  j>f>x()dd  viho  y sus  df’posiriovf»,  son  los  .signos  deci.sívo.s  de  | 
su  estado  sanitario  y ellos  darán  las  indicacione.s  terapéutica*?;  bib- 
lia balanza  simple,  como  dice  Fon.ssngrive,s,  puede  ser  of  -^igHante 
de  las  fluctuaciones  de  la  prosperidad  nutritiva  del  niño.’-  (■Juillot 
y Buchand,  establecen  (pie  el  recien  nacido  toma  cada  ^ez  que  ma- 
ma, el  jirimer  dia  o gramos  de  leche;  el  .segundo  15  graino.s;  el  ter- 
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ceio  40,  el  cuarto  55  gi’amos  y esta  caiitidml  se  va  lílevaiulo  á (50 
y á 80  durante  l()s  priineros  im-sus,  y á 100  y 1;Í0  ^o'iimos  desde 
los  ó nieSe^s,  Kn  consccMuuicia  el  niño  toina  dc.'i<le  el  |)i¡iiiero  al 
quinto  mes,  (je  600  j\  800  gramos  leche  cada  veinticuatro  hoi-as 
y del  quinte jines para  adelante*  de  800  ;í  I.ÜOO.  h'st.'ts  cii’ras  piie-  | 
den  variar  coino  hien  se  comprende;  pero  il  jan  dt;  tal, (nodo  las  ideas,  | 

(|Ue  el  juicio  del  nu?dico  cuam^lo  q()  u!  de  las  familias  podrá  servir  | 
{grandemente.  ' | 

Se{jmi  el  l)r.  Hores  y Plá,  poi- téi  ndno  medio,  un  niño  r(*c¡en 
nacido  pesa  tres  o cuatis)  kilooi'amos.  l*..st(*  peso  sulrt*  un  anmen-  | 
to  diario  durante  c,l  primer  trimest  re  «le ‘Uj  {^i'amos  ])ri'>\imament(*,  |j 
durante  el  segundo  de  15  giamos;  durante  el  t«*rcerode  1()  grumos  ',¡ 
y durante  el  cuarto  de  7.  Deherá  el  nino  halier  duplicailo  el  jn-so 
que  tenía  á su  nacimiento,  al  final  del  (]iiinto  imss,  Ih  gando  casia  ^ 
triplicarlo  al  terminar  el  primer  año.  Hay  un  ]iesa-niños  llama-  \ 
do  de  Desfosses. 


Por  lo  (pie  respecta  á Jas  deposiciones  f‘oi-man  un  criterio  { 
de  valor  inmen.so  pañi  saher  .si  un  niño  estii  hien  nutrido, 
que  grita  poco,  ipie.  engorda  convenientemente,  en  una  pala- 
bra, que  mama  una  b lena  leche;  en  tal  caso  «!el>e  el  niño,  ,«' 
hacer  en  las  24  horas,  tres  cí  cuatro  de[)osiciones  <[ue  no  deben  ¡ 
manchar  mas  que  la  parte  de  las  mantillas  que  tocan,  sin  tener  en  \ 
su  periferia  un  extenso  círculo  de  infiltración  acuosa;  deben  con-  j 
servnrsu  coloi'acion  por  la  exposiciihi  el  aiio  y |)or  su  imv.clacon  la 
oi'ina;  su  con.^istencia  deherá  s«*r  espesa  y su  color  amarillo.  Cuan-  } 
do  la  alimentaci(5n  no  es  buena  ya  pep*  efecto  de  una  enfermediwl  | 
que  camina  hacía  e.se  estado  de  inanición  lenta  (í  insidiosa  (pie  Pa-  | 
rrot,  llama  atrofia  infantil  ó atrepsia,  ya  por  efecto  de  una  leche 
mala  ó insuficiente,  ó en  fin  por  ambas  cau.sa.s,  la  naturaleza  de  las 
depo.siciones  .se  cambia,  toma  un  tinte  verdoso,  son  corno  picadillo 
con  fragmentos  como  de  leche  no  digerida,  {uodiar.  í^guadas,  ma.s 
numerosas,  pero  mas  cortas  y so  expelen  con  dificultal  como  lo 
prueban  las  esfuerzos  visibles  del  niño  y la  espre.sión  angustiada 
de  su  peípieño  rostro  que  .se  contrae  y se  enrojece;  algunas  veces 
son  amarillas  las  deposiciones  en  el  - momento  que  se  excretan  y 
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(lospatM  so  vu(‘lv<‘M  vor.l.'s,  y.i  o.Kpont.infainoiiót*,  y.t  liíijo  la  iiilluen* 

I cíayt'l  (;.»iita.'i'’t  lio  1 1 orina  ó <lel  aiiv:  t'stas  «lop  )áo¡.)¡ios  «le  ifixjK'p- 
'>  tila  /^.7/<»síf,  son  ilop(‘iuliciitos  (lo  un  do.sC<í>len  socivtoi  io  dol  hí^a- 
l|  lio,  ipii;  al  lili,  .si  nó  so  procura  uiia  Inuui.i  laclacióa,  lürijida  por  ol 
^ ^ .Idílico,  Vi'udiá  la  demacración  (pie  en  todos  los  periodos  de  la  vida 
trae  (|o  ijUji  alteración  de  la  salud  y (jiAe^.Q  el  niño  es  uuls 

siouitic.itiva,  paos  además  de  la  reparación  iiice.sante  (pie  el  jueoo 
I de  la  \ ida  ocaisioim  en  su  sustancia,  'l(d>e  aumentar  esta  rapida- 
) mente,  de  lo  contrario,  el  mai'ii'.mo  inlantll,  la  inanición  con  .sus 
s aftas  ó muonoto;  con  su  diarrea  v falta  de  ca’ór  vital,  anunciarán 

f O ' • 

I la  muerte  de  aquel  sór. 

' Ti*nninemos  eí?te  cuadro  li.ililand  i de  laiornia  imLs  lainentaldc 
I de  la  herencia,  (¡ue  osla  ve.sánica,  ó sea  la  tansmision  de  las  diver- 
•sas  formas  tle  enajenación  dt'  los  de.scendientt's.  La  herencia  se  ve- 
rÜica  en  cite  caso  cIimIos  modos;  ó bien  los  nii'ms  tienen  en  su  ascen- 
dencia enajemulo.s.  o bien  reciben  de  ellos  [lor  electo  de  una  trans- 
forimicii'm  d(“  la  epilepsia,  del  histerismo,  del  ulcolu'iJi^smoajtc.  el  o^jr- 
nien  de  la  vesania  (pie  puede  (hísarri;)! lar.se.  en  ellos;  lanppie sucede 
(pie  padres  maniacos  pue(den  procrear  iiumomaniácos,  dementes  <')  | 
melaneólicos,  y qno  c.ida  form.i  de  eu.ijenaeión  cu  vez  do  transmi- 
tij’.se  con  su  caiiicter  espedí  Ico,  puede  .separase  de  el  por  la  heren- 
cia 3’’  venir  á revestii’,  sucesivamente  y |»ur  mctamórfo.sis,  to(ln.s  las 
formas  do  enajenación. 

No  sólo  ¡a  locura  de  causa  psí.piica  o cerebral,  tiene  el  fune.sto 
privilegio  de  trasmitirse  así  de  padn«  k liijo.s,  sino  también  la  en- 
gendrada por  causas  e.xteriores,  como,  por  ejemplo,  el  alcobólismo, 
y po.sitivamente  la  d(3.sgraeiada  generación  de.  los  borracbo.s  cuenta 
con  frecuencia  ídiota.s,  opilepticop  y loco.s.  Una  oUservacion  deli- 
cada y minuciosa  ha  hecho  conocer  últimamente  (mej^oqs  rara  la 
enajenación  yn  lias  niños.  La  prófllaxia  no  de  la  locura  l^qredita- 
ria  efectuaba  .sínq  dy  la  predisposición  vesánica,  e.s  pur^n\ent¿  hi 
educación  y no  .los  Tue(.lic>ii^*“nto.s.  La  lierenciu  de  la  cua^enación 
puede  producir  sin  duó^  sn^  chíctos  muy  jj,>.routo;  ])ero,en  la  gran 
mayoría  de  casas,  no  ocurre  esto  hasta  la  segunda  infancia,  y prin- 
cipalmente al  aproximarse  la  pubertad. 
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El  e.spi ritualismo  niius  m-lmloso  no  jMiedc  «Icscono^íM*  liv  intimi- 
dad de  relaciones  (juc  lifjan  lo  físico  y lo  moral  y W iníUioncia  de 
lo  uno  sobre  lo  otro.  Ea  independencia  es  sin  duda  ba.stante  real 
para  ijue  .se  atirme  la  liberta<il  pero  en  el  viaje  <le  la  vi<la,  el  cuer- 
]K)  y el  alma  no  ván  tán  st3lo  al  lado  ó <*n  pós  uno  de  otra,  reunidos  ^ 
ca.sualmente  para  encaminiM'se  bacía  el  miamo  obj»*to,  sino  ipie  se  \ 
penetran,  .se  inlluyen  recíprocamente,  se  .acompañan  y atirman  a\  ca- 
da pa.so  la  c.strecbez  de  la  solidaridad  <iue  lea  r«*une.  A(pií,  como 
en  el  histerismo  debe  la  «lireeción  ser  de  bd  liiodo  ([ue  domíne  en 
esos  niño-s  la  plasticidad  .Sí)biv  la  emotividad. 

Tero  la  educación  moral  é intelectual  eí?  la  t[ue  prineijwdmente  | 
liabi'á  de  decidir  <le  .su  .suei*tx>,  y se  trata  en-este  caso  de  una  educa- 
ción  (jue  empieza  desde  los  primei'os  tiempos  de  la  vida,  y no  es- 
tablecida  tardíamente.  El  .ser  moi'al,  lia  diebo  J.  de  Mai>^tre,  se  for-  ^ 
ma  temprano,  se  desarrolla  en  el  rej^azo  de  la^badre,  y sus  ra.soos  ^ 
principales  terminan  a una  edad  en  <{ue  se  supone  (jue  apena.s  se  } 
lx)s<piejan.  Esta  primera  educación  maternal  es  mas  descisiva  de  | 
lo  (jue  se  cree,  y su  valor  preservatix'o  dej)ende  estrechamente  del 
valor  moral  é intídectual  de  la  madre  áiiuien  est;v  conliado  este  car- 
go. Una  madre  nerviosa,  que  ella  mi.sma  se  entrega  A los  tras- 
tornos de  una  emotiviilad  funesta,  no  es  nada  aprojiósito  para  de- 
sempeiiar  .semejante  taréa.  Sustituirá  el  capricho  por  la  regda,  una 
ternura  iretlecciva  y apasionada,  por  l.a  razón;  exaltiira  la  sensibi- 
lidad del  niño,  excitará  desmesurad.imente  sus  nervios,  acrec(‘ni 
su  facultad  de  sentir,  admirará  en  el  una  pn'cocidail  de  sentimien- 
to y de  inteligencia,  en  la  «jue  una  observación  imis  fría,  vería 
un  peligro;  en  una  jialabra:  modelara  ese  pc(|ueno  ser  según  las 
in.spiraciones  de  su  naturaleza  apasionaila,  ardiente  o iireflecci\ a. 

2So  es  en  semejante  atmó.sfera  en  la  <jue  el  alma  de  un  niño(|m‘ 
lleva  en  .si  la  amenaza  de  una  herencia  sospechosa  puede  ad(ju¡rir 
esa  estabilidad  quo  hay  (jnc- facilitarle  á toda  co.sta. 

Cuando  lleg»*v  las  i>ece.'íidades  de  la  instrucción,  hay  que  elegir  j 
entre  la  e'.Vueaoióní'jfrivttda  ó on  un  colegio.  Esta  elección,  tan  cm-  | 
barazo.saron  ifiuclvos  casos,  no  lo  es  en  este,  y el  .simple  buen  .sen-  \ 
tido  imlica  que  es  prcCÍ-?o  ; f j)arar  á estos  niños  de  las  condicione!? 
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morales  de  un  centro  (}u<',  por  el  carácter  de  los  padres  y las  ten- 
<leiic¡a.s  de  su  imaginación,  puede  tener  cierta  similitud  con  la 
predispt)sición  que  han  traído  al  nacer. 

Una  cuidadosa  educación  «le  la  .sensibilidad  fí.sica  y moral  de  los 
hijos  se  iinponé  pues,  como  una  necesidad  para  su  salud,  y tiene 
por  principios,  la  fortaleza  contra  el  dolor  y las  molestias,  la  limi- 
tación «h“  sus  necesidades,  y por  tiuíto,  el  al'fflí/hiento  de  las  cos- 
tumbres de  bienestar  y*  sen'Mmli^hi'd,  el  cnidailo  de  no  de.sarrolIur 
su  sensibilidad  física  ¡>or  tumultuosa  sinm.iUu  cuando  se  libran  del 
«lolor. 

lle.specto  á la  sensibilidad  nioml  del)c  |írocurarsc  no  acariciar 
«Icmasiado  á l«ís  nifu’>s,  ni  amonestarlos  excesivamente,  porque  hay 
«lue  «ívitar  que  esos  extremos  lle%’en  a la  hipacondrla  á,  los  niños  í 
\ cuyo.s  antecedentes  y temlenchvs,  verdádCranicnte  los  precipitan.  ^ 
La  educación  intelecthál  no  Os  immo.s  difícil  «pie  la  moral  y la  \ 
física.  La  cultura  <le  la  intoligenéia  es  una  salvaguartlia  cuando  | 
estíV  bien  dirijida,  más  es  uñ  peligro  c'uando  .se  guia  sin  discerní-  | 
miento,  la  olgazanería  y el  aburidiij7opto'«jue  engóndran  son  una 
> amenaza;  el  canzancio  ccrebitíl  es  otra.  . 

Lo  repetimos  una  vez  más,  hacer  dominar  la  actividad  de  lo.s 
músculos  sobre  la  de  la  iniaginación,  6 al  men«).S" moderar  ó.stacon 
aquella,  «Icbc  .ser  la  bá.se  «le  la  e«lucaci6n  «pie  le.s  conviene;  es  decir 
(|ue  la  gimiKicia,  los  ejercicios  lilires  )’■  ios  juégos,  deben  tener  an-  ( 
chí)  campo. 

•Steiner,  «jue  ha  estudiáilo  mucho  la  enngenación  en  fos  nimxs, 
cítiv  en  su  obra  el  ca.so  do  un  niño  de  «luce  anos  «pie  estalia  persua- 
dido «le  que  su  padre  «[uería  matarle;  cuando  le  vela,  era  acometí 
d«i  «le  gran  agitación,  y quería  c.scaparse;  tenía  la  cabeza  caliente 
y la  mirada  ansio.sa.  Otro  niño  de  seis  años,  no  tenia  más'  com- 
pañer«.«s  j»ara  sus  juegos  «pie  su  hermana,  ffabientlo  muertó)  ósífe' 

«le  una  enfcrme«lá«l  dcl  cerebro,  cayó  ácpiel  en  profumla  melandd- 
lia;  enflaqucrto,  fui'-  entregó  á la  i«lea  de  que  le  estaba  reservad^' 
la  misma’*si^'bc  «pi^  jf  .?n  hermana,  palpándoísc  al  menor  malestat^ 
y atril iuy^3n^h)  ’ifTiñ''.sígdiificación  lúgubre  á los  hechos  mas  ¡nsi<T' 
nificantes,  á'uíia  rubicun«h.'z  acci«lental  de  la  piel  ó a un  grano.  | 
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Al  cabo  de  dos  auo.s  se  curó.  Poco  después  hubo  que  encerrar  ia 
su  madie  en  una  casa  de  locos.  liespecto  á la  debilidad  psfcjuicá, 
relacionada  en  la  mayor  parte  ile  los  cases  con  una  impeidVcción 
orgánica  del  cerebro,  comprende  la  categoría  <ile  los  niños  utraza- 
düs,  de  los  inibeciles  y de  los  iiliotas. 
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Iknoos  (.lacho  al  comcn/ar  la  medh^ina  S('k;ial,  que  la  llamaba- 
niuÁ  ítsí,  porque  trataba  tic  alj^unas  de  las  ontermedadofí  que  na- 
e>.ju  l*.aj(j  la  inlluencia  «ocial  Dijimos  también  ([uc  a esasdojcu- 
cias  lminanas,en  la  actnalidivl  se  les  da  el  nombre  de  ne.\,t,ra.ste ^ la, 
i()  cual  constituye  un  (astado  particular  ó nat'ro'^iyuo,  que, por  cier- 
to u(>  tiene  un  límite  marcado  entre  la  fi.siología  y la  patología, 
pues  el  cxámeu  clínico  no  encuentra  en  éd  otra  cosa  qive  I.i  cij-age- 
racion  en  la  actividad  nerviosa,  la  sobreexcitación  que  (lepen,).lerja, 
psicológicamente  hablando,  de  la  mayoi-  ó menor  actividad  de  las 
facultades  del  alma. 

II  ly. positivamente  una  constitución  nerviosa  nativa,  á la  que, 
cuaUiuici’a  (jue  sea  el  nombi’o  que  se  le  dii,  es  inestable  ó defectuosa, 
liacieudo  al  individuo  incapóz  de  soportar  la  violencia  de  las  cosas 
adversa^,  C.S  decir  de  las  contrariedades  de  la  vida,  (jue  C(ín>o  los 
anillos  de  una  cadena  enlajan  las  causas  y prevenciones  de  los 
trastornos  de  la  inteligencia,  (|uc  comonzando  (mi  bt  jaision  .pueden 
acabar  en  la  locura. 

— ^Cómo  va  de  salud  querido  amigo? 

— Mal,  muv  mal,  estos  malditos  nervius 1 

De  allí  la  posibilidad  de  esa  retahila  de  dostírdenes  de  las  funcio- 
nes psíquicas  que  enlaza  desde  el  vulgiir  dcsuDiyo,  es  decir  desde 
la  simple  sensación  de  deVúlídad  general  del  cuerpo,  basta  ese  a- 
Jórnieeimento  más  ó menos  profundo  (pie  constituye  el  peligroso 
coma  ó Hiifíño  excesivo,  y cuyos  eslabones  intermedios,  son  el  desja- 
Uecimíento,  el  vértigo  y el  sínccj)^>  trastornos  instantiineos 
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dul  moviininto,  (le  la  re.s})ira<dón  y hasta  do  la  circuloci<SYi,  rxjirc- 
siones  t(xlus  de  la  corhardia  y hasta  de  la  anemia  y congestión  del 
cerebro,  es  decir  do  la  fid/a  6 del  e.ceeso  de  sangre  en  esa  parte:  pon- 
gamos un  ejemplo  típico:  un  indiviiluo  estraño  al  arte  de  curar,  <[ue 


r asiste  á una  operación  (piirúrgica:  no  de  una  manera  instantánea, 


siu(5  poco  íl  poco,  esto  es  en  el/:^>|[>áciu'  'de  algunos  minutos  cuiiiien/.a  \ 
4 sentirse  moleéto;  siénte  una  iK5C<jsidad  irresistible  de  buste/ur,-la  ? 
vista  se  oscurece;  se  nota  cú  rta  turbación  en  las  ideas,  y ordina-  í 
riamente  la  respiración  p’Dfunda.  Después  de  esto  su  ca-  < 


«ebrevienen  vórtigus  y ’^ia  sensación  de  debilidad  geueval.  La  cni 
y á veces  todo  el  cuerpo,  *r'ifibl*fcde  un  sudor  frío,  hay  sunibidode 
oídas,  náuseas  y vóáiitos;  la  vista  se  nubla  cada  '"bz  mas;  la  voz  de 


los  qué  ei^tán  alrededor,  llega  íi  su  oido  bajo  la  forma  de  un  mur-  | 


mullo  iuinteligíblc;  el  pulso  es  regular,  pero  pet|;*eÍK)  y sin  espan- 


si(Sn.  Si  en  este  momento  puedo  ser  sacado  fuera  do  la  habitación  ^ 


há  pr(xlucido  su  male:-.tar,  concluye  ])or  caer  al  suelo,  privado  del 


conocimiento.  El  pulso  se  mantiené' en  iil  forma  que  heifíos  diebó;  ( 


nos  y el  sujeto  recobra  el  conocimiento. 
También  toila  perdida  de  líquidos,  la  lalt 

tisis,  clorosis  y la  anemia  céreblul,  pueden  cí 


\in  pronostico  grave,  pero  tjue  suelen  termin 


Definido  yá  pues  el  estado  propicio  para  el 
turbaciones  iryentales,  no  intentamos  ahora 
mentó  de-'  la?unumerosas  causas  que,  como  la 
hcr^ncfeAiOfbífca',  educación,  sexo,  edad  y ha 
dadérfiír  p’uí<ren  perturbar  La  razón,  sino  <pu 


ra  se  pono  pálida,  aumenta  la  sensación  de  inexplicable  opresión; 


el  individuo  no  se  sustrae  ' Aiemjxi  de  ia  inthiencia  de  la  causa  (|ue 


sultantcs  de  sacudimientos,  morales  que  en 
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lo  (jiu;  llamamos  nervioalilnil  cu  sus  relaCiotics  Inórales  y sociales. 

En  el  mínelo,  el  homlti-c  debe  ajilstiü'.ne  á.  bvs  condiciones  (jue  lo 
rodean  y aprovecharse  de  idla.s.  \jfí  i'Xten.sa  parte  de  la  Natura- 
leza con  (juc  él  tiene  ((ue  e.«tat  uy  cierta  armonía,  no  es  la  que 
llamámos  naturaleza  ri.sic<i,  sinó  la  naturaleza  humana,  por  eso  al 
inspecciouHr  sus  propias  pasiones  en  la  ruda  forma  de  la  .sociedad 
primitiva,  es  un  motivo  fuerte  para  la  fundación  de  una  especie  de 
.sensación  .social  primitiva:  pero  en  un  de.sarrollo  mas  elevado  de 
ese  orennísrno,  sus  relaciones,  como  un  elemento  de  el,  llegan  á íCr 
mucho  mas  complexas  y esj).‘C¡ales.  Simpatía  con  los  de  sif  CÍa.se 
y lieneficencia  j)or  .su  pro.speridad,  son  las  condiciones  esCíiciales, 
directa  ó indirectamente  de  l i existencia}' <lesarrollo  del  má.s  com- 
plexo üi’ganísmo  social,  y ningún  mortal  puede  sobrepujar  e.stas 
condicionc.s  con  buen  éxito.  Cegado  por  el  escepticismo,  trátase 
de  percibir  como  bien  se  pue  le  que  la  acción  de  la  vida  humana 
e.s  una  triste  furza,  que  ella  y lo  que  la  acompaña  es  poco  ménos 
elevada  (|ue  los  brutos,  y del  mismo  modo  i[ue  ellos,  podrá  termi- 
nar siempre,  .supuesto  que  en  conclusión  todo  e.s  ilu-sión  y molestia 
del  cspíi-itu,  pudiéndose  .sentir  y pudiendo  trabajar  de  un  modo 
conveniente  si  se  tiene  la  inteligencia  sana.  Ucneralihento  el  mi- 
sántropo está  loco  en  lo  que  ejecuta.  Por  c.so  sucede  que  la  ale- 
gría que' siempre  está  in.spirada  por  la  simpatía,  es  una  cualidad 
más  elevada  y sana  ijue  el  cinismo  ipie  .siempre  estií  inspirado  por 
la  ofenda.  Si  un  individuo  deja  de  estar  en  simpáticas  relaciones 
consciente  o iusconscientemente  con  lo  que  le  rodea  de  la  natura- 
leza humana,  cae  en  una  espjccie  de  disensión  y está  en  el  camino 
que  conduce  á la  locura  ó al  crimen,  aunque  no  llegue  al  final  de 
él;  puede  comparársele  á un  elemento  morboso  en  el  organí.smo  fi- 
siológico, que  no  puede  unirse  para  funcionar  con  los  elementos 
que  le  rodean;  es  un  estraño  entre  ellos,  y es  necesario,  ó echarlo 
fuera,  ó hacerlo  inofensivo  separándolo;  está  verdaderamente  ale- 
ja«lo  de  su  especie  y con  igual  verdad  so  dice  que  está  alejado  dC 
sí  ini.sfno  Á causa  de  que  existe  una  función  normal  idéntica  de  u- 
na  ]X‘rsona  con  su  especie. 

liits  excentricida'les  <le  carácter  cuando  no  están  contrávalancea- 
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das  por  un  Inerte  juicio,  son  npj.-opósito  para pro( ludí-  la  locura  en 
el  individuo  o en  su  descendencia,  los  crímenes  mas  espantosos  de 
que  la  historia  tiene  recuerdo,  las  acciones  hori-orosíus  que  hacen 
palidecer  al  inundo  han  sido  perpt'trndas  por  jupiellos  tpie  lialáeji- 
do  alcanxsado  autoridad  6 poíler,  se  hán  eman(‘ij)ado  de  los  lazos 
sociales  y de  los  sentimientos  humanos,  para  llegar  u ser  verdade- 
ros locos.  Un  examen  cientiíico  d.;  las  condiciones  de  la  evolución 
humana,  nos  lleva  sencillamente  ;í  considerar  en  la  liistoria  anti- 
gua la  obediencia  a los  mandamietos  de  la  l(;y  de  Dios,  liimlmla  en 
las  leyes  de  la  Naturaleza,  por  (pie  el  amar  al  pi-ojim  , como  á no- 
sotros mismos  es  conformars(‘  humildemente  con  las  h'yívs  físicas  y 
sociales. 

Esto  es  lo  que  dice  Mand«h»y,  con  lespecto  a la  alteracicín  de  bis 
buenas  sensaciones  mornles  ipie  deben  conHÍ<lerai'se  como  una  j)ar- 
te  esencial  de  un  carácter  recto  y períbctamente  desan-olladoen  el 
estado  presente  de  la  evolución  huniana  en  los  países  civilizados, 
su  a(Jquisición  es  la  condicii'm  de  desarrollo  en  el  progreso  de  hu- 
manización. 

I 

Mucho  se  ha  discutido  la  cuestión  de  si,  la  locura  )iá  aumentado 
con  los  progresos  de  la  civilización,  y pudiera  creerse  así,  conside- 
rando que  las  causas  más  comunes  de  un  cuadro  patológico,  son  la 
predisposición  hereditaria,  la  intemperancia  y la  ansiedad  mental 
de  cualquier  clase  quesea.  Tres  grandes  causa.s,  de  las  cuales  los 
salvajes  estón  casi  excentos:  entre  ellos  no  se  casan  los  parientes, 
y la  prohibición  de  ¿stos  oasamientos  se  extiende  hsista  las  rela- 
ciones cié  sangre  más  distantes,  y por  lo  mismo,  no  hacen  mucho 
para  propagar  la  enfermedad  de  una  generación  á otra,  porque  no 
consigue  hjarse  extensamente  entre  ellos  por  los  medios’  de  eli- 
min^ión  naturales  ó artificiales  que  emplean. 

Además,  ellos  no  se  envenenan  el  cerebro  con  el  alcohol  hasta  (pie 
el  hombre  blanco  se  lo  lleva,  y tomándolo  se  entregan  yá  á los  ma- 
yores excesos,  podiendo  discutirse  todavía  si  el  alcohól  en  cualquier 
cantidad  que  se  tome  por  un  salvaje,  que  tiene  que  ejecutar  esca- 
sas funciones,  produzca  desarreglos  mentales  en  el  cerebro  poco  dc- 
sarrolladq,  cóino  pn  el  de  estructura  especial  de  un  hombre  civili- 
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/;i<lo.  !‘]l  salviijt'.  a(l«*mus,  tii'iu*  una  scnfillu  constitución  4-^  sus 

!ijH*titos  y está  contonto  con  olla;  esta  liltri'dc  las  uiucluis  pasiones 
m titicialos  3’  (U  s<‘os  tiue  uooiupañan  :i  l(us  multiplicadas  induHtfJ^is, 
su  c(*mpot»‘Ucia  cic<;a  v las  amliicioncs  sociales  de  una  activa  civili- 
zación. 

Por  otra  parte,  ))uetle  pensarse  (pie  (*1  .salvaje  ha  de  sufi-ir  malas 
consocutMicias  por  no  estar  n*prímidas  sus  fuertes  pasiones  .sen.sua- 
hís.  Pero  (piien  sahe  si  el  desnudo  salvaje  pnjvoca  j\  la  sensuali- 
dad tanto  como  los  civilizados  vestidos  dispuestos  í;an  artiftijiosa- 
mente,  (pie  (h^si^rnan  y recuerdan  lo  que  esta  ocujli!t/t.  íáo  hay  en 
a(picllos  oljeto  ni  asunto  para  la  imaginación,  puesto  (pie  nuda  es- 
tá cuhií'rto  ni  indicado,  siendo  acaso  los  vestidos  un  estímulo  de  des- 
honestos pensamientos,  (pie  síuuejante  cubierta  convencional  d(> 
las  pasiones,  inriame  los  debeos.  Dígalo  sino,  la  guapa  falda  (pie 
no  roza  el  suelo,  pero  sí  hesa  á hurtadillas  la  línea  tentadora 
!¡  hasta  donde  llegan  las  confIden4'ias  del  ajustado  hotín.  Puede  de- 
I círse  (pie  el  salvaje  no  está  molestado  por  las  agitadoras  pasiones 
I sociales:  para  él  no  ha\'  ci(?gos  esfuerzos  más  allá  de  sus  esfuerzos, 

^ ni  dehe  pretenderse  que  tenga  valor  intrínsico  el  trahajo  y véjacio- 
1 lies  (pie  cuestan,  ni  la  fru.stradn  andiieion  (pie  se  quiebra  para  lo- 
j grár  tíde.s  emprcívas,  ni  la  .sombría  deyección  de  la  reacci(5n  (pie 
sigue  á las  felices  ad(piisicíone.«  de  una  amhicion  mu\'  elevada; 
ni  los  lánguidos  sentimientos,  nj  la  (uividia  fehi  íl  de  los  competi- 
dores, nJ  el  .sentimiento  vehemente  de  responsabilidad,  ni  el  deseo 
realizado  «h;  aspiraci()ii  al  cielo  ó temor  al  intierno;  no  tiene  en  su 
larga  \ hla  hipocresía  jiara  so.stencrse,  ni  sufre  los  roedores  remor- 
dimienfcíis  de  la  conciencia,  ni  le  atormentan  retlecciones  de  un  exa- 
gerado íM}U(x;iiniento  do  sí  mismo;  nada  tiene,  en  efecto,  de  las  com- 
plejas funciones  que  forman  el  principal  empleo  y mole.stia  de  la 
vida  civ’ilizada,  ni  aun  siipiie.ra  «c  fascina  con  el  vortigino.so  vicio 
del  tapeto  \ erde. , . .Consecuencia:  Que  no  está  sujeto  á las  po- 

der(.)ü;w  causa.s  morales  de  trastorno  mental  (pie  actiian  sobre  las 
porKuinis  civilizadas,  y que  no  puede  sufrir  algunas  de  his  formas 
da  düüanx>glos  (pie  molestan  á (-stas  ultimas. 

Pasando  de  los  salvajc.s  á un  pueblo  más  elevado,  (pie  por  largo 
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tiempo  liaya  nícanza<lo  cierno  ni\ c!  <1«>  civilización  y (¡n»'  siempre  h:l 
permanecido  estacionario  en  el,  encontramos  establecido  (pie  imn 
I cuando  las  enfermedades  del  sistema  nervioso  no  son  d'  sconocidas 
I entre  los  cliinos,  los  casos  de  enajenación  mental  son  relativamcn- 
^ te  pocos,  os  decir,  si  los  snici dios  no  se  cuentan  como  locuras,  ]mes  || 

\ sabido  es  (|ue  los  cliinos  jme  leii  ir  á suieldarsi>  tán  sose,;j^adament(' 

J cómo  si  fiu\sen  al  le  lio.  <i’ui/:í  i'sta  falta  de  iVeeuencia  de  la  loen- 
ra  ilebe  esperarse  del  carácter  natural  d(‘ los  cliinos,  (pn*  es  placido, 
Iramjuilo,  igual;  nunca  se  impiietan  }x>r  i'jeg()CÍos  6 religión,  sino 
(pie  hacen  su  trabajo  con  calma  y i?e  nn  modo  metódico,  aceptan 
do  su  buena  ó mala  fortuna  (de  fgu'.'íl  modo  y cwi  igual  ánimo. 

Faitre  los  datos  funestos  mas  recientes  (pie  nmiiifíestan  ]>alpi 
tanteiueiite  cuanto  Inl  crecido  la  iiTÍtabil¡  bul  de  lo.<  íiervio.s  en  las 
ciudades  civilizadas,  delicn  citarse  los  (pie  ofrece  la  locura.  Ku  - 
los  íiltimos  veinte  a?>os  el  número  de  locos  se  aumentó  prodigiosa-  !’■ 
mente.  Kn  conjunto,  [Hiede  asegurai-se  (pie  liay  en  Francia,  uno  ; ' 
])or  cada  412  liabil'í'utes  ó sea  2,d7  [xír  10<b  I u Inglaterra,  2,t>2; 
en  Italia  basta  17”  jt-W  l .WOO.  En  Esjiaña  [Hiede  ealenbu-so  en  ii-  ^ 
nos  18.000,  numi'uca."?!  de  advertir,  como  dice  malieio.samcnfe  el  { 
articulista  de  doivde  tomámos  estos  [lunt  s.  ‘ijiu'  no  todos  e.®o.s  gua-  j; 
rismos  figuran  en  los  maiiieónño.s.”  < 

A todas  las  pasiones  meiicionada.s  basta  ahora,  liay  rp  e agMrjrar  j, 
como  caii.sa  de  locura,  la  morfiouiuu  m . (pie  aumpie  no  es  tan  an- 
tigua  como  el  tabú  en  y el  ópio,  sin  emljargo  ya  de.sdc  l<S7ñ,  ajinre- 
ció  su  primera  monografia:  dolon.s  (pie  ceden  con  (“Ha,  e in.somnios 
que  se  remedian,  la  luiccn  amable  [iriinero  y de.s|Hies  indisjiensa- 
5 ble,  por  que  aún  en  la  falta  de  salud,  allá  en  el  [icn.sa miento,  neu- 
traliza algo  la  melancoótt,  y los  liombres  mas  inteligi'iitc.s  de  la 
sociedad,  son  los  cscéntrieo.s,  los  módicos,  los  literatos,  los  descen- 
dientes de  familias  ([UC  se  distinguen  |)or  unaorganizaci(Sn  cerebral 
particular,  los  ([UC  buscan  y necesitan  dcl  coirsolador  veneno, 
especie  de  similitud  con  la  cmliriaguez  alcohólica,  es  marcada,  como  | 
se  ül)«crva  sin  esfuerzo. 

Incuestionablemeiiie  (pie  Imy  grandes  diferencias  naturales  en- 
lie  los  diversos  [.ud.íos  con  res[»ceto  al  desarrollo  del  conjnntuee-  f 
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rebral;  poro  8iipiuí.sta  la  conüidcraciüu  aobre  la  raza  indígena,  en 
nuestro  (juerida  México,  la  proporción  de  la  locura  debe  juzgarse 

en  relacicni  con  las  demás  naciones  oducjulas.- 

Hay  un  temperamento  demente  verdackírameíí£e  cs|)asrHodico' ó 

nervioso  que  no  favorece  á la  coorcfhía'íí'ón  Apropiada  de  las  ideas 
y .^í-WsacIünes,  sinó  á la  exageración  morbósa  do  ellas,  y el  que 
existe  éh  esás  ñlujeres,  más  ó menos  histéricas  que  son  objetos 
predilectas  de  los  experimentos  mesméricos,  y que  presentan  co- 
munmente ulgunáS  particnlaj  idades  de  la  nerviosida<l  oi’gánica, 
tales  coOio  la  Ccátaiépsla,  parálisis,  sonambulismo  \i  otras.  Su  vo- 
luntad no  está  bien  dispuesta,  y por  eso  «C  convierten  en  fáciles 
vlcfím'-as  <ie  ícícas  fuertenienfe  ?A^pi%sas  sobre  ellas  por  los  demás. 
Cenei'afmciific  es  una’  náfuraleza  moral  pervertida  ó defectuosa  la 

(pie  engendra  esta  mala  orgaidzación. 

Mucho  se  ha  escrito  en  est(xs  últiínos  tieinpos  sobre  el  magne- 
tismo animal,  somnambulismo  é hipnotismo,  pai^  que  fuéramos  á 
investigar  el  por  qué  de  esos  estados'  anormales  semejantes  al  le- 
targo, y.  que  se  producen  artificialmente  por  medios  apropiados, 
diremos  sólo,  lo  (pie  una  publicación  española  que  da  cuenta  del 
moxH-miento  cienfíjico  de  J8S5.  “Dentro  del  terreno  de  las  cien- 
cias BfM^dieas-,  los"  intei’C.santes  descubrimientos  de  Nancy,  respecto 
al  htpmjfhriftOyíihéen  á*níe  la  Jisicología  puntos  de  vista  jamás  ima- 
ginados-.- Ije  obediencia  á 1 ai?  sugestiones- su  se  i tatTasporotras  per- 
.sonas,  euarído-un  individuo  se  encuentra  hípnc»tizádo  parecería  cb- 
w increíble  á no  ■t'cndfic’ai'sc  los  experimentos  por  hoinbres  COmo 
Beaunis,  Bernheim  y otfbí,  sobre  cuya  formalidad  no  cabe  duda.” 

El  nevrosismo,  estado  que  preside  al  desarrollo  de  las  enferme- 
dades nerviosas  yá  d etc rini nadas:  histeria,  hipocondría  etc.  es  úna 
d-e  tantas  anomalías  del  organi.smo  humano. 

Gomo  uno  de  los  triunfos  de  la  civilización  moderna,  debemos 
consignar  el  grato  tratamiento  que  hoy  se  dá  á los  pobres  demen- 
tes, que  han  dejado  de  ser  un  objeto  de  horror  y repulsión,  cbmo 

en  el  pasado  siglcx  Hoy  los  locos  .son  simplemente  vi\os  evfei'mnti. 

No  hace  mucho  tiempo,  un  baile  curioso  ha  tenido  efecto  en  Pa- 
rís, el  dia  que  llaman  la  mi  carénie.  8e  verificó  en  el  hospital  do 
locas  de  la  >Salpi;triorc. 


Habiendo  la  experiencia  enseña<lo  que  la  distracción  obra  favo- 
rablemente en  la  parte  moral  de  los  enajenados,  la  asistencia  pú- 
blica quiso  obsequiar  este  año  como  el  en  pasado,  por  la  misma 
fepoca,  á los  infelices  orates.  Una.s  trescientas  (casi  todas  las  del 
hospital)  tomáron  parte  activa  en  la  fiesta  bailando  al  compi\z  de 
las  lindas  cuadrillas,  pollcas  y valses  de  Strau.s,  Metra,  etc;  ejecu- 
tados por  una  oi*questa  de  veinte  músicos.  El  local  estaba  precioso. 
Había  profusión  de  plantas,  flores  y guirnaldas.  De.sde  un  mes 
antes  ya  multitud  de  locas  no  hablaban  sino  de  su  baile  v de  sus 
trajes.  Pobrecitas!  ' 

No  se  permitió  entrar  como  espectadores  sino  á las  familias  de 
los  enajenados,  a algunos  empleados  y á algiinos  periodistas. 

Después  húbo  tauijineu  distraccione.s  algo  semejantes,  para  los 
locos  en  el  hctópital  de  Wille-Évrard.  El  director  del  estableci- 
miento há  con.seguido  una  cosa  que  no  es  poco  diífcil:  hacer  can- 
tar canciones  a muchos  de  los  locos.  Y há  conseguido  todavía  más 
que  eso:  el  14  de  Julio,  dia  de  la  fiesta  nacional  de  Francia,  los  e- 
najenados  tuvieron  también  su  patriótica  fiesta;  representaron  li- 
nas zarzuelas.  Entre  la  primera  y la  segunda,  pudo  notarse  en 
algunos  cierta  mejoría:  se  <labaii' ¿ucnta  de  la  significación  de  sus 
palabras.,  JJn.  loco  cpie  sufría  del  deliiáo  que  llaman  de  la  perse- 
cución imaginar i(i,  que  no  quería  comer  y que  se  hallaba 
sumido  en  el  más  profundo  grado  de  hipocondría,  fue  poco  á po- 
co olvidando  su  manía  seguñ  iba  logrando  el  director  con  un  tra- 
bajo y una  paciencia  extraordinarias  que  apx’endiese  una  composi- 
ción en  verso.  Fue  recitada  esa  composición  por  el  tal  loco  en  la 
indicada  fiesta  del  catorce  de  Julio.  Ese  individuo  no  está  ya  en 
aquel  establecimiento:  es  otra  vez  dueño  de  sí  mismo:  su  delirio  há 

desaparecido  completamente 

Y es  más  que  probable  que  por  un  procedimiento  artificial  cu- 
yos  efectos  son  muy  parecidos  á los  del  histerismo  puede  produ- 
cirse ese  sopór  prolongado  y profundo  que  hace  creer  en  la  hechice- 
ría, poitjue  se  desarrollan  ante  la  imaginación  del  dormido  esas  ex- 
trañas y fantásticas  escenas  parecidas  á las  que  presencian  los  mu- 
sulmanes  y chinos  embriagados  por  los  efectos  del  opio  y del  hac- 
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cliis.  y que  desjvpnrccon  con  aspei’sione.s  de  plaiiias  aromuticas;  el 
ctísiiiiient^>  de  la  mandragora,  yerba-mora  y otras,  por  ejemplo. 
Dichas  plantas  no  extienden  su  acción  k los  8t*res  interiores  de  la 
escala  animal;  los  conejos  y los  pichppjqs  pueden  nutrii-se  con  ellas, 
porque  su  acción  en  los  animales  es  tanto  más  enérgica  cuanto  que 

tienen  más  inteligencia  y que  se  acercan  más  al  jiombre, 

lia  denu>nomu7iia  há  sido  pues  batida  por  la  r^on.  jSil  largo 

proceso  de  la  edad  média,  os  un  ¡n-oceso  patológico.  ^ médicina 
tiene  el  derecho  de  estudiar  el  íusunto,  aunqqp  l^s, ciencias  no  fue- 
ron nunca  jlel  agrado  de  la  multitud  di.'jpmj^ta  >ii&inpre  k volar 
con  su  imaginación  por  los  e^pacips  propios  jiiu  a^ijerse  mucho  á 
un  métt)do  riguroso  de  expei‘ju».eqfcp-ción;  se  rie  .sin  embargo,  y com- 
padece por  su  ignorancia  al  creé  en. las  bimjas  y en 

los  poseídos. 

Pero  sí  es  la  vei.’dad  quq  ]^s  iuiluencias  morales  pueden  ser  qon- 
.sideradas  como  veneno.s  que  obran  sobre  el  organismo  con  el  mis- 
mo titulo  (jue  los  ^ue  nos_s,uminL>tra^l  reínp  vegetal. 

liOS  médicos  y Ids  l^igie.iiistas  tienen  siempre  pre.sentes  las  pasio- 
nes del  alma  y su  acción  poderosa  sobre  el  cuerpo,  como  tienen  en 
cuento  las  sustancias, tóxicas  3'  lo.s  i-omedios  de  que  ellas  forman  la 
base. 

Se  pueden  colocar  afecciones  morales  en  dos  grupos:  las  pre- 
disposiciones morales  en  la  forma  crónica;  las  pasiones  morales  en 
la  fonna  agúda.  Las  afecciones  morales  pre.sentan  con  los  vene- 
nos las  siguientes  relaciones:  el  terror,  el  pesar,  el  odio  y el  arre- 
pentimiento, producen  los  efectos  de  la  nucx  vónica,  de  la  estricni- 
na y de  la  digital;  la  melancolía  la  nastálgia,  los  del  antimónio;  el 
temor  y la  ansiedad  lo.s  del  acónito  y el  opio;  la  vergüenza  los  de 
la  coloquítida  y la  cantárida;  el  di.sgusto  pi-oduce  los  efectos  de 
la  veratrína  del  tárta,ro  estibiado  y de  la  ipecacuana;  Ja  cólera,  la 
rabia,  desesperación,  obi-an  como  el  eléboro,  la  nicotina  y la  be- 
lladona. 

Las  afecciones'  morales  se  q)yoducen  rara  vez  solas;  casi  siempre 
se  engendran  unas,  á las  otoas.  El  hombre  que  está  sometido  á 
ellas,  esto  realmente  enfermo,  envenenado,  como  si  hubiera  bebido 
una  mezcla  de  las  .sustancias  arriba  indicadas. 
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Según  Forfer,  las  impresiones  morales  ejercen  sobre  bis  impre- 
sio«e8  nerviosas  acciones  pai  ecidas  á,  las  que  producen  los  excitan- 
tfesr  nifewísiicos^b  qiuímicos,  sustancias  toxicas  y otras;  las  reflejas  re- 
sultantes de  Ó3tos  dos  ordenes  de  causas  son  análogas.  El  recuerdo 
de  una  impresión  gustativa  produce  como  el  mercurio,  abundante 
secresión  saiivár  y ciertos  mo-vimientoa  dt  1 alma  pueden  suspender 
la  secresión  de  la  saliva,  exagtr^ttilola- oirá»,  exaídamente  como  lo 
tai  ó'eual  agente  (^ul'Wco.  Lo»sudoi*e»  pKxUniidos  bajo  la 
influencia^  dte  cierías'emod^mes  pueilsn  serlo- igual  mente  p<jr  diver- 
sos excitantíes.  Todos  conocen  la  acción  poderosa  que  ejei’ce  el  inie- 
db  sobre  la  función  del  tubo  intestinal  y la  afluencia  peligmsa  de 
los  productos  líquidos  p()r  la  cual  se  traduce  á veces  el  sentiniiento 
del  peligro.  Los  purgantes,  puede  ser,  obrarán  de  un  modo  más 
oportuno,  pero  segui’amento  que  no  obran  con  más  poder.  Cual- 
(piiesa  qjie  sea  pues  el  órden  de  la  causa,  cualíiuierá'  el  brden  de 
partidWde  loS' fenómenos  orgánicos,  ya  una  afección  del  alíháí,  ya  un 
excitante  mecánico  ó químico,  los  efectos  son  análogos,  á tál'púfe’tte, 
que  el  módico  no  podría  afirmar  ó priori  si  la  caüsa  es  liiofal  ó fi*- 
sica. 

Vese  pues  como  las  afecciones  morales  pueden  en  ciertos  casos, 
por  sus  efectos,  ejercer  acciones  análogas  á las  que  prétlucen  los 
venenos  ú otras  sustancias  <juímicas.  ¿Será  así  la  acción  de  la  co- 
caína en  la  curación  do  la  locura,  descubrimiento  enteramente  re- 
ciente, y lo  de  la  belladona  usada  en  el  mismo  caso  desde  hace  ya 
luengos  años?  Efectivamente,  el  Dr.  Baudney,  módico  americano 
se  ocupa  de  interesantes  experimentos  para  remediar  la  locura  por 
medio  de  la  cocaína.  Se  cree  que  en  el  caso  del  obispo  lames  Du- 
gan,  que  desde  1870  está  en  el  asilo  Sn.  Vicente,  cu  la  ciudad  de 
Sn.  Luis,  tenido  por  incurable,  obtendrá  el  Dr.  mencionado  un  re- 
sultado feliz,  según  prometen  los  progresos  que  hasta  ahora  há  al- 
canzado en  la  salud  del  respetable  paciente. 

Por  lo  demás,  en  esta  época  de  positivismo  patológico,  en  que  se 
produce  á voluntad  la  enfermedad  sobre  los  animales;  en  que 
las  investigaciones  por  los  medios  físico- químicos  son  de  absoluta 
confianza;  cuando  el  microscópio  y la  tcnnomctrla  módica  son  el 
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pivote  de  la  patología,  lógico  ora  que  las  afección'^*,  virulentas  y 
parasitarias,  etiológicamentc  hablando,  sancionitran  ya  las  inocula- 
ciones. 

Puede  cortsiderarse  Como  el  más  reciente  de  los  adelantos  cíentí- 
íicoK  de  grán  porvenir  el  descubrimiento  micro-biológico  heího  por 
Pastetir  para  la  curación  de  la  terrible  hidrófovia,  descubrimiento 
basado  en  el  admirable  principio  de  átemiación  de  los  virus  qiie 
le  es  perteneciente  á tán  asclarocido  bacteriólogo. 

Entre  otros  los  insigues  I)res.  Pasteur,  Ferrán  y Carmena,  óste 
último,  mexicano,  merecen  el  reconocimiento  de  la  posteridad  y 
las  reverioucias  de  sus  contemporáneos.  Por  un  proceso  de  pa- 
cientes ó ingeniosos  procedimientos  háii  logrado  vacunar  con  el 
mal  mismo  que  quieren  prevenir,  cómo  Jónner,  lo  hizo  con  la  virue- 
la preservando  así  á la  húmanidad  de  los  terribles  efectos  de  la 
rábia,  del  cólera  y de  la  fiebre  amarilla. 

Los  cetros  de  esos  príncipes  del  saber  son  de  luz  esplendorosa 
y sus  tronos  están  en  el  coi*azon  de  la  humanidad. 

Apropósito  de  la  rabia  referirómos  el  siguiente  caso  que  acaba  do 
tener  lugar  en  la  República  Norte- Americana,  donde  parece  hasta 
exagerado  el  celo  de  la  Sociedad  Protectora  de  los  animales. 

En  la  ciudad  de  Newark,  del  Estado  de  New- Jersey  el  4 del 
mes  de  Dicieiíibre  del  año  prójimo  pasado  iban  caiüino  de  la  escue- 
la varias  niñas  á tiempo  que  un  perro  rabioso  corría  por  las  calles 
en  el  mas  exaltado  acceso  de  la  horrible  enfermedad.  Cuatro  de 
los  niños  fuei’On  atacádos  y mordidos  por  el  furioso  animal,  cau- 
sando este  suceso  la  más  dolorosa  impresión  en  todas  las  fami- 
lias. 

En  el  instante  en  que  ocurrió  la  catástrofe,  á todo  el  mundo 
asaltó  el  pensamiento  de  mandar  las  cuatro  víctimas  á París  en  so- 
licitud del  maravilloso  tratamiento  del  Dr,  Pasteur.  Pero  los  pa- 
dres de  los  niños  son  pobres  obreros  sin  los  medios  indispensables 
para  salvar  la  vida  de  sus  hijos  con  tan  costoso  viaje. 

La  idea  de  una  suscrición  surgió  simultánea  del  fondo  de  los 
buenos  corazones  y al  punto  se  vaciaron  los  más  pobres  bolsillos 
con  dádivas  pequeñas,  luego  vinieron  otras  mayoi’es  á módida  que 
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se  piopagabael  noble  intento,  y por  ultimo,  en  breves  lioi'aü  sobra- 
ban los  recursos,  reunidos  cu  toda  pi-oporcidn,  desde  los  diez  cen- 
tavos <ie  Cora  Syrns,  de  seis  años  de  edad,  hasta  los  100  del  Herahl 

El  Dr.  Andrew^Carnieg  de  Pittsburg,  ofreció  además  sufragar 
todos  los  gastos  del  víanle  de  los  niños  y otro  tanto  hizo  Mr.  D^n- 
nis,  vhcino  de  Newark.  El  Colegio  Módico  de  Bellevue  aceptó 
la  oferta  del  Dr.  Carnieg,  y resolvió  que  el  Dr.  Hermann.  l\r.  Biggs 
instiuctor  del  laboratoi’io  Carñjn^e,  acompañáse  á loa  niños 
en  su  viaje  y permanecióse  en  Paria  el  tiempo  nece  ;ar¡o  para  ins- 
truh-sc  en  el  procedimiento  del  Di-,  Pastcur;"'  * 

El  director  de  la  Compañía  1 rasatlántica,  Bebimy  a.soció 
su  genial  liberalidad  á este  acto  generoso  y humanitario  retajan 
do  el  precio  de  los  pasajes  para  los  pacientes,  loódico  v enfermera, 
que  en  el  vapor  Canadá  saliei'on  por  fin,  llenos  de  esperanzas  on- 
direccion  á Francia,  á aprovechar  el  gran  descubrimiento  del  ilus- 
tre profesor,  en  obsequio  de  estas  cuatro  angelicales  víctima.s,  que 
alegres,  ignoi-antes  de  que  llevan  górmen  do  muerte  en  sus  bráci- 
tos  colgantes  del  cate.strillo,  se  embarcaron  como  para  una  excur- 
sión de  verano,  sonrientes  y entusiastas  en  tanto  (pie  las  pobre.s 
madres,  con  el  corazón  transido  de  angustia,  el  alma  elevada  al 
cielo  y los  ojos  inundados  en  llanto,  les  decían  siis  desgarradores 
adioses. 

A última^  hora,  comunicaba  el  cable  submarino  la  noticia  de  ha- 
ber llegado  í\  París  los  cuatro  iiiños  de  Newark,  habiendo  sido  so- 
metidos inmediatamente  al  ti*at'amiento  del  I.lr.  Pasteur,  quien 
responde  del  óxito  de  su  inoculación.  El  mismo  despacho  dice 
que  el  Dr.  Pasteur  lleva  ya  salvados  148  paciente.s.  ^ 
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(,'üiiu)  s¡  uu  bastíU-aii ^^1  iniísnio.^t^;  ulculioliymu  V (If-inás  pla- 
gas (jue  aflijón  á lu  (lobo  tomar  oí  onanismo  en  la 

infancúi  como  c.uisa  de  degeneración  de  la  especio.  A/f>te  tan  te- 
rrible oomion/.a  casj  riompre  oufl  impúber,  pnes  en  la  maynria  de 
'1  los  ca.sos  o.ste  vicio  itepugnante.  en  el  adi^lto,,e.s  solo  la  prolonga- 
)|  ción  de  hábitos  ádquirido.s  (M).’a  inñxncui. 

Y hav  (pie  enmendarse  in;pugat  ir  acu-sar  íi  los  detnás  citan- 
do nna  época  con  re.specto  á otra  tpii.siera  blasonar  de  m^nos  in- 
moralidad. JiU  misiii.a  .l^iblia  nos  habla  ya  del  vicio  de  Onán; 
aunque  por  inducción^pndicra  creerse  que  cu  mie.stro  Siglo  era  peor, 
I pues  desde  luego  la  .sobreactividad  nerviosa  px’opia  de  una  civili- 
1 zación  refinada  apresurando  el  desnm>llo  de  la  puljórtaJ,  produce 
una  prccosidad  peligrosa  tlel  senfid.o  genésico  tan  fino. 

El  onanismo  es  ma.-s  írecuente  en  la  educación  en  común  que  en 
el  seno  de  la.faroiüa,  porque  nunca  podra  la  vigilancia  colectiva 
de  los  maestros  de.scender  á la  intimidad  de  la  vida  de  un  niuo, 
como  lo  hace  la  vigilancia  individual  del  padre  ó de  la  madre.  Y 
como  todas  las  pa.siones,  la  de  que  tratamos  se  cxtiemle  fócihnen- 
te  por  contiigio,  por  que  uu  niño  viciado  es  un  centro  activísimo 
de  propagación.  Aunque  en  un  hijo  Je  padres  lacivos  puede  re- 
flejarse expoutiíneamente  la  ¡?alícidad.  Las  buenas  costumbres  en 
el  matrimonio  prevendrán  mucho  el  peligro. 

Los  estímulo.s  inmediatos  á los  órganos  excitadores  de  la  genera- 
ción pueden  despertar  la  libidinosidad  así  como  los  tocamientos 
verdaderamente  in.stititivos.  Y"  para  saldo  de  cuentas,  todas  las 
cau.sas  de  eretismo  nervioso  pueden  inducir  á esc  mal. 

Desde  luego,  un  sueño  insuficiente  y una  inteligencia  prccóz; 
un  notable  desarrollo  del  cerebelo  deríüncia  la  actividad  del  senti- 
do genésico,  lo  cual  es  nna  relación  cierta,  do  las  muchas  exageiT 
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da»  on  el  sistema  de  Gall.  Un  sueño  insuficiente,  hemos  dicho,  y 
esto  es  muy  clai'O 'cuando- vamos  á ver  la  importancia  de  este  pro- 
blema fisiológico  etí' e^'iíhió.  Buífon  decía:  “Es  el  sueño  una  agra- 
dable languidez  que  apoderándose  poco  á poco  de  todos  los  senti- 
dos pesa  sobre  los'miembros  y suspende  la  actividad  de  las  aliñas. 
Juzgo  de  su  inanición  por  la  languidez  de  los  pensamientos;  las 
sensaciones  se  embotan,  se  confunden  todos  los  objeto.s  y nO 'vienen 
á presentar  otra  cosa  que  imágenes  dóbile-s  y mal  determinadas. 
Desde  este  momento  los  ojos  que  bán  llegado  á hacerse  inútiles,  se 
cierran  y la  cabeza  no  encontrando  sostén  en  la  fuerza  de  los  mús- 
culos- se  inclina  para  buscar  un  apoyo  en  el  blando  césped.  Todo 
se  borra,'  desaparece  todo;  el  hilo  de  las  ideas  se  rompe  y so  jiier- 
de  el  sentimiento  de  la  existencia,” 

El  por  qué' del  sueño  es  el  estado  de  vacnínidad  ó de  pleñitud,  es 
decir,  la  anémia  ó la  plétora  Je  los  vasos  cerebrales;  el  aniquila- 
miento Je  las  células  cerebi'ales,  su  anestésia  al  contacto  del  ácido 
carbónico  acumulado  en  la  sangre  por  el  retraso  de  la  respiración, 
etc.,  etc.  Peyer,  en  una  memoria  reciente  dá  una  nueva  teoría  del 
sueño;  dice  que  el  punto  de  partida  del  sueño  está  en  el  aniquila- 
miento momentáneo  de  todos  los  órganos  terminales  del  sistema 
nervioso,  y por  órganos  terminales  entiende  los  sentidos,  los  mús- 
culos y las  cólulus  cerebrales;  su  actividad  durante  la  vigilia ' los 
há  aniquilado,  y es  nece.sario  que  se  rehagan  por  medio  del  des- 
canzo.  Fonssagrives,  dice  que  sobre  unas  y otras,  esta  la  teoría 
que  considera  al  sueño  como  una  modalidad  minorada  de  la  vida 
del  cerebro;  un  estado  fisiológico  particular  de  que  se  la  há  provis- 
to para  templar  los  materiales  de  su  actividad  con  un  descanzo  que 
no  se  daría  por  si  mismo,  y para  privarle  de  los  peligros  de  un  des- 
gaste prematuro.  Sea  cual  fuere  el  modo,  el  resultado  es  el  des- 
canzo; por  eso  cuando  no  se  hace  bien,  cuando  no  es  completo  ese 
descanzo  viene  la  sobreccitación  de  los  nervios  qué  dispone  á la  irri- 
tabilidad de  otros  órganos  de  por  sí  sensibles  hasta  la  exageración. 
Por  eso  el  sueño  insuficiente  es  una  de  las  causas  del  vicio  que  ve- 
nimos estudiando  y al  hablar  del  insómnio  de  la  infancia  no  vamos 
á probar  lo  necesario  que  es  la  cuna,  esa  primera  moi-ada  del  hom- 
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bre,  ni  si  el  mechniento  c.s  completamente  natural,  pue.sto  que  des- 
de antes  de  nacer  el  niño  Hota  en  un  suave  fluido  donde  tíontinua- 
Bsente  es  agitado  al  menor  movimiento  maternal;  tampoco  vamos 
á recomendar  esos  cánticos  nfOnótonos  que  obran  tan  bien  sobre  la 
producción  del  sueño;  ni  que  se  imponga  al  niñoá  dormir  m^í^biWi 
‘de  lado,  por  ser  perjudicial  á'su  respiración  las  otras  actitudes,  que- 
remos sólo  (pie  el  sueño,  esa  función  cerebral  tan  necesaria,  se  pro- 
cure cuidadosamente,  pues  el  descanzo  de  la  vida' cerebral  dá  á la 
vida  orgánica  más  perfección  y actividad;  por  que  los  niños  todo  lo 
digieren  y donde  quiera;  no  hay  que  preocuparse,  como  sucede  en 
el  adulto,  del  intervalo  que  debe  mediar  enti*e  las  comidas  y el  sue- 
ño. 

El  Dr.  Fonssagrive.s,  dice:  “el  niño  sueña  desde  los  primeros  me- 
ses de  la  vida;  de  esto  no  hay  duda;  peío-eí’de  presumir  que  las 
concepciones  cerebrales  que  turban  sti  sueño  son  poco  variadas  y 
no  salen  del  terreno  de  la  sensibilidad  infantil,  para  pasar  más  tar- 
de al  de  sus  diversiones;  sus  juegos  y sus  castigos." 

“El  sueño  inconsciente  en  (pie  la  poesía  popular  ve  una  gracio- 
sa comunicación  con- los  ángeles,  y en- el  que  la  módicina  más^  rea- 
lista de  las  matronas  lee  un  signo  de'  indigestión,  no  saicsih  du- 
da de  la- esferade  los  hechos  reflejos.-  Hasta  un  periodo  mas  a- 
vanzadó  de  la  infancia,  cuando  las' combinaciones  intelectuales  son 
más  numerosas  y más  complejas,  los  verdaderos  sueños  no  se  cons- 
tituyen, y toman  sus  elementos-  de  las  peripecias  de  la*  vida  esco- 
lar ó doméstica  del  niño.  Los  sueños  ruidosos  y que  se  repiten 
á menudo  son*  señal  del  mal  estado  de  las  vías  digestivas  ó de  una 
sobreocitación  intensa,  j’’  en  ambos  conceptos  merecen  atención.  Las 
pesadillas  por  más  que  se  diga  no  .son  muy  comunes  en  el  niño,  y 
es  probable  que  se  confundan  con  ellas  los  accesos  eclámpicos.  El 
sueño  agitado  que'  se  acompaña  de  movimientos  incesantes  y de  rc- 
I chinamiento  de  dientes,  es  señal  de  extralimitación  del  régimen  ó 
I de  un  malestar  prodrómico  de  un  estado  rnorbóso." 

I No  hay  pues  que  olvidarlo,  un  niño  que  no  duerme,  es  un  niño 
I que  peligra  y tanto  más  cuanto  que  es  más  corta  su  edad. 

I Los  medios  que  deben  opónerse  al  insomnio  de  la  infancia  son 
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I múltiples  como  lo  son  sus  caus.as,  y súlo  el  miídico  puede  aconse- 
} jar  lo  que  conviene. 

I Por  lo  demás  los  signos  que  pueden  denunciar  el  onanismo,  son 
el  enflaquecimiento  del  niño  aunque  coma  con  voracidad;  el  mal  co- 
\ lor  aunque  suela  presentar  llamarádius  de  rubicundéz  que  no  tie- 
nen  razón  de  ser;  los  ojos  están  un  poco  hinchados  h irritados,  hay 
'¡  ojeras  y tanta  languidez  que  es  notable  la  ausencia  de  esa  petulan- 
, cia  propia  de  la  ninéz,,lo8.niño6  son  entónces  amantes  del  aLslamien- 
to.  La  faltado  atención  y la  lalta  de  memoria  son  otros  dos  signos 
I de  ese  mal.  Cuando  un  niño  sin  estar  enfermo  y sin  tener  un  cere- 
bro  sobrecargado  de  trabajo,  pierde  su  aplicación,  y sobretodo,  cuan- 
' do  teniendo  una  buena  memoria,  es  remplazada  después  por  el  aton- 
tamiento extático  en  que  sumen  al  cerebro  las  crisis  nerviosas  re- 
'I  petidas,  serán  indicios  demasiado  sospechosos,  sinó  hay  exíjlu- 

¡sión  razonada  tle  las  enfemedades  que  ocasionan  la  alteración  de 
tales  facultades  ó un  rápido  crecimiento  del  cuerpo. 

Grave  y muy  grave  tiene  que  ser  pues,  el  mal  que  influye  tan 
profundamente  sobre  la  .salud,  la  inteligencia  y la  voluntad,  que 
como  hemos  dicho,  es  la  facultad  mas  noble  puesto  que  templa  el 
carácter  del  individuo. 

Consecuencias:  desde  luego  la  nutrición  sufre  un  choque  que  pue- 
de trRCf  la  páralisis,  la  locura  y sobretodo  la  pérdida  de  la  volun- 
tad. 

La  vigilancia  asidua  y la  pe|;manencia  puramente  precisa  en  la 
cama,  serán  los  remedios  principales;  después  vendránJa  limpieza, 
la  hidroterápia,  lagimnásia  y los  ejercicios  todo.s  que  hacen  irradiar 
las  fuerzas  del  centro  á la  peqferia,  y desvían  hacia  la  piel  y el 
aparato  músculár  un  influjo  nervioso  que  encontraría  en  otra  par- 
te un  empleo  verdaderamente  peligroso. 

oportunidad,  pues,  y la  convicción  de  que  sin  hidroterápia  y 
sin  gimnásia,  no  hay  edup^ón  física,  que  es  tan  necesaria,  nos 
impuls&n  á hablar  aquí  a'lgo  sobre  el  particular. 

!Por  lo  (Jemás  si  creemos  que  el  hombre  prevenido  vale  por  dos, 

; también  creemos  que  madre  prevenida  ó advertida  debe  valer  por 
I dos  para  la  seguridad  del  niño. 
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Jjtíjos  de  pretender  tr^nr  un  programa  d(‘  la  hidroterapia  y la 
ginuíásia  en  sus  relaciones  con  la  educación,  sólo  vamos  k apuntor 
íiquellos  ejtírcicios  f[ue  en  la  vida  ordinaria  pueden  tener  u^a{>H- 
ca^jiun  útil  y fácil  tales  son:  la  marcha,  la  carrera,  el  salto,  la  nato- 
ción,  la  esgrima,  la  etiuitación  y el  baile. 

Cuando  el  niño  aún  no  anda,  se  debe  dejar  libremente,  aunque 
con  el  racional  cuidado  consiguiente,  para  <[ue  haga  su  gimnásia 
de  prueba.s;  los  cochecitos  de  mímbi;e8  qqe  de  día  en  día  se  usan 
más  son  un  medio  bueno  de  expeditar  el  movimiento,  ya  después 
por  su  propio  pió  se  procurará  la  marcha  y hasta  la  caiTera,  cu  vo 
mejor  límite  será  el  cansancio  moderado,  pues  cuando  há  sido  un 
ejercicio  razonable  el  sueño  será  más  profundo;  lo  contrario  de 
cuando  há  sido  excesivo,  por  que  entonces  • jiabrá  insómnio  como 
consecuencia  de  la  exagerada  tensión  del  sistema  nervioso.  La  a- 
peteacia  está  en  el  mismo  caso:  se  estimula  ó se  extingue,  según 
(jue  el  niño  haya  liecho  un  ejercicio  mqflerado  ó exagerado. 

La  carrera  y el  salto  desarrollarán  mucho  la  fuerza  múscul^^’, 
por  su  puesto  sin  necesidad  do  ir  hasta  el  acrobatismo. 

Por  lo  (jue  respecta  á la  natíición  de  la  cual  declan  los  antiguos: 
j llague  literas  diilisa  f nec  nafane!  “es  decir  que  colocaban  bajo  el 
jnismo  nivel  de  descrédito  al  hombre  (pie  no  sabía  leer  y al  que  no 
sabía  na».lar. 

J.  J.  Repsseau,  dice:  “Se  teu^  qpe  un  niño  se  ahogue  aprendien- 
do ó por  no  haber  aprendldc,  ésta  será  siempre  vuestra  falta.”  Y 
Fonssagrives,  á quien  .todavía  citaréqios  muchas  veces,  dice:  “El 
hombre  que  no  há  aprendido  á najlar  y á quien  .el  peligro  emocio- 
na, precipita  sus  nioviinientos  y rinde  en  desordenados  h inú- 
tiles esfuerzos  ^ue  preparan  la  catástrofe.  Es  cosa  sabida  en  e- 
fecto,  que  independientemente  de  una  fatiga  excesiva  que  haya  a- 
gotado  sus  fuprzas,  el  hombre  ^ig  pmde  ahogarse,  pero  se  ahoga, 
y la  locución  vulgar,  aquí  como  en  la  mayoría  de  los  casos  há  en- 
contrado el  sentido  e^a^ito.  En  efecto,  su  cuerpo,  gracias  al  ^liro 
que  distiende  su  pecho  y á los  gases  que  existen  en  su  tubo  di- 
gestivo, tiene  un  peso  e.spccífico  mayor  que  el  agua,  y pierde  por 
consecuencia,  en  virtud  del  principio  de  Arquímides,  un  peso  que 
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excede  del  volumen  de  agua  q\ie  desaloja.  Debería  Ilutar  por  lo 
tanto,  siempre,  y la  sumei*sión  es  la  consecuencia  do  los  movi- 
mientos desoi'denados  á que  se  entrega  para  evitarla.  P]1  mejor  na- 
dador, es  en  igualdad  de  potencia  ninscular,  el  (pie  tiene  mius  san- 
gre fria,  y que  coordinando  del  mejor  modo  posible  sus  movimien- 
tos útiles,  no  gasta  de  su  fuerza  mas  (juc  la  necesaria  para  mante- 
ner su  cabeza  fuera  del  agua,  y hacerla  avanzar;  por  consecueñcia 
el  que  descanzas  de  tiein|xi  en  tiempo  por  él  nado  en  .supina- 
ción (|ue  exig©-el  mínimun  de  e.sfm#rzos,  economiza  su  vigor,  y 
puede  por  lo  tanto  recorrer  una  más  larga  distancia. 

Diario  debe  lañarse  al  niño  y desdo  una  edad  temprana  para 
que  aiin  esti’añe  el  agua  cuando  no  .se  lo  ha  puesto  en  ella,  así  ja- 
mas tendráin al  agua  ese  terrror  (jue  los  hace  dar  de  giútos  cuando' 
los  van  á bañar.  La  natación  es  uno  de  los  ejercicios  má-s  saluda- 
bles que  desarrolla  los  músculos  ensanchando  el  pecho;  i’ectiíica  las 
actitudes  incorrectas  á (pie  están  tan  predispuestos  los  adolescen- 
tes, forma  el  golpe  de  vista  y da  al  espíritu  una  rapidez  de  decr- 
ción  que  puede  ejercerse  inmediatamente  en  direcciones  muy  di- 
versas. 

De  la  e.sgrima  tra.scribii’e'  lo  (pie  dice  Londe,  en  el  páiTafo  si- 
guiente: ‘‘Es  uno  de  los  ejercicios  que  obran  más  enérgicamente  y 
á la  vez  de  un  modo  simultáneo  sobre  el  conjunto  de  las  masas  mús- 
culares  y orgánicas.  En  la  e.sgrima  como  en  todos  los  ejercicios 
violentos  y im'is  particularmente  en  los  que  establecen  una  rivali- 
dad directa  entre  dos  individuos,  el  corazón  y ií»s  músculos  reciben 
del  cerebro  exaltado  por  el  deseo  del  triunfo  un  influjo  nervioso 
extraordinario  que  centuplica  las  fuerza.?  de  la  vida.  Todo  entra 
en  actividad:  el  oido,  la  vista,  la  refleccion,  la  astucia:  nada  es  ol- 
vidado. Sin  embargo,  ciertas  partes  toman-»,  un  desarrollo  marca- 
do á expensas  de  otras.  Así  aún  cuando  los  dos  miembros  toráci- 
cos y los  abdominales  esten  manifiestamente  puestos  en  movi- 
miento, el  torácico,  que  hace  obrar  al  florete,  además  de  la  fuerza 
empleada  para  asir  bien  el  arma  debe  desplegar  mucha.todavía  pa- 
ra cambiarse  continuamente  de  pronación  á supinación,  es-decírhe- 
chár  el  brazo  hacía  adelante  y hacía  afuera;  de  adducción  á abduc- 
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ción,  es  decir  separar  el  brazo  ele  adentro  á afuera  ó vice-versa; 
mientras  que  el  miembro  del  lado  opuesto,  que  no  entra  en  acción' 
sinó  para  servir  de  Wlancín  al  cuerpo,  lió  ejecuta  ninguno  dé  estos 
movimientos  pai-ciales  tan  multiplicados  y sólo  está  sortiétidcr  al 
movimiento  de  totalidad  que  se  veriíiaen  la  articulación  del  hom- 
bro: en  cuanto  k los  miembros  abdominales  ó las  piernas,  á 
primera  vista,  parecen  tan- ejercitados  uno  como  otro,  pues  que  si 
el  derecho,  el  qhe  hace  armas  con  este  lado,  está  en'flección  y sos- 
tiene el  peso  del  cuerpo  cuando  se  finta,  el  izquierdo  há  sido  fuer- 
temente extendido  para  comunicar  al  cuerpo  el  movimiento  que  le 
há  lanzado  hacía  adelante,  y ciiando  sé  viene  á tomar  la  posición 
llamada  en  el  miémbro  abdominal  izquierdo  siempre  en  el 

que  hace  armas  ála  derecha,  está  éñ  flección  y no  experimenta  la  me- 
nor fatiga.  Sin  embargo,  no  obstante  ésta  aparente  regularidad,  en 
la  repartición  de  los  movimientos  existe  un  defecto  de  proporción 
bien  evidente  en  el  desarrollo  de  las  partes.  Así,  sea  que  muchas  ve- 
ces se  descuide  extender  súbitamente  al  fintar  la  articulación  de  la 
pierna,  sea  que  la  parte  sobre  la  que  reposa  el  cueipó'cuando  hace 
la  finta  esté  más  estirado  y haga  esfuerzos  más  considerables^:  quan- 
do  se  levanta,  lo  que  hay  de  cierto  es  que  los,  miembros  del  lado  de- 
recho, sobre  todo,  el  muzlo  y el  antebrazo,  toman  en  el  diestro  un 
desárrollo  bien  superior  á los  miembros  del  lado  izquierdo,  mien- 
tras que  por  el  contrario,  en  ventaja  de  estos  últimos,  es  como  tie- 
ne lugar  la  nutrición  en  el  zurdo.” 

La  equitación  es  uno  de  los  mas  poderosos  modificadores  fisio- 
lógicos, pues  además  del  beneficio  de  las  contracciones  musculares, 
proporciona  el  de  un  aire  libre  hendido  con  i-apidóz  ó que  hace  u- 
na  hematósis  mas  perfecta,  y sobretodo,  és  la  personificación  del 
valor  y de  la  dominación  ejercida  par  la  inteligencia  sobre  la  fuer- 
za bruta. 

El  baile,  finalmente,  es  como  todo  el  mundo  civilizado  sabe,  un 
ejercicio  excelente  para  la  corrección  de  la  apostura  y el  porte  re- 
gular de  los  músculos  inferiores,  activando  á la  vez  la'  circulación 
de  tal  manera,  que  muchas  vecels  se  há  conseguido  él  estableci- 
miento del  periodo  mensual  en  niñas  en  que  se  dificultaba  esa 
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función  natural;  Cahuzac,  dice, que  e.s  tan  natural  ol  baile,  como  lo 
es  el  gesto  y la  voz. 

Para  concluir  este  articulo,  fliremo.s,  que  al  fin  .el  niño  llega  á 
la  pübertad  con  su  crecimiento  y su  caudal  de  fuerza  física;  y co- 
mo brotan  las  flores  en  la  Primavera,  brotan  entí^nces  en  la  ju- 
ventud los  sentimientos  y los  deseos  nuevos.  Parece  que  eutón- 
ces  sobreviene  una  excitación  morbosa  de  la  sensibilidad,  caráctc- 
rizada  por  porción  do  instintos  y de  impresiones  tanto  físicas  como 
moraleSj  que  latentes  hasta  entonces,  so  encienden  vivamente,  de- 
clarando la  guerra,  de  que  el  jóven  debe  procurar  salir  vsiempre 
vencedor  para  llegar  á ser  hombre. 

Desde  ese  instante  deberla  tenerse  siempi’e  presente  estas  bellí- 
simas palabras  de  Baejon:  “El  amor  en  el  matrimonio  hace  á la 

humanidad;  la  amistad  la  perfecciona,  y el  libertinaje  la  corrompo 
y la  deprime.*’ 

En  la  juventud  son  muy  exigentes  las  necesidades  morales,  es 
decir,  las  emociones  que  atraen  hacía  la  sociedad,  la  familia  y la 
i’eligion,  que  aunque  indirectamente,  están  enlazadas  á las  necesi- 
dades nutritivas,  sensitivas  é intelectuales.  En  el  terreno  de  esas 
necesidades  morales  es  en  el  que  germinan  y crecen  mkn  fácilmen- 
te la  mayor  parte  de  las  pasiones. 


VZI. 


Tna  ííspecio  de  hipocondría  tpie  en  suk  Lpi^onti  de  Cllniqae  Chi- 
rur¡/ icede,  Juiucs  Pagd,  há  Ihiinjulo  fic.cacd]  puede  provenir  de  la 
siniple  ignoi'aucia  de  las  cosa.i  sexuales,  ignorancia  que  parece  ca- 
rach'rísfcica  de  hi  parte  mas  civilizada  de  la  raza  humana. 
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Los  animales  aún  aquellos  que  mas  hán  camhiado  por  la  doines- 
ticídad,  coítan  taii  naturalmente  como  comen  d defecan.  Lo  mis- 
mo que  los  llcvj[>  íi  comer  su  distinto  por  la  nutrición,  Z2on  todoiel 
conocimiento  nece.sario  para  la  elección  de  lo.s  alimenfo?i,  láe  la 
misma  manera,  el  iastinto  sexual  enciiura  en  elios  el  Go^ocimiento 
del  modo  con  que  deben  copular;  parece  (]uc  igual  cosa  pasa  en  la.s 
clases  menos  ilustradas  de  nuestra  raza,  pero  no  es  lo  mismo  para 
las  mas  civilizadas.  Parece  que  en  el  curso  de  las  generaciones, 
la  trasmisión  del  poder  iídelcctviql  ganado  por  la  educación  hit  te- 
nido por  efecto  humillar  ó remplazar  el  del  índinfQ, 

No  po<lría  decirse  ó que  grado  de  civilización  .comienza  este 
cambio,  pero  sí  que  hay  una  cla.se  .social  á .qulep  deberla  eirscñar- 
se  £Í  copular,  como  se  fe  easeña  á comer  y á beber. 

Es  un  hecho  de  gran  interés  relativamente  á la  hisforúi  natu- 
ral do  nuestra  raza  y á la  frecuencia  do  los  desórdenes  sexuales  que 
dependen  del  si.stema  nervioso,  por  que  los  desórdenes  nacen  y cre- 
cen sifi  el  conocimiento  de  la  manera  do  satisfacerlos,  y tal  cono- 
ciipiento  entra  ei>  el  e.spíritu  acompañado  de  errores,  de  fantasías 
y de  cosa.s  coiu prendidas  sólo  a medias,  lo.qtic  es  precisamente  para 
muchos  hombres,  la  fuente  de  temores  molestos,  de  desgracias 
verdaderas  y de  la  hipocondría  que  vamo.s  apuntando  y que  debe 
remediar  el  módico  con  prudencia  y povs\iación, 

Al  hablar  del  sijilismo,  no  yamos  á tratar  de  aquellas  brillantes 


Cvsplosioncsde  desórdenes  mentales  que  aparecen  en  la  pul^rtad  por 
los  grandes  cambios  que  en  esa  edad  se  verifican  en  el  sistema  ner- 
vioso. Sensaciones  nueva.s  q\ie  clíiman  afectos  externos  y que  .son 
más  vivas  en  las  castas  doncellas  que  en  el  sexo  feo,  acaso  jwr  que 
en  ellas  es  tambiem  más  viva  la  influencia  nacida  del  desarrollo  de 
los  órganos  de  la  reproducción.  Nó,  no  vamos"  á hablar  aquí  de 
esos  trastornos  pasejeros,  que  por  otra  parte  nada  tienen  de  e.spe- 
cial  sobre  las  revoluciones  melancólicas  ó maniácas  de)  espíritu. 

Queremos  rcfei’írnos  á las  mas  tristes  de  las  perturbaciones  ce- 
x'ebralesy  á-  las  que  puede  causar  el  vicio  mas  asqueroso  de  la  hu- 
manidad. El  sifilismo,  que  convierte  al  hombre  en  un  objeto  re- 
pugnante para  los  demás  hombres;  que  no  es  admitido  de  buen 
grado  para  vivir  socialmente  con  ellos;  el  sifilismo  que  á sus  seña- 
les corpoi’ales  puede  unir  los  trnstornos  de  la  inteligencia.  El  pro- 
totipo de  la.s  necesidades  sensitivas,  es  la  necesidad  voluptuosa, 
la  más  viva  de  las  impresiónes  que  puede  gozar  el  hombre;  tan  c- 
nergica,  que  á menudo  le  es  poco  meno.s  que  imp0.sible  á la  volun- 
tad refrenarla. 

Entónces  precisamente  es  cuando  no  se  debe  olvidar  un  .solo 
in.stante  que  la  voluntad  firme  es  el  arma  ímica  con  que  el  jóven 
debe  procurar  salir  triunfante  déla  revolución  mas  fberte  que 
tiene  en  su  vida. 

Incuestionablemente  que  la  virilidad  en  el  adulto  constituye  Un 
periodo  tan  crítico  como  el  de  la  purbertad.  El  crecimiento  ge- 
neral es  completo;  los  hiie.sos  tienios  aún  en  el  niño,  se  endurecen 
y amacizan  el  esqueleto  sólido  del  hombre;  las  facultades  intelec- 
tuales están  entónces  en  su  apogeo;  la  voluntad  guiada  por  el  juicio 
es  más  ó menos  perfecta. 

Entre  los  veinticinco  y los  treinta  años,  el  hombre  resiente  un 
oambio  en  sus  deseos  .sexuales;  no  son  ya  los  ensueños  fantásticos  de 
lá  ¿uventudj  sinó  la  pasión  madura  y reflecciva  de  la  virilidad.  De 
vir,  barón,  un  hombre;  es  decir  el  carácter  distintivo  del  macho,  la 
condición  de  donde  depende  la  con.servación  de  la  e.specie;  ese  sen- 
timiento profundamente  moral  que  es  no  solo  uii  resultado  artifi- 
cial de  la  educación  y de  la»  conveniencias  sociales,  sihó  un  ins- 
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inte  de  la  prtjpagación  <le  la  e.specig,  sentimiento  man-  yiyi>  üet 
odos^dcspues  del  sentimiento  de  la  conservacióu.  . •»  , 


firmeza  de  sn  voluntad. 

i'f  í’fU'.  o: 


da'  fácül'tad  ’ó  iulenld  que  posea,  es  un  mal  u.so.  La.  priin.Qra  v.ez 
quc¿3'sirrc'.'dé"iui'a2ote  lierir  su  oabpza  y la, de  los  demíla 

^ue  lo  rodcan.  XVpHmora  vei  cque  un  .nipQ  tpm^^^^.,utcnálte  fir 
loso  prilre^'is  m lp5;<jl¡^Q3,»  ggrpj^q^r.-^  50 

entienda  que  qo‘^deBé  aprcuder  ,á^  .S§rY¿rsp,¿ei  oi:^Júiig,^  r-ELpri- 
mer  uso  qpe^fdlim  hace  áe  su^  senstia- 

léá,  sih  ém^Dargo,  no.  puede  ser  euohlccidQ, sino. por,  .ellas.  Xa  pri- 
inSfa  vez  que  pn  puéblo  e.stá  en  posesión  dp  sjr  libertad,. i'esidL^ 

' La  primera  vez  que  im  Ipómbre  posep  e]  conocimien- 
percibe  que  la  du^a.br^ajfcn„su  ,alma,^  saber, 
lo  óual  lio  pruooa  que  la  libertad  sea  mala,,  ni  queja  nt^teucción  no 
deba  darse.  Es  una  lej  de  la  humanidtó^^  .CQpecgt’ ,f ,1a  \'ez  el  mal 
y el  bietíj  j no  llegai  al  bien  siir¿  atravezanclo^^J , mal.  .I^in^un 
^rah  priñclpio  Há  triunfado  sin  qun  Vántes  jiaya  .sido  perseguido. 
Ningún  hombre  so  há  hecho  grande  y .feenp^  sinó„despue3  de  ha- 
ber cometido' grandes,  faltas."  " ’ , 

^ ‘ ‘ • l;'  ■*  '''■  ':T';  .C  ..'T'!''!  ■ ‘ * _ v j.._ 

Por  la;  demás' deberemos  décir,¿úe^íps'(i^b^rjp§  conyugales  deben 
cer  moderados?  Sus  ejíce^s/ corno  todos,  ,s9n.s,unrarpente  peligro- 
sos, ellos  son  la  fuente  de  jas  miserlM  .que  puecíe.n  amargar  ia-páz 
dé  les  casados  castigando  sus  deseos  mal  reglados^y  .deaqrdenadar 
mente  satisfechos;  elfos  excitan  piiinero  y luego  ,agotejnJaJaQtivi- 

pediendo  bastst^ 

menos  déí  m.arúTó;  ^ La. funesta  igñoranci^yueSjte  fy¿- 

esr  pensar  al  hümbi'é  'cás'átfo.^q^uejel'  iekciwo. éíi  «d,^*oíto.  ¿ -pajrfiújá 
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un  acto  lejltimo,  como  si  iio  fuera  un  aljuso  como  cualquiera  otro 
y mucho  mas  peligroso. 

Siendo  tan  varialdos  en  los  diversos  imlividuos  los  malo.s  efectos 
del  exceso,  puede  sentarse  como  regla  general;  que  cuando  el  coito 
es  seguido  de  languidez,  de  tristeza  y de  malestar,  tal  acto  ha  si- 
do 3’ahin  verdadero  exceso;  el  homlije  sano  que  satisface  con  mode- 
ración sus  necesidades  sexuales  no  cxpei'imeuta  nunca  esos  malos 
efectos. 

El  licor  seminal  ó csperrnático,  que  una  voz  secretado  puede  ••u 
trar  en  la  circulación  do  la  sangre  dando  esa  vivací<lad  de  senti- 
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miento,  ese  vigor  que,  caracteriza  al  macho,  tiene  por  elementos  e- 
scncialcs  los  (i.nimalillo.'í  llamados  espermatozoarios,  cu}'0  contac- 
to con  el  ovario  de  la  bcmln*a  hace  la  fecundación;  ellos  soií*  los 
agentes  reproductores  que  pueden  llamarse  los  dispensadores  de 
la  vida:  así  es  que  las  malas  condiciones  do  ese  líquido  fecundante 
traerá  la  esterilidad,  la  infecundidad  ó la  impotenciju 

Por  eso  en  la  iuvcntnd  la  potencia  sexual  dehe  más  bien  econo- 
mizarse <pic  emplearse;  y así  aún  en  la  vejez  habría  la  iutiuoncia 
de  tan  bella  edad,  por  que  el  hombro  que  há  usado  los  placeres  do 
Venus  siempre  con  gran  reserva^  con  una  modcra(‘ion  extremada 
conservará  bien  sus  facultades  intelectuales,  su  salud,  su  vigor,  y 
vivirá  todavía  largos  años. 

El  poder  generador  disminuye  cuando  la  constitución  toda  <lc- 
clína,  y por  lo  mismo  la  vejez  debe  ser  cauta  con  todo  lo  que  tien- 
de á los  sentidos.  El  amor  debe  tomar  un  carácter  del  todo  moral 
combatiendo  prudentemente  las  servidumbres  de  la  animalidad. 
Entónces  hay  que  saVjorcar  el  amor  paternal,  el  amor  de  la  patria 
y otros  amores  que  sin  ser  tan  enérgicos  como  el  priniero,  calientan 
aún  los  viejos  corazones:  dstas  flores  del  Otoño  no  son  tan  ricas  en 
perfúmes  como  las  del  primer  amor,  pero  en  cambio  también  son 
ménos  peligrosas. 

Incuestiónablementc  que  una  de  las  ciencias  más  importantes 
que  el  hombre  tiene  que  aprender  en  su  peregrinación  por  el  mun- 
dó,  C8  la  de  vivir  largo  tiempo.  En  lo  general  á los  cincuenta  ó se- 
senta años  se  debilita  la  facultad  generatriz  en  el  hombre  y con 
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iri.slczíi  \ i‘  siiiú  c<tn  iiiilij^u.'V- ion,  «luo  su  Imu/ii  y su  pudor  Aacílíiii, 
(|uo  lu»  os  iiiii  lioiiibro  ooiiii»  lui  ol  pasa<lu.  J'^s  ciort'.»  <juc  puedo  ro- 
tardar  ol  efecto  hasta  oioitu  punto;  poro  nu  *‘ntoniinoi>te;  la  ley  de- 
l.f  tenor  su  cumplimionlo,  su  entera  ejootioiún,  darn  lex  mi  le.r . . 

1.a  otlyd  tiene  un  fíran  oloetu  sobre  el  amor  físico,  mü-s  tpie  sobre 
el  amor  seiiti’iK'ntal,  por  tplií  este  ultimo,  necesita  menos  (pie  el 
primero,  .le  la  fuerza  física  y de  la  exaltación  juvenil.  Hayhom- 
l.i-.-s  .pie  siempre  jovenes  por  el  corazón  y la  itnas^inación,  tienen  ])a- 
ra  el  am.n*  puro  una  dedicación  tan  constante,  (pte  renovándose  día 
j»or  día  parece  reanimar  ol  princij>io  vital  en  lu^ar  de  agotarlo. 
Klourons,  c*n  su  Ti'itfiido  ih  lo.  loii¡fri'i({i(il  dice:  ‘da  moral  toma  s\i 
imperio  tixlo.  cuando  ol  amor  fi.sico.se  va:  ontuuccs  ad.priore  la a^i- 
tori.lad,  ipie  so  exti.unh*.  y ihi,  poi’ decirlo  asi,  cierto  e.splcndor  a la  | 
mitad  de  la  \ ¡da.” 

Pero  volviendo  á hablar  do  la  oda.l  juvenil,  primavera  de  la  vi* 
«la;  ».h:  la  época  en  «pte  se  siento  la  necesidad  de  obedecer  el  solem- 
ne precepto:  creced  ¡/  nudiiprnuiox,  debe  tcner.se  muy  pre.scnte  el 
sifillsmo,  la  aptitud  !Í  contraer  el  terrible  mal  llanuwlo  impropia- 
mente gálícjj. 

El  veneno  sifilltic-ü  i*s  particularmente'  temible  para  el  niño,  por 
oso  no.H  detendremos  algo  sobr.*  el  punto.  En  efecto,  parece  l.ien 
establecido,  dice  Konssagi  ivos,  .pie  la*gravcdad  de  sus  ataques  es-  ■ 
tá  en  razón  inversa  de  la  edad  y e.sta  ley  es  constante  desde  la  for-  | 
ruacion  del  Ituevo  humano,  os  decir  el  ¡)roducto  de  la  concep-  i 
eióa,  hasta  un  periodo  avanzado  de  la  vida.  Cuestión  no  solo  de  inte-  \ 
ré.s  cientifico  .sino  de  .santa  conmiseración  para  esas  pol)res  criatu-  | 
ras,  víctipias  inconscientes  de  un  envenenamiento  que  en  otra  e-  \ 
dad  es  fruto  l,)aiñtual  del  desenfreno.  La  procedencia  de  la  sífilis  | 
infantil  p\tede  tener  lugar  por  el  sémen  mismo  del  padre  sifi-  \ 
lítico,  aumjue  la  madre  esté  sana;  á .su  vez  esta,  puede  trasmitirla  | 
cuando  es  la  infectada,  ya  por  c1  paso  del  hijo  por  el  canal  vulvo-va-  \ 
ginal  ó ya  por  la  lactancia.  Hay  también,  la  sífilis  vacinal,  que  [ 
es  el  resultado  de  la  inoculación  del  pús  vacuno  procedente  de  un  í 
imlividuo  sifdítico,  y la  sífilis  rtceú/c7?trt7,  causada  por  el  contac-  C 
to  de  la  piel  ó de  las  mucosas  del  niño  en  estado  de  ero.sión  epi 
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sMiSBÍ^ -í>  COJi  jOrgfUiqs  infectados  ó con  oVijetc»  sobre  los 

(AíaI^s  Uf^'.íV  de^gsüado  ^.^blentalmente  el  rus 'calicó. 

-olVÍ^rOOf^R  dó^n'a  Montaigne,  que  t-m  escasa  so 

aiíJM 'Coí)t<a^g.R  á,  ]a  vez.  ¿odas  j[^s  a¿)twuí(is^^^^  fisió'lúgi- 

J.V  basta  ii^fti'ate^Xi^uq ' l+.sgr  al  '-cr 

proiCi’vado,  .pftifo  p^x.,  infin  idad,  tic  ,cn:^i§,^nc  _qué(lá  hueco 

todaviin|:^u-a  ci  vmvvsifibüco,  y pued^  afinpárse  que  la  mayor  par- 
t».-^l^'Aas.«ífiÍKi  infantíli^^  £^U  d^  origen  seminal,  TÍT  sSineii  .^ca 
ífgta, temible  actitud  dy  .Ja  sangr*'  d*'  xioudc  procede,  y qué  dn  iin 
inddyidpo. sifilítico  eí^  mauifies^amcnte  contagiosa  y lrasini:->in;c  oo- 
Yíxo  \<^.^  ¡uo<^ítlacióti  real  de  la  sangro  de  un  individuo  atacado 
i de  sífilis  constitucional  á otro  sano.” 

j • El  estado  sifilítico,  ya  de  uno  de  los  padrea,  ya  con  uincn'a  ma- 
I yor  razón  de  ambos,  en  el  momento  de  la  concepción,  éís  uíih:  ciu- 
,sa  frecuente  de  alxu  to,  y se  hán  citado  casos  .en  (jué  el  trntanii'én- 
to  apropiada  del  padre  ó dé  lu  macl^’c  coritaTíunádos,  hÜ  interrum- 
pido una  serie  de  abortos  cuya^emnsa  há  aparecido  por  lo  mismo 
de  una  manei'a  evidente.  - Sea  Q^4c^il^slJllis  debilite  la  ecbnoinla 

■ .‘v.fi  ' -r  ^vc-Qr  '•  ■ :'T.  «V'*‘  »'■  ■'  ■»•'■■ 

de  los  padres  de  tal  modo  que  no  les  permita  tra.srnitu'  el  produc- 
to que  de  ellos  procede  sino 
va  sea  una  iiitoxicacidn  , 

tico,  como  obran  oi  mercurio  y el  iiicolioí  para  prodmcu\iibórtos, 

el  caso,  es  la  mortalidad  de  los  fetoft  ppr  Ja  sífilis.  . 

..  Entónces  resulta  esta  cuestión;  La  síhlis  es  inayol'  Ó'  iñenbí’ 
abortivo  que  el  mercurio?r-La  mercurializaéiún  tóxica  puede  pro- 
vocar la  muerte  del  feto¡  pero  la  mercuriaíizaciou  mevlicamentosa, 
í diestra  y metódicanuente  guiada  no  puede  producir  nada  de  esto. 
Lo  que  C3  altamente  abortivo  ¿.-.el  virus  sifilítico,  y de  dos  males 
dqbe  elegirse  el  menor.- 

la  sífilis  mamária  ó contaminación  por  medio  de  una  nodriza 
enferma  se  puede  prpducir  de  dos  modos;  <5  bien  los  labios  del  ni- 
,üq  encuentran  el  virus  en-  el  pezón  y penetra  en  su  organismo  por 
medio  do.  una  erosión  do  la  mucosa  de  k)s  labios  ó de  la  boca,  ó bien 
ul  pecho  no  presenta  lesión  alguna  y el  nífió  es  infectado  por  la  mis- 
nvx  leche.  Se  acusa-  a la  vucitvto,,  pomo  productora  de  la  sífilis,  y 
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sino  algo  de  ur.a  amenguada  viíítlidád,’ ó 
ffcneral  del  fvto'úor'ol  ’vpnéno  antisifill- 
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mivin  V í>l  r.íir.a  ' nroiTneu'*^  íibórtos. 
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Ricorótl  y'Cullerier,'éspodalistafl  verdaderos,  la  han  défendidó^,  pet^ 
el  eiigo  es‘qué  se  há  resnél'to  en  las  Academias  mfedicaS:  "qú^  la  Vá- 
cuTiacioil  con  linfa  de  origen  desconocido,  há  producido  inurticrá- 
bles  casos  de  contagio  sifilitico,”  Basta,  pties;  «•eemos  nosotros,  co- 
nocer la  sífilis  para  evitarla,  y la  vawina  para  hacer  la  elección  dé 
la  linfa.  No  so  necesita  teas  que  un  módico.- 

Viene  finalmente,  iina'íilttríía  prtbrtía  abierta  para  la  infedóion 
sififitica  de  los  •ninfis,  ¡y  es  la  de  pOtier  cA'  contacto  con  sus  tejidos, 
ftcvori^íighnfíítff  dlsp^iedós  pcira' ahsúrverlo  uri'Virtis  sifilítico  dé-  ' 
poéitado'por  una  superficie  secretante  6 impregnada  de  diversos  6b-' 
jetos.  Numerosos  tíisos'hán  demosti-ado  la  trasmisión  poéible  dé  la 
sífilis  por  el-contacto  de  la  boca  de  una  persona  infectada,  cón  los 
labios  de  una  persona  sana;  Esa  infección  por  el  beso  es  más  cAínÚn 
de  lo  que  se  cree,  en  los  ñiños,  que  ván,  como  há,  dicíío  gráéiósaitléli^ 
te  Un  poeta,  ofreciéndo  por  todas  partes  "su  jÓveñ  alma  á la  vida 
y sU  boca  á los  besos;*' 

La  gran  frecuencia  de  tales  caricias  tiene  algo  de  ameUazadqrp  y 
tanto  -más,  cuánto-qiie  muchas  nodrizas  y mujeres  del  pueblo  tie- 
nen -la  costumbre  de  estrechar  á los  niños  aceiñándosélos  á la  Ix)^ 
nunca  será  excesiva  la  vigilante  solicitud  de  las  madrés  para  evitar  ‘ 
esto  peligró. 

Cuando  el  mal  e^  constilucíoñali  jiá  üñW  c^'ñdwidn'debifin'étít^^^ 
infláhiatoria'q.iie  los  antiguos  sifilÓgrafos  comparáron  coñ  ía  gotüíf  * 
que  mana  dé  los- árboles.  Por  eso  en  el  adulto,  el  producto  .sifiR- ' 
tico  gum^b  sm\ótík\<¡s  eí  signo  ■ generador  dé  todas  las' m^- 
festoSScmés  sifiliticás  y'  priñcipaJlnente  de  las  del  cerébrói'  por"' que ' ’ 
actuando  aquí'  cómo  un  'depósito  morbÓsb,  cómo  un  cíié^oestran 
irrita- las  partes  ambientes  producíeñd'6^''^itonvulsi6nes^ 
ave^iótt-’áéófuncfÓnéá’yhásta  parálisis' qúé'pueden'^ar¿ 
lo  tfidá'Ia  vuda  dér'ílribféñ'té  Viño'el  aiñor  própió’de  fa¿uffiivo8^*‘ 

Esa  goma  ' 

l- 


blando,  de  las  cóltílás'oi^árrfcas,  éé  uf  éíltSá  qiiékfí^^ 
nfsiUb  htlhiíañó  rió  puede  éfinifnár'cbñ  sú'ihd^^^^  * 

Nlnguri  slntoÁíá  ^caracteriza  especiaihiéñte  á ía  locura  silflíiica^^ 
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pues  los  accidentes  podrán  solo  venir,  en  muchos  casos,  exclusiva- 
rnento  de  la  conciencia  de  que  se  há  padecido  la  ali'ilis  constitu- 
cional. 

Poca  energía  tanto  física  como  moral,  nqches  do  in.sóranio,  es- 
pasmos diversos  y ataques  epilépticos  ó apopletifórmes;  la  coin- 
cidencia en  la  aparición  de  los  síntomas  mentales  y los  corpora- 
les sifilíticos,  será  en  lo  general  el  signo  prcbable  del  variado  si- 
fillsmo.  Ulceraciones  destructoras  y cicatrices  radiadas  forman- 
do estigmas  indelebles  y nuevos  retoños  gálicos  que  el  enfermo 
lucha  por  calificar  de  escrófulas,  de  elefantiasis  ó de  cualquiera  o- 
tra  entidad  mqrbósa  que  no  sea  el  sifillsmo  que  ya  mina  los  hue- 
sos,; es  dfcir  el  esqueleto  de  aquel  cuerpo  podrido. 

liíuy  justo  es  el  horror  con  que  se  yen  entóneos  los.  infectos  gru- 
pos de  sifilídes  arapollosas,  costrosas  ó ulcerosas,  rodeadas  siempre 
de  su  característica  aureola  rojo-cobrisa,  igualmente  que  las  dege- 
neraciones de  los  huesos  que  sirven  de  estuche  á los  nobilísimos 
centros  nerviosos.  • , , 

Ue Demos  mcucionm\hasta  la  si/Uo-manifi,  que  es  . una  mono- 
manía frecuente  entre  los  que  hán  estado  g^icos,  y que  se  mani- 
fiesta por  la  tenacidad  del  enferpo  pn  c^^’per  que  todas  las  irrita- 
ciones ó sensaciones  génito-urinarias  son  accidentes  sifilíticos  gra- 
ves; pero  es.tál  la  idea,  que  solo  se  puede  tr^quili?a|:  á estos  en- 
fermos nerviosos,  dándoles  medicamentos  simulados  ó insig^fican- 
tes. 

En  las  primer^  páginas  de  este  libro  dijímqs  que  esperábamos 
que  su  lectura  fuera  un  preservativo  para  cuidarse  de  la  enferme- 
dad, por  que  pintado  el  peligx'o  tendrá  un-  <üque.  la  p^ipn,  y so- 
bretodo ^isminuirá  la  ignorancia. 

' Desde  los  mas  remoto.s  tiempos,  Jos  legisladores  y m^icos  hán 
comprendido  *ía  necesidad  de  inte^^vepir  para  ateni;u5.r  los  estragos 
que  causan  los  majes  venéraos  sifilíticos,  por  eso  también  desde 
hace  mucho  tiempo  que  h|Ln  ensayado  varios,  reglamentos  para  Jo 
que  se  há  llamado  la  tcleraricia  de  l^i,  Pjrostitupión.  . 

Por  eso  al  hablar  nosotro?  de  ollp,  ,ao  yámos  á.  indicar  lo»  me- 
dios mas  seguros  para  remediar  e^e  mal  universal,  pera  si  reco- 
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mtuJuuiUfi  la  vigilancia  activa  s<.)bre  la  salud  ,4p  i^idividyíjs 
quti  so  ciicueiitrau  en  las  condiciones  mas  propicia"; 
gación  del  mal,  es  decir,  sobre  las  proptltütas,  y la  interdicción 
abaoluta  sobre  la  vía  piiblica,  por  <iue  la  ocusion  cncicpde  «í  .(¿esco 
que  no  es  otra  cosa  que  la  base  de  la. pasión. 

Y como  dice  el  Sr,  Profesor  Francisco  Pqtiíxo.  ciqrndo  tíj-bla  de 
l&“Pt'OfttitU'e¿ón  en  Me'xico.’’  La  Institacú/ii  (ie  loa  m^ije ves  pú- 
blicas, tiene  por  objeto  conservar  el  órdeoi  so.cial  y f espeto  d la 

rfioral,  evitamlo  los  males  físicos  causados  por  la  prostitución;  pe- \ 
ro  (jice  esas  misinas  mtijeres  forman  el  medio  mas  fecundo  de  la 
propagación  de  un  mal  que  verdaderamente  diezma  A la  pabla ■< 

cioñ.  Dice  t&mhien,  que  por  otra  qnirte  ía  reglamentación  délos  \\ 

casas  de  tolerancia  es  generalmente  ineficáz;  I' 

Kl  exíímen  de  todas  las  partc.s  <le  un  cadáVei',  e.sa  inspección  tic 
las  alteraciones  mói'bidas  que, se  van  á encontrar,  previstas  ya  poi' 
los  síntomas  obser.vadtis  durante  la  enfermedad,  y euyá  opei’ácion  \ 
atenta,  llqinamos  autopsia,  iros  vá  á,  servir  «le  final  de  e.ste  cuadro, 
con  la  refprci}.cja  de  la  .siguiente  observación  «pie  piibUcó  '‘Lepfp- 
grés  Medical."  • i • r 

“Eljllamado  Pedon,  Juan  Bautista,  de- edad  de  54  afio.s,  albañil,  há  cu- 
tc^o^l  hospital  de  la  Caridad  el  día  19  de  Juniii>dc  1875.  Cuatro  dias 
íiutes  había  sido  atacado  súbitamente  de  una  parálisis  de  la  initatt  dere- 
cha del  c.uerpo,  sin  pérdida  del  conocimiento.  El  enfermo  no  pre.sentó 

durante  mucho  tiempo  niugun  otro  síntoma.  En  los  últimos  día.s  del 

' * « • * 

mes  de  Octubre  solirevino  una  diarrea  abundante  que  no  cedió  a ningún 
^odo  de  tratamiento,  esta  diarrea  trajo  un  debilitamiento  considarable 
Y el  enfermo  sucumbió  el  22  de  Noviembre. 

Notarémos  de  paso,  que  nunca  tuvo  turbación  de  In  inteligencia,  falta 
de  la  palabra,  alteración  de  ^los  sentidos  ni  movimientos  convulsivos;  ni 
presentó  tampoco  turbación  funcioiuxl  en  la  respiración,  ni  tós,  ni  dísp- 
nea,  ni  espectoi^ción.  Ia)s  antecedentes  ,del  enfermo,  según  lo  que  pu- 
dimos saber  de  él,  eran  absolutamente  nulos. 

AUTOPSIA.  Esta  se  verificó  abriendo  la  cavidad  del  pecho,  la  del  vien- 
tre y In  j^ol  cráneo:  los  resultados  de  la  de  esta  óltimu  parte  son  los  que 
vamos  k enumerar:  Había  adherencias  múltiples  entre  la  cara  interna  de 
la  bóveda  craneana  y la  cara  externa  *de  la  corespondiente  envoltura 
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oerebra!;  estas  adherencias  están  constitnidaa  por  peqvWrtos  tumores,  n- 
noB  circulares,  Otros  de  contorno  un  poco  irregular  J»  que  es  preciso  rom- 
per paro  quitar  la  caja  huesosa.  D(*sprendidu  tlsta,  se  ve  que  los  tumo- 
res del  íadó  ile  la  envoltura  externa  del  cerebro  ticnch'  bi'  forma  de  placas 
de  uno  á drw  ctintímetros  de  ■ ctiáinetro,  constituidos  por  conjunto»  de 
itriíy  pequefiá»  tHmensioneti,  bajo  forma  de  granos  y de  llema»,  unos  de 
un  gris  rosada  y otros  de  un  gris  amarillento.  Este  tejido  se  semejá  «- 
xaotaniente  al  tejido  de  la  médula  huesosa  del  diploé  ó del  espesor  de  los 
huesos.  Del  lado  de  loe  hueso» del  cráneo  esto.s  tumores  tienen  un  aspecto 
análogo^  pero  al  derredor  de  ellos  el  hueso  es  ebúrneo  y presenta  eii  una 
exténsipn  de  uno  á dos  centímetros  un  aspecto  rugoso  formado  por  pe- 
queñas esóstows  6 tumores  huesosos.  Unicamente  so  encuentran  e.sto.s 
tumores  al  nivel  de  los  parientales. 

El  cerebro  es  consistente.  Su  hemisferio'  izquierdo  presenta  al'  niv,el' 
del  núcleo  extra ventricular  del  cuerpo  extraído,  una  pequeña  cavidad,  ves- 
tigio de  un  foco  hemorrágico  antiguo.  La  cara  interna  de  estos  focos, 
es  lisa,  aparte  de  algunos  vasos  sanguíneos  que  se  extieftden  á manera  de 
hilos,  de  una  pared  á otra  y una  coloración' éniiarlllo-ocriosa.  Almicrbs- 
cópio'  se  ve  esta  pared  compuesta  por  cuefpÓá'^i^nVtlosos,  numerosos  cris- 
tales y granulaciones  de  hamatoídina.” 

Entre  Ihs  re/í<;cciÓMés  que  pueden  hacer^  de  ésta  autopsia,  como  deíás 
principales,  son  lás  ginnas  existentes  en  ks  envolturas  del  cerebro  y der 
los-  huesos,  y "consiguientemente,  la  ausencia  de  todo  síntoma  qnc  htt- 
biese  podido  hacer  sospechar  la  existencia  de  tales  tumores;  Por  ló‘ dé- 
mi»,  muchas  o*tras  alteraciones  morbósas  fueron  encontradas  en  este*  ca- 
so, y es  cpm'ún  encontrarlas  *cri  totTo  organismo  hirmano  que  há  sucum- 
biado  al  iníÉujo  dél  venenoso  sifilfsmo. 


. ,lí.  - ■ ■ . 
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El  alcohol  esta  difundido  por  todas  partes,  en  la  atmósfera,  en 
la  tierra,  en  el  agua  y por  consiguiente,  en  el  organismo  vivo. 

El  Sr.  Proftí.sOT’  Pafeiño,  ya  citado,  explica  esa  difusión  en  las  si- 
guici:ites  palabras:  " La  superficie  del  globo  y el  seno  de  los  maPes, 

contienen  en  abundancia'  materia  orgánica  (pie  se  encuentra  en 
vía  de  cou.stante  descomposición;  los  múltiplef^  organismos  que  tien- 
den á la  destrucción  de  la  materia  carbOTTada  cumplen  divereas 
funciones,  pero  casi  todas  provocan  la  formación  del  tdcob'Ol,  en 
mayor  ó menor  escala.  Berthelot,  há' visto  sustancias  muy'distín« 
tas  unas  de  otras,  producir  el  alcohÓl  bajo  la'inflüencia  de  vurioft 
agentes  de  fermentación,  y siguiendo  esta  doctrina  práctica,  puede 
admitirse  que  hay  una  producción  continua  de  alcohól  por  lá  des- 
trucción de  la  njatería  orgánica.”  Dice  también,  qué  él  descubri- 
mipnto  del  alcohól  ,atriiosíerieo,  marca  los  progresos  de  la  Química, 
pues  por  el  análisis  <y  pór  el  microscopio  so  há  llegado  á demóé- 
trar  hasta  un  miücnuftiino  de  alcohól  difundido  en  el¡  agiiá  ó en 
la  atmósfera.  . 

Eutrebauto,  el  malogrado  Fannnceuticor  D,  Vicente  Aróbhigá, 
hablando  de  los'  efectos  del  alcohól  en  el  oi’ganismo  humá^,"dicc: 
I que  cuando  los  órganos  se  hán  habituado  á funcionar  excitádojf^or 
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el  alcohól,  naturalmente  se  forma  una  necesidarl;  pero  que  sin  em- 
bargo, “no  todas  las  membranas  secretantes  una  vez  contraido  tal 
hábito,  pueden  volver  á su  estado  nornial  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo:  compárese  la  aracnoídes  con  la  membrana  que  reviste  la  su- 
perficie interna  de  los  brónquios,  la  cual  en  contacto  inmediato 
con  el  aire  atmosférico,  puede  desprender' por  desalojamiento  las 
secresiones  morb<5.sa.s  que  la  Cubren  en  casos  patológicos,  mientras 
que  las  otras  cavidades  cerradas  para  mantener.se  integras,  sola- 
mente disponen  de  los  fenómenos  de  difusión;  por  eso  as  que  una 
bronquitis  alcohólica  cura  mas  fácilmente  que  una  hidropesía  de 
los  ventrículos  cerebrales  debida  á la  misma  causa.  En  las  cavi- 
dades cerradas  los  líquidos  se  encuentran  bajo  la  acción  del  alco- 
hól,  por  que  solidificándose  cu  parte  pierden  .su  diali.sabiliilad,  de 
aquí  su  difícil  reabsorción  y acumulación  con.siguiente.” 

“Cuando  esto  pasa  en  jlo?  centi'os  nerviosos  nos  encontramos  en 
el  caso  de  las, dificultades  ¿como  explicar  la  variabilidad  .infinita 
de  lQ8;fenótuouos  intelectuales  y sus  alteraciones  por  el  alcohól? 
es  vefdad  que  el  número  casi  infinito  de  laa  células  nerviosas  y 
su  número  inmenso  de  combinaciones  y su  fimcionamiento  ñas  dán 
una  jdea  de  la  alteración  del  trabajo  intelectual;  pero  quien  .se  a- 
treverá.á  formularla?  hll  hecho  es  que  el  trabajo  intelectual  que 
s©  há  convenido  en  llamar  deduccién,  es  muy  perceptiblemente 
alterado  en  los  que  cometen  excesos  alcohólicos;  la  manía  se  pre- 
senta con  harta  frecuencia:  que  el  grupo  do  células  que  correspon- 
den.á la  formación  de  cierta  idea  permanecen  inmobles,  ó mejor 
dicho,  qué  una.  alteración  física  ó química  de  las  mismas  células 
trae  consigo  la  alteración  funcional  anormalizando  su  acción.  Es- 
ta manía  es  producida  por  una  díscrásia  do  la  snngte;  el  alcohól 
há, penetrado  hasta  ponerse  en  contacto  con  la  célula  nerviosa,  mo- 
dificándola en  cierto  modo,  pero  esta  modificación  qvfe  constituye 
una  enfermedad,  aguda  en  ciertos  casos,  es  aveces  lenta  y prolon- 
gada, y la  alteración  dinámica  poco  perceptible;  apénas  se  nota  en 
e^cifo  la  falta  de  rectitud  en  el  juicio  de  los  que  beben  diariamen- 
te con  lijero  exceso;  sin  embargo  ¡cuantos  fracásos  de  negociaciones, 
cuantos  injqsticiaSi  cuantos  errores  irreparables  reconocen  por  cau- 
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sa  ese  (“sta<lo  patologieo* ¡upií  se,  cm’ueiil  ra  en  mi  coucept<J  la 

prinoi])al  razón,  ]>or  quí?  el  médico  tlebe  ver  los  sintomiiH  subjetivos 
como  mnv  secundarios  y reducir  muellísimo  el  número  6 tal  vez 
prescindir  de  ¡loa  tratjimientos  (jiu-  ilama,  yor  com))lacencia.  Kn 
un  Cliso  de  hiperest^sin  por  disci'ásia  de  bi  «an;jfre  sería  enteramtni- 
t(‘  inútil  una  unción  narcótica;  ¿que  eonse^^uiría  el  'inédieo  que 

mandáso  cubrir  lo.s  ojos  de  su  enfermo  alucinólo? Si  siqioue- 

mos  por  ser  muy  racional,  seoim  antecedentes,  que  esta  hiperes- 
tósiu  y estas  aluchuiciones  sou  la  inanifostiuúón  de  uu  alcoholismo 
crónico,  ol  módico  debería  fijar  »«  atención  solire  el  ^rado  de  al- 
teración do'  los  centros  nerviosos  y considerar  como  un  medio  pu- 
ramente nerrioso  bulo  síntoma  subjetivo.” 

‘•Lrfi  hipore-stósia,  la  pflralisis  del  movimiento  y la  sensibilidad 
pneilon  reconocer  por  causa  una  simple  dLsci'á.sía  de  la  sangre  como 
.se  \e  en  la  intoxicación  crónica  por  el  alcohol,  pero  cual  es  la  ac- 
ción inmediata  del  aleohól  subr«  el  elemento  ner\  io.so  que  precede  a 
talos  tra.stornos?  Un  hecho  indiscutible  es  que  en  la  probeta  del  qui- 
mico  la  masa  cerebral  se  altera  «i  contacto  eon  el  alcoliól;  quó  en 
el  cerebro  de  lo.s  liebedore.s  se  encuentra  el  aleohól  en  natura;  (pie 
la  presencia  de  esto  aleohól  coincido  casi  siempre  con  una  altera- 
ción más  ó mónas  perceptible  de  las  facultades  mentales;  desde  que 
.se  encuentra  pues  un  liquido  extraño  mezclado  ó combinado  con  los 
líquidos  normales  del  cerebro  pre.scediemJo  a un  trastorno  mental, 
este  debo  ser  atribuido  ú la  acción  clol  cuerpo  exti’año.” 

“No  es  necesario  .suponer  que  el  atómo  flsicx)  ó molécula  caótica 
que  con.stituye  los  elementas  del  sistema  nervioso  hayan  cambia- 
do de  dircecion  ó disminuídose  su  fueraa  atractiva  por  efecto  del 
alcohol,  poro  sí  es  indispensable  que  et  agrupamiento  de  las  molé- 
Gulas  ñaicas  en  la  célula  nerviosa  hayan  cambiado  de  dirección 
cuando  liay  de.seípiilibrio  en  .su  manera  de  funcionar.  Este  de.se- 
quillbrio  ea  evidente  en  otros  casos:  el  hombi'e  acosado  por  la  sed 
ó bien  dospue.s  de  haber  hecho  penetrar  en  su  circulación  una  can- 
tidad de  agua  exagerada,  percibe  una  sensación  desagradable;  es 
que  el  agua  absorbida  se  há  estondido  por  todo  ol  órganí.smo  sin  ex- 
cluir la  masa  cerebral  y verificándase  las  leyes  de  osmosis  (acción 
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de  empujar)  atraviesa  la  membrana  de  cubierta  del  elemento  ner- 
vioso, aumentándose  así  el  volumen  de  su  miuléma  y i>or  consi- 
guiente la  presión  de  unos  domentos  á oti*u.s;  y e.stíi  presión  es  dis- 
minuida en  el  caso  contrario,  pero  en  amljos  ciisoS  el  acomodaíuien- 
to  molectilar  t'ué  cambiado  y el  desequilibrio  í’tineional  se  maniiies- 
tapor  medio  de  fenómenos  bien  conocidos." 

“En  la  intoxicación  agóda  por  el  alcokói  .se  ])resentan  fenómenos 
) litótantC  variadoírdesde  la  simple  dipsomani.a  hasta  la  muñía  á 
jyótu,  pero  sus  manifestaciones  sintomáticas  no  jiasan  desa{)crcibi- 
das  como  puediera  en  aciuellos  individuos  cuya  educación  es  ura 
especie  de  barrera  que  les  impide  entregai-se  del  todo  á bus  costum- 
bres alcohólicas;' en  estos,  los  fenómenos  sojí  niónos  intensos,  pero 
no  es  inónos  cierta  la  existencia  de  ima  Aliteración  progresiva  de 
los  centros  níVviosos.  Mientrjvs  esta  altoración  no  eh  profunda 
el  individuo  puede  vivir  en  sociedad  y no  será  vitujierado  sino  por 
el  carácter  iulusto  ó retraído  (1UO  .se  contrae  con  ese  bulñto,  pero 
es  de  creerse  que  la  poca- exactitud  <le  .sus  juicios,  coirsecuencia  do 
la  alteració'n  orgánica  ó'.simplcmeínte  dísenlsica  les  amargue  más  ó 
mdnos  la  existencia." 

“Podría  flecir.se  i|uc  el  alcidiúl  }>or  su  aeci'in  esiiféuláute  p()bre 
el  cerebro  bá  octisionado  la  conctq'cion  de  gramk's  ideas,  tal  vez  ü-  1 
tiles  á In  humanidad;  pero  sise  establece  un  paralelo  entre  esta  ú-  1 
tilidad  V el  gran  númeovílc  víctimas  ubo  cue.sta  el  mismo  agénte, 
se  encontrará  ffue  ííStaS' exceden  en  graan  parte  ií  líí'primera.'’ 

Tan  feo  vició  como  es  el  aleohóli.smn,  igujdniente  (jue  la  gloto- 
nería, pertenece  á las  ]>a.sione.s  nutritivas;  á esas  necesidades  pror 
.saícas  que  la  p.sicología  debería  estudiar  mejor  para  detiuir  hienda 
unión  imlisolublo  fjOo  enlaziv  los  deseos  ap{usionack>s  á la  trama  or- 
gánica. El  alcoltólismo,  ]>ix>dnce  la  epilepsia  en  el. borracho  y en 
sus  deseertdienies  por  la  predisyiosuñón  -lioreditaria.  Maguan  y 
Lancereauz  lián  demostrado  <pie  el  carácter  propio  de  el  nlcohólis- 
mo  es  poner  enjuego  la  convulsibilidad,  principahnenta  la  aura  epi- 
lóptica  imcida  <iel  absintismo  ó embriaguez  por  el  ajenjo,  que  es 
la  peor  dé  tódá'S  las  ombriaguece.s.  l\ 

Gracias  á los  adélahto.s  de  la  Fisiología  moderna  podeanoá proci-  ji 
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sfir  pcrtüctíimcnto  el  estado  orfranico  que  coincide  con  Ift  pasión 
del  alcohol.  Positivamente,  de  los  órganos  digestivos,  el  alcohól 
pasa  por  endósmosis  al  torrente  circnlatorio,  A la  sangfe,  y de  allí 
á la  trama  de  los  tojido.s  bañando  asi  directamente  los  elementos 
anatómicü.s. 

Su  primer  efecto  consiste  en  uñá  col-ta  excitación  de  la  circulación 
general:  el  hemodinamomcti*o  6 instrumento  apropiado  para  medir 
la  pre.sión  ó fuerza  con  que  la  sangre  circula,  muestra  de  pronto  ba- 
jo su  inlluencia  un  aumento  de  la  tensión  arterial.  A esta  excita- 
ción corrc.sponde  sin  duda  el  sentimiento  do  bienestar,  de  fuerza, 
que  experimenta  en  los  primeros  momentos  el  bebedor.  Pero  bien 
pronto,  el  movimiento  nutritivo  íntimo  disminuye;  las  oxidaciones 
que  constituj'en  el  acto  primario  de  la  nutrición  se  verifica  dóbil  é 
imperfectamente;  la  exabación  de  ácido  carbónico  por  los  pulmones 
disminuye  así  mismo,  decayendo  á veces  en  proporción  de  un 
24  á un  .51  por  100;  la  grasa  deja  de  ser  destruida  por  la  respira- 
ción, persistiendo  por  tanto  en  la  sangre.  Es  probable  que  la  oxi- 
dación imperfecta  de  la  materia  albuminoídea  produzca  asi  mismo 
cierta  cantidad  de  grasa.  Con  el  tiempo  la  orina  se  sobrecarga  de 
ácido  iirico,  desperdicio  de  las  materias  proteicas  mÓnos  oxidado 
que  la  urea  normal. 

Por  otra  parte,  el  alcohól  antes  de  ser  eliminado  naturalmente 
toma  asiento  en  los  tejidós  y sobre  todo  en  los  centros  ner^fosos; 

De  esta  doble  causa:  detensión  de  la  nutrición  y acción  tópica 
sobre  lo.s  elementos  nerviosos,  resulta  la  embriaguez^  es  decir,  la  per- 
turbación ó abolición  momentánea  de  las  facultades  intelectuales. 

Si  los  accesos  alcohólicos  son  repetidos  frecuentemente,  las  per- 
turbaciones funcionales  pasan  á ser  permanentes,  dando  lugar  en^ 
tónces  á una  perturbación  anatómica  así  mismo  permanente.  La 
lesión  producida  en  los  tejidos  por  los  abusos  alcohólicos  se  resume 
brevemente:  es  una  vejez  'prematura.  Los  elementos  sufren  antes 
de  tieriipo  la  regresión  grasosa.  Glándulas,  músculos,  huesos,  có- 
lulas  nerviosas,  todo  se  infiltra  de  grasa.  A veces  en  ciertos  puntos, 
el  tejido  cerebral  se  deshace  en  una  verdadera  eiílulsión; 

A este  periodo  anatómico  corrc.sponde  el  deliriam  trémens,  con 
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su  agitación  y temblor  Ue  los  micmbro.s,  su  júncbamieiito  <lc  la  ca- 
ra, Su  extravío.on  la  mirada;  su.s  convulsiones,  iuabecilitlail,  abolición 
de  las  t’acultade.s  geuó.sicus  y tantas  otras  perturbaciones  repugnan- 
tes. ' . 

Puede  .seguirse  fase  por  fase  la  evolución  de  esa  pasión  abyecta 
que  baee.dqj  hombre,  atrofiando  sup  i'acultatles  intuiieetuales,  un  ser 
i^\4igno,dc  pei’teuecer  á la  .sociedad.  Una  primera  dqsis  de  alcohol 
k)  procura  un  bienestar  ficticio,  una  impresión  nukitiya  agradaVle; 
al'  abolir  la  memoria  le  hace  olvidar  por  unas  horas  Ips.  sinsuU,.res 
y las  miserias  de  la  vida;  pero  ésta,  herida  en  su  eseeuela,  en  se- 
guida languidece.  A la  excitación  anormal  sucede  una  depresión 
correspondiente.  Ui.sfi"utan<lo  los  elementos  anátomieo,s  de  una  vi- 
da'débil  sienten  la  necesidad  de  un  poderoso  excitante.  La  bebida 
pax-a  eJlo^j  se  lq§  hace  para  to/Jo  n,e^ce.saria  y incu- 

rren á ella, ' 

Poco  a poco  la  depre.si6n  vital  se  exagera,  de  intermitente  i>asa 
á ser  qontinua,  y crónica,  acabando  el  alcohólismo  poi’  anular  .sqce- 
slvanto  todo  aijuello  que  liace  del  hombre  un  ser  inteligente  y .so* 
ciah  f rimprmi/entc,  las  facultades  intelectuales  gp'  deprimen;'  las 
noftasinas  importante.s  dol  clavo  peyebral  enmudecen;  e}  ,ciitemli- 
miento  se  estinguc,  como  á forzo.sa  consecuencia,  1;^  voluntad  ra- 
zpnp,da{  uauerc. , Con  ella  terpmian  las  pasique-s  nobles:  la  palabra, 
e.sa  Jíj.anifeataciqn  superior  de  la  inteligencia  es  vacilante,  indecisa, 
la  lengua  indócil  no  acierta  á t.radueir  los  pensamiei\tos  confusos; 
hijmagini^qipn, ofuscada. no  haya  u;ji  poco  do  vigor  sii)o  bajo  la  in- 
fiuoncla  del  ;^tal  scxcitmíite.  Kntóuces  el  dc^co  brutijl  dqmina  des- 
paticamentc ,al  hombre.  A su  vez  la locoinoci^ipse i’csieuto  denlos 
efectos  de  Im  bori’acliera;  la  marcha  incierta  y tamboloí^iito  extien- 
de pu  inseguridad.  Lusta  las  manos  temblorosas;  pronto  se  coinuni- 
ca,  4 desorden  ít  todos  los  sentido^:  la  vista  es  débil  pl  oí4u 
el  tap|)0  grosero,  ó completainente  auulad,o;  á menudo  .sin  daisc 
cuppta  de  ello  el  borracho  deja  caer  los  objetos  que  ¡sostenían  sus 
manos,  descendiendo  al  fin,  gradualmente  al  mas  completo  embru- 
tecimiento. Entonces  el  liombrc,  decapitado  intelectual  mente,  no 
e^i  ya  mas  que  un  estúpido  embrutecido  por  el  alcohól,  una  uiai^ui- 
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na  abyecta  (lUé  bebe,  iluenne,  y se  (lesi»iert¡i  para  beben-  ihíím  aun. 
hasta  tfl  tila  en  (pie  una  apnpleg'ia  ó una  panalisis  cual([uiei-a  lo  «u- 

prinje  detpiiti.YAinentc  suciedad. 

t-íW  fuertes  .sumas  a tpie  so  hac<!  ascender  el  consumo  del  alcoliul 
en  los  países  todo, s,  y el  numero  de  individuos  muovUrs  pf)i  t;l  dan  la 
uicdida.dcl  vergonzoso  gu.sto  cpie  ^k)i- el  vino  tenemos  los  bnm¡ino.s- 
Solo,  en  S.  l’etei-sburgo  los  e.x,cesos  alcobólict>s  matan  ca<la  año  bd.j 
per.sona.s  pró.\imameute  por  el  alcolioj,  en  Inglaterra  nnieren  anual-^ 
Uí  en  te  por  ql  alcobbl  ñO.ÜUÜ  hondires,  y en  Farú;  se,ojilcula  eu  ó por 
ciento  la  inurtalidad  en  los  .büsi>italea  noiiuís.  . . .y  así  dq  bus  de- 
nnus  partes  .del  mundo,  por  tp^é,db  yuiqi’íi.lwy  viciqso.s  ([uese  entre- 
gan ^asta  l«u  iu\iqi’le  ajos  placere.s(U;]  .ttlcobolísjuo.  : 

La  locpra  producida  por  el  alcohol  os  notable  por'tuq  prestmta., 
auiu|ue  en  uit  tiempo  mas  breve,  uixa  .séráí  de  suiL»u:is  idi-nticos 
á los  de  la  locura  verdadera,  Y es  .tpní  como  ya  saltemtts,  el  aleo- 
hól  .se  aVsPA'ye  po.i'  la  íig.Hgre  y;,e.s  llevado  por  ella  al  cerebro,  en  el 
tjue  act^ii  d,irectauiento  sobre  los  tejidos  nerviosos,  y de  los  cuales 
s^e  puede  extraer  de  nuevo,  cuantío  se  lu\  toma<l<>  .en  cajititlad. 

También  hay  la  locura  alcohólica  tiuq  heñios  inencionado  ya  ctm 
ol  nomln,-ü  do.  6/íj;scn/<«.añx  ó teiuleneia- irresistiblv  a Iteber.  No 
probando  nunca  el  alcohol  el  bidividuo, -el  degi¥.í  PpdrsV 
cer,  pero  un  nuevo  abandono  despierta  el  dc.soo  tpie  >se  in.fjania  yi- 
vmneute  con  irreprimible  v^heineucia.  Lq,s  esj^dosíonq-s  son  pomun- 
ine^ito  par9.xibtica.s,  a.  intervalos  largos  coino  de  u^vaño  ó py.  poco 
más  frecuentes.  La  víctima  tic  ese  deseo  por  belior, no. q^^fipmt)  Iqs 
tleiuiis.  borrachos  que  llegan  í\  embriagante  y entonce^  üp  yuplven 
.s.9LíÍd^!P®‘''/^^^icciqmIo  así  hasta  <iue  .iiepen  una  nn(:;y,a  y,  filcil  o- 
poftupidad  embriaganso  otra  vez,  sino  que  - bebo  üiu  descanso 
un  tLa.tras  oti'o,  y muy  íTecuenteipente  en  sqcyqio;  uñando  st|  de- 
senL’cna  tal  vicio,  nada  se  hace  sino  es  beber  no  • ixitjp).'  to- 
mav  .alimento  alguno;  entonces  vienen  loa  vómitos  persistentes  y. 
ha,}'  que  parar,  por  tiue.ql  cstóuiago  i-tichazíi  ya  instantáneamente 
cuabiuiera  cosa  t{uo  se  tx’aga.  <Jpmo  se, ye  hay  qup  admitir,  mejor 
eui'enuedad  t^ue  yerdaderoi  vicio  en  esp  cuadro  en  que  hombivs  y 
mujen'es  do  una  buena  posician  social,  con  grandes  medios,  y tpxo 
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tienen'  quiza  dotes  intelectuales  superiores,  se  abandonan  de  ticni- 
pcren'  tiem|X)’ sm  restricción  ninguna  á las  orgías  estúpidas  de  pu- 
ra embriaguez  y eso  á.  pesar  de  las  mas  solemnes  resoluciones  de 
abstenerse"  que  se"  bayan  becho  en  estado  (juieto  de  sus  inteligen- 
cias rectas’r  y que  ya  pcrturlmdos,  no  ven  las  consecuencias;  ol- 
vidan las  conveniencias  sociales  hasta  llegar  á su  ruina  y la  de  su 
familitv;.d*nr'ant(^sus  paroxismos  se  reúnen  con  lo  más  perdido  de 
lo  perdido  y se  entregan  á lo.í  fraudes  mas  vergonzosos  y á la  más 
baja  degradación,  con  objeto  de  obtener  los  medios  de  satisfacer 
su  ardiente  deseo;  Al  fín',  pasa  el  paroxismo,  so  ponen  tristes  y 
arrepentidos,  abatidos  y hasta  miserable»,  reprochándose  amarga- 
mente sus  acciones;  hacen  grandes  promezas,  líenos  de  buenas  re 
soluciones  y vuelven  á su  posición  social  llenando  sus  deberes  con 
regularidad  y de  un  liiodo  conveniente  l'.asta  que  tiene  lugar  una 
nueva  esplosión.  Y asi  periódicamente  por  paroxismos,  la  inteli- 
gencia se  víí  deteriorando  más  y sino  es  que  el  individuo  ne- 
tamente persuadido  se  haga  un  verdadero  esfuerzo  Cblocándose 
bajo  extricta  restricción.  Este  estado  puede  ser  hereditario  6 la 
manifestación  del  temperamento  fuertemente  ner\doso. 

La  estadística  criminal  de  diversas  naciones  comprueba  que  la 
intoxicación  alcohólica  es  la  que  produce  la  mayor  parte  de  los  crí- 
menes; de  50  á 60  p.%  óstos  se  cometen  bájo  la  influencia  de  las  be- 
bidas alcohólicas.  Entre  los  asesinos,  46  p.^  son  individuos  entre- 
gado» á las  bebidas  alcohólicas;  entre  los  homicidas  63  p.%  y en- 
tre los  incendiarios  49  p.% 

Muy  recientemente  se  ha  presentado  un  infonne  sobre  la  ret<pon- 
mhiUdad  de  los  alcohóHoos,  á la  Academia  de  París,  por  el  renom- 
brado alienista  M-  Mottet,  con  motivo  de  la  perpetración  de  varios 
homicidios  determinados  por  el  envenenamiento  alcohólico,  ya  agu- 
do, ya  crónico.  Resulta  dfe  dicho  trabajo,  que  la  sustitución  del  em- 
pleo del  espíritu  de  vino  por  ciertos  alcohóles  industriales  que  con- 
tienen sustancias  empireumáticaS,  es  decir  que  huelen  d muchos 
principios  obtenidos  por  la  acción  del  fuego  ó pirogénados,  y que 
16s  contienen  en  alta  ptoporcíón,'  es  lo  que  engendra  alucinaciones 
c Ímpulsófl'hoinicídas;  siendo  do  notar  que' de.spues  de  llevado  á 


efecto  el  crimen  no  queda  nin«ruu  recuerdo  do  él  al  aaesino,  do  la 
misma  manera  que  en  el  epiléptico  el  ataijuo  que  há,  sufrido.  Mr. 
Mottet,  se  fijó  en  dos  casos  ocurridos  háce  poco  tiempo;  en  el  imo  se 
trataba  do  una  mujer  alcohólica  que  pre.sa  de  una  alucinación, 
mató  a .su  marido  y se  infirió  después  grandes  heridas  a sí  misma, 
sin  acordarse  absolutamente  de  cómo  pudo  hacerlo;  y en  el  otro  era 
el  acusado  un  obrero  italiano,  de  recomendables  antecedentes,  que 
halñóndose  emborrachado  una  vez,  acometió  cuchillo  en  mano  á vib- 
rios transceuntes,  matando  a iino,  sin  que  al  día  siguiente  recorda- 
se los  hechos  de  que  se  le  acusaba.  Es  pues,  do  todo  punto  indispen- 
sable que  se  vigile  con  el  mayor  celo  la  expendición  de  bebidas  al- 
cohólicas que  tan  horribles  venenos  encierran. 

Pudiera  creerse  que  el  exceso  de  criminalidad  que  se  observa,  ma- 
yor que  en  las  ciudades,  proporcional  mente  hablando,  en  las  pobla- 
ciones cortas,  dependiera  de  la  influencia  de  esos  alcohóles  adxdte- 
rados  á que  .se  refiere  el  inteligente  módico  francés  que  acabamos 
de  mentar.  ¡Que  pocas  veces  llegará  á enconti’arse  las  bebidas  al- 
cóholicas  fabricadas  con  tal  cuidado  que  queden  depuradas  de  lo 
que  químicamente  se  lláma  ametic  (dcohól,  6 fouael  oil,  que  es  el  más 
embriagador  y el  pi-incipio  más  pernicioso  de  todas  las  bebidas 
destiladas ! 

La  embriaguez,  desgracia  negra  accidental,  pero  que  pasa  fácil- 
mente á ser  un  hábito  degradante  y miserable,  por  su  frecuencia, 
como  la  demencia  hereditaria  ú orgánica,  es  acreedora  á la  conmi- 
sei'acion  filantrópica.  Por  eso  la  mente  publica  há  planteado  las 
socicdarles  de  Temperancia. 

En  cuanto  al  Jurado  de  los  dos  casos  que  hemos  referido  de  res- 
posa bilidad  alcohólica,  declaró  irresponsable  á la  mujer  y respon- 
sable al  italiano. 

El  Dr.  Carpenter,  magnífica  autoridad  fisiológica,  há  dicho  en  su 
célebre  trabajo,  “sobre  el  uso  y el  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas 
en  el  estado  de  salvÁ  ó el  de  enfermedad”  “que  mientras  que  el  li- 
so hábitual  de  las  bebidas  alcohólicas,  hasta  en  las  cantidades  más 
moderadas,  puede  ser  perjudicial,  esceptuándose  algunos  casos  ra- 
ros, puede  reportarse  gran  provecho  con  su  uso  como  remedio  en 
el  tratamiento  de  ciertas  enfermedades.” 
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Oorao  bien  so  comprendo  pudidramos  decir  mucho  más  sobre  el 
alcohólismo,  pero  lo  principal  queda  apuntado,  y terminamos  dan- 
do un  antídoto  que  nos  parece  muy  eficaz:  La  difusión  de  una  e- 
ducacion  sana  y completa  que  haga  al  hombro  experimentar  los  pla- 
ceres del  pensamiento  y la  satisfacción,  suficiente,  por  una  buena  or- 
ganización social,  de  las  necesidades  nutritivas  de  piimer  orden. 


GLOTOHIOMO. 


El  vicio  en  el  comer  produce  en  el  organismo  humano  un  estado 
patológico  constitucional  que  es  \a  gota  adquirida  por  una  higiene 
viciosa  que  consistiría  en  comer  con  exceso.  Tal  mal,  es  una  altera- 
ción que  puede  contraerse  también  por  herencia  La  edad  es  real- 
mente una  causa  predisponente  por  que  la  gota  puede  adquirirse 
desde  que  comienza  Ti  aumentar  la  cantiilad  do  materias  terrosas 
en  la  sangre,  dismimiyendo  las  gelatinosas,  que  es  hasta  de  los  35 
años  adelante.  Las  bebidas  alcohólicas  que  tienen  la  propiedad  de 
precipitar  la  gelatina,  favorecen  la  formación  de  los  tres  elemen- 
tos generadores  do  la  gota;  úrea,  ácido  úrico  y urato  de  sosa.  Sus- 
tancias que  combinándose  suficientemente  en  el  organismo  ván  á en- 
venenar la  sangro  provocando  el  urinismo  que  es  el  estado  en  q\ie 
abundan  los  elementos  mencionados.  Por  eso  en  Inglaterra,  se  en- 
cuentra el  mayor  m'irtero  de  gotosos,  por  que  es  el  país  de  mayor 
intemperancia.. 

La  .sahgre  contiene  todos  los  elementos  químicos  del  organismo; 
en  ella  están,  por  ejemplo,  la  gelatina  y el  fosfato  de  cál  en  pro- 
porciones deñnídas. 
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Si  la  gelatina  predoiuina  clel»en  temerse  cWina  enfermedad  de  los 
huesos  ó una  escrófula  con  rehlandeciniiento,  6 una  tisis  pulmonar. 
Si  las  sales  adcáreas  predíuiiimiu,  engendmn  la  gota,  la  gravehi, 
los  cálculos,  la  osificación  de  las  arterias  ü otros  órganos.  Por  (]uc 
es  saVtido  que  la  nutrición  tiene  por  iinico  fin  la  asimilación  délas 
sustancias  nutritivas  y la  eliminación  <le  las  que  no  son  asimila- 
hlcs;  por  c^so  si  se  ingiere  nna  cantidad  de  alimentos  superior  á la 
necesaria  para  reparar  nuestras  perdidas,  y si  estas  sustancias  son 
ricas  en  icíoe,  la.s  sales  «ilc;lrei-s  exce<leran  en  proporción  á la  parte 
gclatmofwi,  determinando  así  los  depósitos  ó concresiones  articu- 
lares foiTuados  por  el  m*ato  de  sosa  ó el  de  CiiT.  Se  califica  a las  ne- 
cesidades ó pasiones  Tintritivas  de  las  menos  nobles,  es  verdad;  pe- 
ro por  Su  importancia  son  de  las  primeras  puesto  que  son  las  pro- 
veedoras de  la  vida.  Nadie  podrá  dudar  que  la  nutrición  es  el  fun- 
damento de  la  inteligencia  cuando  ve  que  ya  en  el  iDcien  nacido  es 
la  primera  y la  única  que  c.'iiste. 

Por  lo  que  repetíre-mos,,  que  la  vida  no  es  más  que  uu  movimien- 
to material  á través  de  los  tejidos  organizados,  este  movimiento  no 
puede  ser  nunca  contenido  .sin  que  se  produzca  una  perturlaición 
funciouiil,  pues  luego  (pie  los  materiales  alimenticios  necesarios 
para  los  cambios  nutritivos  llegan  á faltar,  resulta  el  hambre  ó la 
sed,  sintiéndose  en  el  cerebro  como  se  siente  un  golpe.  Jx)s  ele- 
mentos oi^áuicos  acostumbrados  á tomar  sus  materiales  abundan- 
temente de  los  líquidos  intercedulares^  ó tle  la  sangre,  son  nmy 
exigentes  ó imperiosos  y no  renuncian  sin  pena  á ser  satisfechos 
con  lai’gura.  Los  módicos  saben  cuan  rebelde  es  á la  dieta  atjuel 
(pie  tiene  la  costumbre  de  comidas  suculentas. 

En  la  vida,  la  satisfacción  de  una  necesidad  nutritiva,  nos  trac 
una  impi'csión  de  placer,  mientras  que  su  satisfacción  no  causa  do- 
lor, Siempre  (pie  se  hace  sentir  el  aguijón  de  la  necesidad,  las 
huellas  de  las  impresiones  que  se  bán  producido  en  el  ser  al  saciar- 
la, se  reaniman;  las  cólulas  cerebrares  vibran,  si  se  quiere,  de  la 
misma  manera;  y ei  las  facultades  intelectuales  existen,  resulta  u- 
na  iinágen  anticipada,  aunque  dcíbil.ple  k impresión  jpie  nos  espe- 
ra, lo  que  determina  una  exageración  del  deseo.  Sin  embargo,  á 
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un  placer  de  la  nutrición  puede  suceder  una  enfermedad  de  la  nu- 
trición también,  pues  hemos  visto  que  el  exceso  do  acido  úrico  en 
el  organismo  puede  traer  la  diátesis  úric^,  la  terrible  gota  con  sus 
accesos  dolorosos  de  las  articulaciones;  su  aspecto  de  plétora  san-, 
guinea  ó mala  gordura,  y su  orina  meíjclada  con  polvos  colorados 
que  se  adhieren  á la  vacinilla.  EUa  há  sido  engendrada  por  la 
falta  de  píoijorcion  entre  lo  (lue  se  ingiere  y;lo  que  se  ar)X)^a,y  aa 
ciue  el  gusto  por  las  comidas  fuertes,  sazcaiatlas  diestramente  has- 
ta el  perfúme,  halhagan  todos  loe-sentidos  excitando  agradablemen-, 
te  las  glándulas  salivares  y llegando  hai»ta  .el  cerebro  que  se  bin- 
cha de- bienestar  qpe  se  trasfln’ma  luego  ei>,  malestar  yprd^ero 
por  los-  entorpecimientos  y los  mareos  todoa  dd  gjiotíai-  En  el  vi- 
cio por  la  comida  se  encuentran  todos  los  elementos  d»  la  pasión; 
pero  sobretodo,  predoraina  la  necesidad  brutal  y el.  deseo  im- 
púdico, aunque  el  pensamiento  actúa  nqmás  que  en  esa  sola  cosa. 

Hoy  podemos  con  elDr.  Luis,  seguir  í as  impresiones  nutritivas 

así  como  las  sensitivas- desde  su  origen  qué.es  lá  incitaciop  de  una 
ó varias  de  las  inumexables  fibras  nervios^  pjeriféricas,  hasta  la 
red  délas  células  ccmscientes  que  unidas  entre  y con  el  resto  del 
sistema  nervioso  fonnan  la  capa  gris  cortical  de  loa  pliegues  extier- 
nos del  cerebro»  Una  circunstancia  atenuarlte  .del  golosa  será 
la  consideración  de  la  energía  de  las  necesidádes  nutritivas,  puesto 
que  las  necesidades  sensitivas  y las  cerebrales  resuenan,  en  nues- 
tra conciímeia  con  tanto  ménos  vigor  cuanto  mayor  es  la  distancia 
que  les  separa  de  la  nutrición,  ppr  eso  el  hambre  se  hará  sentir  con 
más  violencia  que  el  deseo  del  estudio  que  es  una  necesidad,  ¡cere- 

bral.  , ¡ 

La  gota  como  el  reumatismo  puede  trasmitirse  por  la  vía  toírí- 

tuosa  de  la  herencia  pero  de  un  modo  tardío  pues  hemos  viáto(][úé 
es  una  enfermedad  de  la  edad  madura;  por  que  la  frecuencia' dé 
los  infartos  úricos  en  los  tubos  uriníferos  dé  los  recien  nacidos 
tada  por  Sehlossbei'ger,  y la  de  los  cálculos^  de  ácido  úríco-y  dé  ur»- 
tos,  pueden  muy  bien  ser  una  manifestación  precoz  de  I«:  diátesis 
úrica,  pero  es  asi  como  admitimos  nosotras  bk  gota  adqurida,  i es¡  de- 
cir por  la  vía  hereditaria,  que  solo  espera  para  aparecer, . las  con- 
diciones más  ó mónos  apropiadas,  ' ' i : 
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Si  cbiiSKioz’a^uo  Ja  es  el  resultado  do  la  inayop  cautidad 
doi^es-.í^üe  exciéten  eri  la  sangro  y de  la  disminución  do  la  gela- 
tina, se- deducirá,  que  el  mejor  tratamiento  seráatiiul  que  ambien- 
tando ésta  disiniuuya  aquellas. 

Díceseque  el  estómago  debóra  al  hombredel  siglo  XD^:,  y posi- 
tivamentCi  cbtietnpo  le'  parace  corto  para  la  mesa  y le  falta  luego 
para  la  digesfcióni  El  químico  que  inventase  u^  dlgqstjvo  jlnstan-¡ 
tílneo  se -haría  dueño  del  dinero  de  todos  los  poderosos 

Éí  hombili  eh  el  siglo  de  las  lufces,  parece  que  hó.  olvidado  que- 
debe  vivir  de  acuerdo  con  la  iiatumleza  para  gozar  de  salud.  bPer 
esd  tjóipé  buén  jamón  y bebe  buéñ  Vino  en  todas  las  ópocas  del  año. 

• El  aliraéilto  suculento  es  al  cuerpo  vivo  lo  que  la  leña  al  fuegó.- 
La'^lítnentd¿ióá  aiimenta  el  caloíi^  en  el  organismo  como  la  inme-; 
^Uación  á’uha  éátufk  caliente.  Y Como  la  carne  es  el  alimento  que 
produce  mas  calor  y- mejor  sangre,  debería  usarse  mónoí^  en  la  es- 
taciónjcálurosa^  por  Ja  misma  razón  que  entónceá  no  se  usa;n  ’ los 
abrigos.  ,Nq  es  ni  lógico  agregar' al  calor  éxterio'v' de  la  atmósfe- 
ra el  exceso  dól  calor  animal.  > - : ' 

. Durante  el  cp.lor  primaveral  una  alimentación  fuerte  predispo- 
ne ó.  las  congestiones'^  ^ las  infíaniacioncs,  por  eso  en  esa  ópocá 
la  naturaleza  dá  con  prodigalidad  su.s  ^frescas  y Wqúiáitas  frutas| 
por  eso.  en  Jos  climas  cálidos  del  ,!^'Ica^y  déí  Asiá'la  róli^'ióA^piíÓ-' 
bite  el  uso  del  vino  y dej  jiocíñó.' ' ^ ^ ^ 

Yá  bq  higiénica  sino  fisioldgicamente  hablando,  diremos  qüe'  u- 
na  alimentación  suculenta  recarga  al  organismo  de  tal  niodo  qúe 
lo,  qbliga  a dqjar  en  reserví^.  pn  .pl  tubo -digestivo  ó en  el  híga^  cí 
císpeso  4©  productos  nitrogenado;^  fii-jstaljzaclps.quc  se  originan  4^ 
un  ¡consumo  de  luj.o  ó.  de  viicj^,  máxime  cuando p}  trabajo  suficien- 
te no  ayuda  á la  eliminación,  ,y  q,l  equilibyio  lg,  eritrada  -y  la 
aatw/a,  hablando  de  la  nuti-jcióm  : : , r 

.!  Trataremctó  de  explicarnos  1n^  para  la  me^or  oqmpransipPj»  que 
es  nuestro  objeto:  los  elementos  cZc  cTzimcZtiaon  ázoe,  car bpno¡,  oxi- 
geno, aziífre,  fósforo,  sustancias  salinas  y agua,  contenida^  en  las 
materias  carnosas,  animales,  grásas,  sales  y agua  dolo»  alimentos, 
¿ la  yez  que  el  oxígeno  absorbido  por  los  pulmenes,  por  la  piel 


/ 1 


fiU>T()NMsMO. 


111 


y por  el  tulx)  digestivo.  Los  salida,  se  pueden  considerar  co- 
mo resultado  1 de  los  próducUis  respiratorios  los  pulmones 
de  la  piel  y del  tubo  digestivo,  (juo  consisten  . piincipulmcnto  en 
acido  caibónico  y eii  agua,  con  peijueñas  cantidades  de  hidrogeno 
y de  hidrógeno-carbonado,  estos  d'ii.  hltimos  proceden  e?tclusi^'a- 
mente  del  tubo  digestivo;  2.°  de  lo.  traspiración,  <lue  se ' compone 
principalmente  de  agua  y sal6'í^;'v  /5,°  dé  la  orina,  que  contiene  to- 
do el  i'izoe  realmente  excretado  dél' organismo,  adeiiíás  de  mía  gran 
cantidad  dp  sustancia  salinas  y agua.  Ad^Virtiendo  quo  esta  <6(1-) 
tinnq  como  elemento  tambíbii  de  mitrada,  sii-vo  al  organSsiño  sólof 
])ara  tiñes  puramente  ij^ecajiiéos  y no  como  alimento,  en  el  senti- 
do, extricto  de  la  palabra;  el  a?ufré  dé  las  materias  animales  y e| 
lóstero  de  las  gnusas  excisten  en  poca  cantklad;  siendo  muoho  'inos. 
abundantes,  pr’oporcionahuente,  las  sustancias  salinas.  ; ' . ( ’ 1 

Todo  ídiWjJíínto  contiene  adeiii/Ls  de  lós  elementos  dichos,- ciertas 
sustancias, salinas  orgánicas  cpie  Sólb'pdseen  en  sí  poca  ó hinguna 
energía  latente,  peró  que  son  absolutaméntb  neeésiariá.s-y  btínefipaa 
ai-organismo  pues  as  notable  su  distribución  en  los  tejido.s;iá  pren’ 
ponderaueia  dé  la  sosa  y de  lo.s  cloruros  en  el  .sue'it)‘d¿  kngre,  cDe  la 
potaba  y ibsí'atqs,. por  ojemplb,  en  lós  glóbulos  rojos'  de  la  sangre; 
dpbe;  tener  un  alto  objeto,  que^ps  iih  inikter.ió  aW'en  loS'íidclántós 
de  la  fisidloglá.  ■'  i-,, 

, y coinp.  ,dipe-J'’.Óst^ij  hablando  cn  genéi'al,  el  organismo  aiiiinal 
es  qna  máquina,  dispuesta  para  convertir  la  energía  potencial  ten 
enpi-gía  vivaj.  La  primera  es  determiiíadá  por  los- alátnmatds 
y el  metabolismo  del. cuerpo  la  trasfdrmá  en  energía  'invá  de  cai- 
lor  ;y  de  trabajo  mecánico.  E)l. origen  (le  l.á  etiorgíá  ; animal  «oii*- 
siste  pn  Ja  oxidaejóq  {combinación  química  cón'él  oxígeno)*  db  Ws 
alimentoB  en  sqs.prodnetps  de  eliminación,tes  d¿cir,  'lá  de  lás 
torias  aninjales,  cargosas,  eíi  úrea  y ^ido  carbónico;  la  de  las  gra- 
sas en  afiiejo  garjjónico  y agua,  y la  dé  ías  sustancias  hidi^-carbó- 
liadas  en  áeidp  carbónico.  ’ ' ‘ ^ .; 

Como  ste  explica  d gasto  4c  ]a  energía  del  organizo? ^pot.  el  tia- 
bajo  mecánico  y eí  palpr.  Él  organismo  jpierde  cnéig^a  al  pnSdyék’ 
trabajo  raúscular,  como  por  ejemplo  en  la  l(K¡ójjK>óióH,' en  todacapo- 
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cié  de  trabajo,  en  los  movimientos  del  aíre,  en  la  respiración  y al 
hablar.  El  cuerpo  pierde  energía  en  forma  de  calor  por  conducti- 
bilidad y radiación,  por  la  respiración  y además  por  el  calor  tras- 
mitido k todás  las  sustancias  excretadas. 

De  todos  los  tejidos  dd  organismo,  los  mñsculas,  no  solamente  por 
su  masa  que  forman  una  parte  tan  grande  de  toda  la  armazón,  sino 
también  por  los  earaefóres  Je  su  metebolísmo,  deben  ser  consulera- 
dos  nomo  prineipales  fuo£.t¡as  de  calor.  Siempre  ,iue  rrn  “ 

contrae  se  desarrolla  calor.  Después  de  loa  mbsculos  srgmen  en  im- 
portancia las  diferentes  glándulas  de  secresión,  hígado,  &.,  le.  ^ 
Hechando  pues  una  ojeada  por  todo  el  cuerpo,  po  emos  c 
■ que-el  metabolismo  se  veriflea  en  todas  partes  Je  una  nmneia  míts 
ó .nónos  extensa,  y que  el  calor  se  proiluee  contmuamcnte;  pe^jjue 
báio  el  punto  de  vista  de  su  cantidad,  los,  músculo  y los  órganos 
glLduUres  deben  ser  considerados  como  las  principales  fiientes  del 
Llor  animal.  Pero  el  calor  lo  mismo  que  se  produce 

se  Dierde  también  continuamente,  por  la  piel,  por  los  pu bnones.e 
I r^fy  Jlas  sustancia.,  fecales.  La  sangre,  pa^ndo  de  una 
ilTotrl  del  cuerpo  y llevando  calor  desde  los  tejidos  donde  es- 
te se  produce  rápidamente  k otros  tejidos  ú órganos  en  don  e so 
pierd!  por  radiación,  conductibilidad  ó evaporación,  tiende  á mam 
¿al  la  temperatura  de  las  diferentes  partes,  y 0.^  realidad 

- desu  ^^r. 

irct  puede  llegar 

1 haber  grandes  esccpciones  entre  ellos; 
mnffre./rin.  ^ ^ tienen  mayor  tempera- 

agua¿  que  viven^ 
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la  producción  del  calor  están  tan  bien  contrabalar^ceado^,  qüe  la 
temperatura  del  cuerpo  permanece  constante,  íl  35  ó 40“  centígt^- 
düs,  cualquiera  que  sea  la  temperatura  del  aíre.  La  temperatura 
media  del  mamífero  hombre  es  de  unos  37.°  centígrados,  y en  algu- 
nas aves  llega  hasta  44’  centígrados  y se  dice  que  en  el  loT^bájaá 
35,24.“  ....  ‘ 

Esta  temperatura  se  mantiene,  conlijeras  ‘variíibi^iiié'á^''  dtír^^^ 
toda  la  vida.  < 

Después  de  la  muerte,  la  producción  del  calor  disminuye  rápida- 
mente  y el  cuerpo  se  queda  frió  al  cabo  de  poco  tiempo;  póro  un 
momento  después  de  la  muerte  puede  observarse  una  oleva,cion  de 
temperatura,  debida  á que  mientras  el  metabolismo  de  los  tejidos 
continüa  siempre,  la  pórdida  del  calor  se  evita  en  cierto  modo,  por  ; 
la  suspensión  de  la  circulación.  El  principio  de  la  rigidóz  cadavé- 
rica produce  un  evidente  aumento  de  calor,  y cuando  sobreviene 
después  de  ciertas  enfermedades,  puedo  determinar  una  elevación 
muy  notable  de  tempei'atura. 

Una  elevación  ó una  disminución  do  más  de  un  grado  en  esa 
temperatura  media  del  cuerpo  de  los  animales  do  sangre  caliente, 
indica  alguna  alteración  del  organismo  ó algo  anormal.  Las  tem- 
peraturas extremas  constitu3'en  ya  el  estado  mórbido  ó de  enfer- 
medad, modificando,  cambiando,  aumentando  ó disminuyendo  la 
temperatura  normal.  Asi  pues,  tanto  por  encima  como  por  debajo 
de  las  cifras  precedentes,  se  hará  un  pronóstico  grave.  I^a  más 
elevada  de  41  á 42,*^  es  incompatible  con  la  vida,  igualmente,  que  la 
baja  de  35  d 33'’  aunque  esto  como  toda  regia,  tiene  sus  e®ep- 
cionos.  • 

Además  de  la  diátesis  úrica,  el,  ekceso  en  el  comer  puede  traer 
también  la  diatósis  sacarina,  \&  fatal  diabótis  ó azúcar  en  la  on'iría, 
caracterizada  por  un  exceso  en  el  apetito,  en  la  sed  y en  la  sooresión 
de  la  orina,  con  un  notable  y rápido  enflaquecimiento  á la  voz.  Es 
la  diabótls  un  vicio  en  el  funcionamiento  digestivo,  por  quo  la  tras- 
formacion  de  \q.s  féculas  en  azúcar  es  demasiado  violenta  en  el  tu- 
bo intestinal  y la  absorción  la  lleva  á la  .suíjgro  en  unía  cantiklád 
exágerada  constituyendo  la  glicosuria  ú orina  dulce,  desórdon  que 
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cuando  se  hace  permanente,  forma  ya  la  cliabetís,  perturbando 
profundamento  ios  movimientos  íntimos  de  la  nutrición  y dese- 
quilibrando completamente  la  acción  gubernativa  del  .sistema  ner- 
vioso, 

Las  únicas  pasiones  nuti’itivas  que  pueden  estudiarse  aquí  son 
las  de  la  digestión  y al  apuntarlas  debemos  decir  algo  do  la  polí- 
faga, «s  decir  hambre  insaciable. 

En  la  polifagia  nunca  esta  en  equilibrio  el  balance  nutritivo:  ó 

la  absorción  es  prodigiosamente  rápida  así  como  la  eliminación,  ó 
bien,  y es  lo  mas  probable,  la  absorción  es  lenta,  imperfecta,  ha- 
biendo entóneos  como  acontece  á los  animales  que  se  alimentan  de 
puros  vegetales,  á los  herbívoros,  necesidad  de  una  enorme  ingur- 
gitación alimenticia  para  que  sea  posible  la  asimilación -de  una  can- 
tidad conveniente  de  materias  nutritivas. 

Los  polífagos  son  porloí  regular  delgados  ó lijeramente  gordos. 

tino  de  los  mas  famosos  há  sido  Denisa  L’hermina,  de  quien  el 
Dr.  Descuret  explica  la  historia.  Fue  polífaga  desde  los  primeros 
momentos  do  su  vida.  En  su  infancia  comía  más  que  cuatro  ni- 
ñós  de  su  misma  edad.  En  su  edad  adulta,  devoraba  algunas  ve- 
ces veinticuatro  libras  de  páii  en  una  sola  noche;  otras  veces 
de  treinta  á treinta  y dos  libras  en  veinticuatro  horas.  De 
cuando  en  cuando  se  atracaba  de  yerba  que  digería  perfectamente. 

En  esta  mujer  la  nutrición  era  la  que  funcionaba  con  una  rapi- 
dez prodigiosa,  puesto  que  sus  evacuaciones  eran  sumamente  ra- 
ras y su  pasión  por  la  comida  no  fue  modei’ada  sensiblemente  más 

^ue  por  les  exrisOs  alcohólicos  habituales. 

Esta  bestial  pasión,  tiene  el  carácter  dominante  de  las  necesida- 
des nutritivas,  de  las  cuales  no  es  mas  que  la  exageración.  Es 
del  todo  irresistible  y los  mas  fervientes  partidarios  del  libre  albe- 
drío se  ven  obligados  necesariamente  á confesar  que  la  libertad 
divina  con  que  está  adornado  el  hombre,  no  existe  en  el  polífago, 
verdadera  máquina  do  digerir.  Para  Denisa,  ver  un  pan  y no  de- 
vorarlo ora  absolutamente  imposible.  Hallándose  moribunda,  o- 
bligó  á su  hermana  á comer  cerca  de  ella  y sus  últimas  palabras 
fueron:  “Puesto  qp  Dios  no  quiero  que  coma  ya  más,  tenga  á lo 

menos  el  gasto  de  ver  comer."  {Fisiología  de  leus  pasiones.) 


l 


No  hay  duda  (pie  lo  expuesto  no  nc'ccsitaría  catuerzog  para  evi- 
denciar que  los  hombres,  en  su  mayoría  perecen  antes  de  tiemiK)  ó 
(juo  arrastran  penosamente  su  vida  bajo  el  peso  del  dolor  por  ha- 
berse entregado  hubitualmente  y con  exceso  h los  placeres  do  la  me- 
sa, lo"  (|ue  no  sucedería  contentííndose  con  una  cantidad  do  ali- 
mentos simples,  proporcionada  á.  las  necesidades  del  cuerpo,  tenien- 
do entónces  mejor  salud  y viviendo  más  largo  tiempo.  Un  ejemplo 
precioso  es  el  c»^lebre  Oornáro,  veneciano,  que  fuá  atacado  desde  la 
temprana  edad  de  25  años,  do  dolorosos  malos  do  estómago,  fiebre 
lenta  y gota.  A los  40  años  do  edad  á pesar  de  tódos  los  recursos  de 
la  medicina,  su  salud  estaba  perdida;  abandonó  Uxlos  los  remedios 
y se  impuso  un  rbginien  seSbrio  y simple.  El  efecto  de  este  gbnero 
de  vida  fue  tal  que  sus  enfermedades  desaparecieron  para  hacer  lu- 
gar á la  salud  más  feliz  con  la  que  vivió  mas  allá  de  cien  años.  Gom- 
te. — FínioJogía  del  homhre. 

La  elección  higiénica  del  mótodo  alimenticio  apropiado  á los  dia- 
béticos es  importantísimo  puesto  que  es  la  dietética  lo  que  en  el 
fondo  constituye  el  verdadero  tratamiento  de  esc  mal.  El  que  lo 
padece  se  aliviará  con  su  observancia,  y el  que  lo  tema  evitari\  el 
peligro. 

Suprimir  el  uso  de  alimentos  feculentos  azucarados,  sustituyén- 
dolos á titulo  de  equivalentes  químicos,  con  las  materias  grasas  y 
las  alcohólicas. 

He  aquí  el  cuadro  que  M.  Bouchardat,  há  formado  de  las  mate- 
rias que  los  diabéticos  pueden  usar:  Pan  de  glúten  ó pan  prepara- 

do con  harina  de  salvado  y huevo.  Potages  grasos,  todos  los  ma- 
riscos y los  crustáceos,  todas  las  preparaciones  de  tocinería,  todas 
las  carnes,  volatería  y toda  caza;  toda  clase  de  pescados.  Las  di- 
versas ensaladas  mas  bien  con  vino,  y mucho  aceito  do  olivas.  Por 
lo  demás,  puede  comer  todas  las  legumbres  siguientes:  col,  coliflor, 
lechuga,  aspárragos,  saLslfis,  pepinos,  hongos  y tráfas.  Las  man- 
tequillas y quesos;  las  almendras,  nueces  y piñones. 

Ya  cuando  las  orinas  no  contienen  azúcar  se  puede  comenzar  la 
vuelta  á la  vida  común  por  el  uso  de  un  poco  do  pan  ordinario, 
prefiriendo  la  costra  al  migajon  y procurando  que  esto  algo  tosta- 
do; papas  fritas,  navos,  fre.sas,  grosellas  y peras. 
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Dos  condiciones  deben  marcar  esta  fase  de  alivio  en  la  terñble 
diatbsis  y sonda  conservación  del  apetito  y la  facilidad  dé  las  di- 
gestiones. 

Una  palabra  sóbre  las  bebidas  alcobólicas  permitidas  á los  dia- 
béticos: Es  cierto  que  el  iiso  de  vmos  generosos  es  en  lo  geiieral 

saludable  para  los  diabéticos,  y que  los  alcohólicos  así  como  el  co- 
ñác  y el  aguardiente  solo  sé  oponen  a los  de  constitución  'sangul- 
neá  y algb  pictóricos;  pero  los  diabéticos  flacos,  débiles  y muy" exci- 
tables, deben  igvialmente  evitarlos  para  impedir  un  estado  de  exci- 
tación nerviosa  permanente  que  puede  terminar  mal. 

La  agua  de 'Vichy  pura,  sin  dulce,  obramüy  bien  sobre  lascon- 
dicióneS  químicas  de  la  orina  azucarada  produciendo  una  dismi- 
nución considerable  de  azúcar,  lo  cual  disminuyo  a la  vez  los  sín- 
tomas del  mal.  El  ejercicio  y ios  baños  de  mar,  favorecen  tam- 
bién la  curación  cuando  líis  fuerzas  intrln.seca.S  dcl  organismo  es- 
tan  iodavla  capaces  de  reacción. 


x:. 


|ii5íi  Im 


cíie  ' 

Las  necesidades  intelectuales  enlazadas  con  sus  correspondien- 
tes impresiones  bullen  sin  cesar  en  el  cerebro  humano  de  todos  los 
individuos  normalmente  constituidos.  Facilidad  en  el  impulso,  y 
acaso,  acaso  la  influencia  de  la  herencia  y en  grado  progresivo,  por 
aquello  de  la  evolución,  que  naturalmente  pi'édispone  sX  sér  civili- 
zado, hijo  de  padres  igualmente  educados,  á sentir  y á entender 
más  enérgicamente  que  otros;  es  decir  ese  individuo  hereda  una  es- 
tructura cerebral  especial  que  funciona  luego  que  estímulos  ade- 
cuados solicitan  su  actividad  en  determinadas  épocas  de  la  vida. 
Lo  que  ocurre  respecto  á las  facultades  de  los  centros  espinales  y 
sensoriales,  oCurre  también  en  los  nobilísimos  centros  nerviosos 
de  la  ideación. 
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“Los  rasgos  más  notables  de  la  fisonomía  moral  considerados  a- 
nalíticamente,  pueden  reducirse  á tres  categorías  ü órdenes  de  fa- 
cultades fundamentales,  según  el  Sr,  Dr,  Garciadiego,  y ellas  son  el 
origen  ó los  motores  de  la  sórie  de  actos  que  constituyen  el  con- 
junto psíquico  que  imprime  á cada  personalidad  el  sello  que  la  dis- 
tingue de  su  semejante:  irUdigencicv,  voluntad  y sentimi^to  6 a- 
fectos.  Del  enlace  y mútuk.combinación  de  estas  facultades,  resul- 
ta ima  síntesis  única  en  la  esencia,  pero  múltiple  en  sus  manifes- 
taciones.” 

“Si  es  raro  encontrar  un  individuo  cuyos  talentos  sean  generales, 
mucho  más  lo  es  hallar  otro  que  presente  un  grado  elevado  do  per- 
fección en  todos  los  atributos  que  están  bajo  la  dependencia  de 
estas  tres  facultades  primordiales.  predominio  de  alguna  de  e- 
llas  determina  la  depresión  mayor  ó menor  de  las  otras.  Sin  en- 
trar en  detalles  de  fisiología  psíquica  que  explican  satisfactoria- 
mente esta  admirable  compensación,  diré  solamente  que  se  pueden 
dividir  los  tipos  morales  en  cuatro  clases  principales.” 

“1.  * predominio  de  lainteligeneia:  en  esta  clase  se  encuen- 
tran los' hombres  dé  ingenio,  aquellos  que  poseen  disposiciones  ó 
aptitudes  para  las  ciencias  físicas,  abstractas,  metafísicas,  exactas, 
morales  &;  tales  c<!)íno  los  filósofos,  matemáticos,  físicos,  inventores 
de  sistemas  científicos, 

“2.  Predominio  de  la  voluntad:  esta  clase  se  haya  carác- 
terízada  por  el  imperio  sobre  si  mismo  y sobre  sus  semejantes,  y 
pertenecen  á ella  los  reformadores,  los  guerreros,  los  heroes,  los  a- 
póstoles  ó propagadores  de.  doctrinas  científicas  o religiosas,  los 
mártires,  &.” 

“3.  c3  Predominio  det .sentimiento:  en  esta  aparecen  los  hijos 
de  la  literatura  y de  las  bellas  artes,  los. místicos,  los  filantrópicos, 
los  visionarios, 

4.^  “Existe  además  otra  categoría  dotada  con  una  igualdad 
relativa  de  las  tres  facultades  anteriores,  y comprende  a la  clase 
de  hombres  más  numerosa,  á la  de  los  individuos  que  si.  dé  na- 
da carecen  en  nada  sobresalen,  y que  constituye  las  medianías. 

La  pasión  por  las  ciencias  es  una  pasión  cerebral  y aunque  á pri- 


mera  i’iata  parece  ()«e  hay  egoísmo  e»  la  natural  satinfaoción  ác 
nua  necesidad  individual,  aunque  ésta  sea  moral,  sin  embargo  nó  es 
íisí.  Por  que  desde  luego,  el  egoísmo  »e  encuentra  en  el  fondo  de 
toda  pasión,  de  todo  deseo  y de  todo  acto  que  es  humano,  pero  es 
un  egoísmo  noble,  no  ce  aquel  egoísmo  que  consiste  en  la  negación 
de  nuesto  sér,  en  el  desorden  eomjdeto  de  las  relaciones  y íle  las 
enejpgías  propias  de  la  vida.  Por  que  como  desde  la  antigüedad  de- 
cía Manou;  “El  aínor  de  sí  mismo,  no  es  laudable;  sin  embargo  en 
éste  mundo  nadie  está,  exento  de  él. ...  de  la  esperanzíi  de  una 
ventaja  nace  la  oficiosidad.  No  se  ve  en  el  mundo  una  acción  si- 
quiera llevada  acabo  por  un  hombre  en  que  no  haya  intervenido  el 
deseo:  efectivamente,  éste  motiva  todos  nuestros  actos.”  El  egoís- 
mo cambia  según  lo  pasión.  El  amor  sexual,  el  amor  maternal,  el 
platonismo,  el  amor  divino,  conducen  muy  á menudo  á aquellos  á 
quienes  dominan  á «aerificarse  sin  vacilar  pord  sor  rcal  a-fieticío 
que  adoran,  Pero  éste  mismo  sacrificio  nos  dá  tan  alta  opinión  de 
nosotros  mismos,  produce  una  impresión  de  voluptuosidad  moral 
tan  viva  que  es  imposible  negar  el  atractivo  del  placer  que  existe 
bajo  ésta  aparente  abnegación.  Este  es  el  egoísmo  noble,  si  égofer 
mo  puede  llamai'seel  sentimiento  más  admirable  de  que  es  suscej>- 
tible  el  hombre. 

La  fecundidad  intelectual  es  pues  la  enbrgia  interior  qué  lleva  á 
pensadores  y artistas  cual  si  personificaran  ol'pelicano  de  Müsset, 
á proyectar  al  exterior  sus  concepciones,  á producir  sus  obras,  co- 
mo los  hijos  de  su  espíritu,  de  una  manera  impersonal  y desintere- 
sada. 

Siendo  los  hemisferios  cerebrales,  lo.S  centros  nerviosos,  de  las 
ideas,  de  las  emociones  y de  la  voluntad,  el  exceso  de  trabajo  inte- 
lectual, la  irritación  morbosa  puede  erigirse  ou  dispensador  funes- 
to de  múltiples  procesos,  como  la  hipocondría  con  sus  di.spépsias  y 
sns  sensaciones  penosas  de  todas  las  enfermedades  que  ván  á la 
imaginación  del  paciente;  lá  dura  epilepsia  o gvan'viál  inteUctxhol 
con  sus  suspensiones  bruSca.s  de  la  vida  eii  forma  do  atatiuo»;  .sus 
sacudidas  tetánicas  y sus  ronquidos  profundos.  ' 

La  pasión  veidadera  de  escribir  puéde  ocasionar  hasta  la  Dis- 
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quiv/esia  'profesional,  es  decir,  la  dificultad  ó imposibilidad  de  es- 
cribir, enfermedad  curiosísima  en  que  la  inteligencia  y las  vías  que 
ujien  á W (Jirgaaos  de  la  ideación  están  ilesos,  y sin  embargo  los 
movimientos  dolicailos  del  acto  de  escribir  están  turbados  ó son 
imposibles  por  los  desórdenes  de  la  motilidad;  el  gobierno  espinal 
que  enerva  los  músculos- necesarios  está  enfermo  y la  impulsión 
voluntaria  queda  burlada:-  caMinbres,  temblores  ó debilida/l  para- 
litica en  los  dedos  que  toman  la  pluma,  son  las  modalidades  pato- 
génicas de  esta  nerviosidad,  cuya  renuencia  álos  medios  curativos 
la  hace  muy  digna  de  mencionarla  arpi. 

Hay  hasta  la  locura  de  la  superstición  científica,  en  la  que  el 
estudio  científico  es  un  trabajo  que  exalta  particularmente;  pero 
sirviendo  siempre  al  bienestar  humano^ 

Mas  bien  que  la  etiología  de  la  necesidatl  dé  pensar,  pudiera  de- 
cirse, el  móvil  que  nos- arrastra  á- combinar  ideas,  nace  de  la  pre- 
disposición ó de  una  educación  apropiada. 

En  pleno  desarrollo  de  las  necesidades  nutritivas  so  agitan  las 
necesidades  morales  que  pasando  muchas- veces  hasta  por  sobre  la 
codicia  que  es  la  religión  del  siglo  van  á fijarse  en- el  trabajo  in- 
telectual: Ios-hombres  que  así  pasan  por  el  mundo-  deberían  con- 
siderarse como  los  mas  perfectos  prototipos  de  la  especie. 

Y etiológicamente  hablando,  fuera  de  la  herencia,  nada  hay  que 
predisponga  tanto  á-los  acce.sos  epilépticos  como  la  excitación  en 
los  centros  nerviosos,  ya  sean  las  emociones  morales  vivas  ó los 
excesos  de  todo  género. - 

El  exceso  de  actividad  cerebral  puedé  llegar  hasta  la  irritabilidad 
patológica  que  produzca  la  postración  y hasta  la  degeneración  de 
las  células  nerviosas  que  tiene  que  conmover  todo  el  organismo, 
porque  el  enlace  psíquico  es  completo.  La  operación  del  entendi- 
miento al  darse  cuenta  de  las  ideas  que  es  la  ooncepcióni  requiere 
la  vida  sensorial  como  elemento  indispensable  para  tal  operación, 
igualmente  la  vida  orgánica  imprime  á la  concepción  su  caráterc- 
mocional  y la>aotiv4dad  motora  del  cuerpo  es  indispensable  para 
la  definición  exacta  y p^-a  la  expresión  externa  de  la  concepción. 
Pues  bien,  los  centros  nerviosos  corticales  de  los  hemisferios  ccre- 
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brales,  son  los  centros  do  la  ideación,  y la  idea  obra  sobre  los  mo- 
vimientos voluntarios  conscientes  ó inconscientes;  ola’a  tamlácn 
sobre  los  giínglios  sensoriales  constituyendo  fisiológicamente  una 
parte  integrante  de  la  función  mental,  y patológicamente  es  ^ 
causa  de  las  alusinacíones;  obra  en  lln  sobre  las  fimciones  nutriti- 
vas y las  secresioues:  por  eso  la  canicie  es  tepipvana  en  loa  hom- 
bres de  letras. 

Nunca  podrá  llamarse  perezoso  justamente  al  que  trabaja  con 
el  pensamiento,  con  ese  poder  que  es  la  palanca  de  Arquímides 
que  mueve  al'mundo.  Culzot,  diqe:  “la  vc^’Jmlera  grandeza  pro- 
cede de  la  mente  humana;  todo  desarrollo  y progreso  le  pertenece.” 
Y en  efecto,  la  civilización  es  ün  hecho  intelectual.  ■ 

Durante  la  actividad  cerebral  lo  mismo  que  durante  la  activi- 
dad múscular,  se  consume  mucho  del  material  suministrado  por  la 
sangre  para  la  nutrición,  así  cpuio  se  gasta  el  combustible  en  una 
máquina  cuando  funciona  mucho.  Por  eso  muchos  fÍ8ÍologísjE.as 
dicen  que  el  obrero  de  la  inteligencia  necesita  una  cantidad  mas 
fuerte  de  alimentos,  que  el  gañan  mismo.  Después  de  un  trabajo 
prolongado  de  la  inteligencia,  la  sustancia  neiyíosa,  neutra  duran- 
te el  reposo,  se  vuelve  ácida,  lo  mismo  que  después  de  la  muerteí 
igual  cosa  ocurre  en  los  músculos.  Finalmente,  después  de  una 
gran  actividad  cerebral  la  sustancia  nerviosa,  rica  cu.  fósforo,  se 
traduce  por  un  aumento  de  fosfatos  en  la  orina;  la  idea,  pue.s^  va 
acompañada  de  una  modificación  correlativa  en  las  células,  ner- 
viosas lo  que  explica  la  fatiga  que  se  produce  después  de  un  tra- 
bajo mental  excesivo,  y el  que,  puede  llegar  á ocasionar  una  ^m- 
pleta  postración  cerebral. 

La  energía  de  las  necesidades  intelectuales  es  proporcional  á la 
potencia  del  cerebro  por  eso  es  variable,  y á los  hemisferios  cere- 
brales, asiento  de  las  ideas,  debo  atribuirse  en  masa  los  hechos,  inó- 
rales é intelectuales. 

1 .r;-. /M! 

Al  fin  do  este  cuadro  vamas  á ver  la  biografía  que  el  Dr,.  Des- 
i curet,  ha  resumido  del  húngaro  Mentelli,  filósofo,  filólogo  y;  ma- 
temático,  que  sin  fin  determiuaílo  y solo  por  el  placer  de  leer,  apren- 
(|  der  y satisfacer  sus  necesidades  intelectuales,  consagró  a^  ostudip 
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SU  vida  entrera,  pareciendo  no  experimentar  mas  nece.sidades  que 
éstas,  y las  cuales  pueden  llegar  a la  pasión, *lo  repetimos,  consti- 
tuyéndo  entóneos  uná  entidad  patológica  pai’a  cuya  curación  se- 
ría necesario  un  médico  especial.  Por  que  hermana  de  la  pasión 
la  locura  ó simplemente  el  óxtttsis,  llega  í\  hacer  muy  difícil  su 
distinción  respectiva. 

lili  juez  y el  médico-legista  deben  siempre  tenerlo  muy  presen- 
te. Las  concepciones  y sentimientos,  dice  un  autor  competente, 
así  como  los  actos  de  las  personas  cuya  situación  mental  es  dudo- 
sa se  aseméjan  de  tal  modo  en  muchas  circunstacias  al  estado  in- 
telectual normal,  que  puede  hacérsele  al  médico  sumamente  diñcil 
decidir  si  hay  locura  o no  la  hay.  ¿Donde  termina  sobretodo  la 
pasión  llevada  á su  más  alto  grado  y donde  empieza  el  delirio  ó 
'mejor  todavía,  la  alteración  de  la  voluntad. . . .?  En  otros  te'rmi- 
nos,  cuales  éoh  los  líínites  dónde  acaba  la  razón  y empieza  la  locu- 
ra? 

Distracciones  mas  ó ménos  tenaces  cambias  en  el  cai*ácter  indivi- 
dual, incoherencia  en  las  ideas  y'algo  de  abolición  de  la  voluntad 
razonada,  pueden  ya  hacer  temer  la  melancolía,  que  es  así,  como 
la  inania  un  p’rincipio  de  locura.  Y quién  no  ha  visto  que  el  exce- 
so de  ciencia  puede  conducir  también  al  manicómio?  La  locura 
así  como  la  pasión  y el  éxtasis  rarísima  vez  estallan  en  la  anciani- 
dad ó en  los  primeros  meses  de  la  vida.  Son  tanto  más  frecuen- 
tes cuanto  nula  enérgicas  son  la.s  funciones  cerebrales,  cuanto  más 
inteligente  y civilizada  sea  la  raza.  Esto  explica  por  qué  la  locu- 
ra es  más  común  en  las  ciudades  que  en  las  campiñas;  en  éstas 
tfltlmaS  es  más  frecuente  eí  idiotismo. 

’ ¿Sabéis  por  qué  los  trabajadores  de  la  inteligencia  cuando  llegan 
á álcanzarla  vejez  se  ponen  hasta  obesos,  aunque  en  otras  edades 
hayan  sido  victimas  de  la  odiosa  dispépsia,  compañera  frecuente  del 
letradá? ' ’ 

Es  “una  verdadera  compensación. 

Por  que^áunqué  ios  fenómenos  de  la  vejez,  son  en  el  fondo  el  efec- 
to dé  la  decadencia  individual  de  los  diferentes  tejidos,  muchas  de 
sus  carácteres  dependen  del  trastorno  de  todo  el  organismo,  pro- 
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(lucido  por  tlcstruccióu  6 j^íj-sapaiñción  do  ('stc.  ó el  í)t.ro  elemento 
constitutivo  del  cuerpo.  ejemplo,  claro  es  (pie  si  no  hu- 

biera ese  límete  lntrípsoco,jmtural  íi  la  vida  de  los  sivstcmas  nervip- 
so  y niAsculav,  á posar  riec-so  terminarían -óstos,  por  coRí»ecuencia 
de  los  desórdenes  <lp  1a  nutrición  producidos  por  una  diíjestieSn, in- 
completa. 

Por  otra  piarte,  de  Codos  los  tejidos  del  oj’gamsing,  .<íi;múscular  y 
el  nervioso  son  en  las  (jue  la  declinación  funcional  sineS  la  regre- ; ! 
sipn  dp  CiítTuctura  aparece  má.s  pronto.  En  el  sistema  nervio.so  las 
líneas  de  resistencia,  ([ue  pomo  hemo.s  visto  ayudan  a delinear  los  . 
órganos  central!^  en  inecani.smos  y á producir  así  sus  infiltiples; 
accione.s,  so  convierten  por  fin  en  ol.istaculf^s  4I  pasó  de  los  impul- ; . 
sos  nervio.so.s  en  todas  direcciones,  dlsinpiuyendp  al  mismo  tiempo 
la  energía  molecular  (1^  í^tos  impulsos.  Los  ojos  se  deljilitan  en 
su  acción  no  .sólo  por  la  pi^rtu^'liación  de  los  módio.s  y por  la  inep-.' 
titud  nn'iscular  , (presbicia)  sinó  también  por  /allá  de  activi- 
dtul  de  la  retina;  los  impulsos  sensitivos  y nmtores ‘capiiimñ  ca-,; 
da  vez  nu'is  con  ma^'or  lentitud  y el  cerebro  .se  com  iei’te  á cada  pa-' 
so  en  una  mc^a  rígida  de  protoplAsma,.  cuyas,  línea-s  moleculare.s, 
nubs  bien  representan  acciones  pasadas  que  no  indicios  de  función 
a,c;tua,l.  Los  elementos  glandulare.s,  epitclealés  parecen  .ser  los  qbe 
consíirSTin  mas  tiempo  .sus  propiíidades,  y por  lo  tari to,  él  bombi’o 
(jVb?.en  1^  Hqr  de  s.u  yida  era  mártir  de  las  dispópSia.s  d causa  de  la 
sensibilidad  de  sus  nervios  gástricos  y de  los  efectos  Inhibitorios  re- 
flejo.s  y do  otros,  ro^itado  de  su  irritación,  en  una  cejada  vanzada^ 
cuando  los  nervios  son  mónos  .sensibles,  y por  lo  tanto  sus  celnla.s 
irépticas  pueden  des^prpofiar  .su  papel  ^ulnpco  sin  .ser  perturbadas 
por  tormentos  nervio.sos  extrínsiepsj  com(i  y bebe  alegremente  co- 
mo un  niño  y ya  sin  padecer.  De  allí  la  obesidad,  por  ({ue  es  sa- 
bido que  las  dos  modificaciones  características  de  la  vejez  son  las 
llamadas  degeneraciones  calcáreas  y fjra^osas,  ésto  se  ve  princi- 
palmente en  las  arterias,  que  de  tu]bos  elásticos,  y flexibles,  se 
trasformau  en  con4uctqs  rjgidos,  lo  cual  dificulta  mucho  el  que  lle- 
gue el  material  uutjritívo  los  diyei*sos  tejído.s.  Sobre  curación 
podría  decirse  mucho  más  de  lo  poco  que  vamo.s  á apunjtar. 
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Siempre  y por  siempre  deben  atendefse  por  igual  las  facultades 
intelectuales,  las  físicas  j las  morales  s6  pena  de  ffuc  se  desarrollen 
las  unas  con  perjuicio  de  Ta.s  otras/  Y puc.sto  que  eí  cuerpo  es  la  en- 
voltura del  alma,  debe  cuidarse  muebo  en  ías  establecímienítos  de 
instruccidn  de  que  la  desatendida  educación  física,  es  decir  la  que 
produce  la  robustez  y la  salud,  sean  Ja  base  deí  c#Hito  de  la  inte- 
ligencia. 

Alimentación  nutritiva,  paseo  y baños. — Los  baños  fíarSados 
“do  esponja,”  deben  formar  una  costumbre  diaria:  la  piel  de  nuestro 
cuerpo  elimina  por  sus  siete  núllones  de  poros  porción  de  sustanciíis 
ya  inútiles  y dañosas  para  él.  Cuando  no  se  limpian  esas  sustan- 
cias se  endurecen  y cierran  los  poros  interrumpiendo  la  traspira- 
ción que  es  una  de  las  funciones  fisiológicas  más  importantes  del  or- 
ganismo. Estos  baños  que  deben  darse  con  agua  á una  temperatu- 
ra inferior  á la  del  cuerpo,  además  del  asco,  imprimen  una  acción 
tónica  sobre  el  sistema  nervioso  que  fortalece  la  salud. 

De  un  estudio  del  Dr.  Thery,  sobre  la  acción  de  los  baños  en  el- 
orgauísmo,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  duración  y de  su  tempera- 
tura, extracta  el  JouT^al  de  Therap^uti/iue,  las  proposiciones  mas 
interesantes.  Hélas  aquí;  el  baño  á.  36.  no  tiene  acción  sobre  la 
circulación.  Todos  los  baños  á menos  de  36.  la  bacen  mas  lenta 
y refuerzan  á,  la  vez  los  latidos  del  corazón,  pero  el  pulso  conserva 
una  perfecta  regularidad.  La  lentitud  producida  en  los  movi- 
mientos cardiacos  no  está  en  relación  directa  con  la  temperatura 
del  agua;  es  tanto  más  acentuada  cuanto  más  se  prolonga  el  baño. 
En  baños  do  una  hora  á 42.  ® ó ménos,  el  pulso  disminuye  aün  de 
frecuencia  después  de  la  salida  del  agua. 

Todos  los  baños  á la  temperatura  del  cuerpo  ó inferior  á ella, 
activan  la  circulación  siendo  proporcional  la  asceleración  a la  tem- 
peratura del  agua.  El  pulso  es  irregular  y los  latidos  cardiacos 
tumultuosos. 

La.  temperatura  de  los  baños  que  no  tienen  acciím  sobre  el  calor 
animal  esta  comprendida  entre  36.°  y 37-°  A ménos  de  36.  ^ dis- 
minuyen la  temperatura  orgánica.  Los  baños  comprendidos  en- 
tre 32-  ° y 36.  ® determinan  un  descen.so  de  cuatro  á seis  decimos 


PASIÓN  POU  LAS  LETRAS  Ó FILOSOFISMO. 


125 


do  grado  en  el  espacio  de  una  media  hora;  luego  permanece  csta- 
aionario  el  termómetro  aun<jue  el  baño  dure  dos  horas.  En  lo.s  ba- 
ños á.  30.  ^ y menos,  el  descenso  se  produce  con  mas  lentitud:  os  pro- 
porcional á la  duración  del  baño;  los  baños  a 22.  ó mas  bajos  tie- 
nen por  primer  efecto  una  lijera  elevación  dé  temperatura. 

Después  de  los  baños  á monos  de  27.  ° el  termómetro  continúa 
bajando  durante  los  veinte  minutoo  que  siguen  á la  salida;  En  las 
doce  horas  siguientes  á.  los  baños  prolongados  de  18,®  ñ 27,®  el 
termómetro  indica  una  disminución  de  cuatro  ú seis  de'cimos  sobre 
la  temperatura  inicial. 

Todos  los  baños  á la  temperatura  del  cuerpo  ó superior  á ella, 
elevan  la  temperatura  central,  y el  aumento  proporcional  á la  tem- 
peratura del  agua  es  progresiva.  Un  baño  de  diez  y nueve  minu- 
tos á 42.  ® hace  subir  ñ 40.  ° la  teraperatui’a  del  cuerpo.  Un  ba- 
ño a 20.  ® cuya  temperatura  se  baja  gradualmente  ñ 35.  ^ deter- 
mina un  descenso  de  calor. 

Un  baño  á 36°  cuya  temperatura  se  rebaja  gi*adualmente  á 24° 
produce  como  primer  efecto  un  descenso,  pero  en  seguida,  á,  medida 
que  la  temperatura  del  baño  baja,  la  del  cuerpo  se  eleva. 

Los  baños  do  33“  á 36°  son  los  únicos  que  pueden  prolongarse  lar- 
go tiempo  sin  sufrimiento. 

Los  baños  calientes  predisponen  al  síncope;  son  seguidos  de  su- 
dores profusos. 

Todos  los  baños  prolongados  son  debilitantes. 


Mentelli,  cuya  biografía  prometimos,  vivia  en  París,  en  un  re- 
tiro infecto  que  le  habían  otorgado  por  caridad,  habiendo  supri- 
mido de  sus  gastos  todo  aquello  que  no  era  absolutamente  necesa- 
rio para  vivir.  Estos  ascendían,  csceptuando  la  compra  do  libros, 
á siete  sueldos  por  día  (tres  y medio  reales)  de  los  que  empleaba 
tres  sueldos  en  alimentos  y cuatro  en  luz;  ocupaba  veinte  horas 
diarias  en  su  trabajo,  el  cual  no  interrumpía  sino  un  dia  por  se- 
mana, con  objeto  de  dar  una  lección  de  matemáticas,  cuyo  produc- 
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io  le  orq,  indb<pensable  para  vi\  ir  y poder  renovar  s\is  provisio- 
nes. Aj^up,  (^i\e  él  misino  iba  ii  buscar,  patátas  (jue  hacía  eoccr  en- 
cima de  .su  lámpara,  aceito  con  (pie  alimentar  á esta  y pan  deniu- 
nieiún,  hb  aquí  en  que  cojísistían  sus  necesidades.  Por  la  noche 
dormía  en  una  gran  caja  enlaiC'ia.1  colocaba  durante  el  día  sus 
pies  envueltos  en  una  manta  ele  lana.  Un  viejo  sillón,  una  mesa, 
U(n  cíuitaro,  lui  pnqlicxo  de  hoja  de  la,ta,  lu^  trozo  de  estáüo  grose- 
ramente dobla(,Ío  ali>ñcixdo  de  lámpara,  componían  el  resto  de  su 
ajuqp\ 

Me^iioHi,  habla  suprimido  el  lavado  suprimiendo  el  lienzo:  /ira 
sheio  como  uu  monje  italiano.  Un  capote  de  soldado  comprado 
en  un  cuartel  y que  no  remplazaba  sino  en  el  último  extremo,  un 
pantalón  de  máquina,  un  casipiete  de  pi,el  ^ nnos  enormes  suecos 
constituían  todo  su  traje. 

En  1814  las  balas  de  cañón  de  los  aliados  cayendo  al  derredor 
de  ja  hal>itac,ion  que  ocupaba  entónces  no  produjeron  en  el  la  me- 
nor turbaciún.~“Qué  tienen  de  común  conmigo  estas  balas?-re.spon- 
dio  á la  persona  que  intentaba  persuadirle  para  que  se  alejara. 

I -“Dejadlas  caer  y no  me  molestéis.”  Durante  la’primera  epide- 
I mia  (ieí  GiSlera  en  París,  fue  preciso  emplear  la  fuerza  armada  pa- 
ra üblio-ar  á este  anacoreta  científico  á interrumpir  sus  estudios 

I O ' 

con  .el  olgeto  de  limpiar  §u  infecta  habitación.  Vivió  asi  treinta 
V años  sin  estar  nunca  enfermo,  sin  quéjame,  pn  una  palabra,  dicho- 
\ SQ.  En  fin,  en  22  (je  Diciembre  de  1836  á la  edad  do  sesenta  a- 
ños,  habiendo  ido  al  Sena,  como  de  costumbre  á renovar  su  provi- 
j sión  de  agua,  lo  resbalo  el  pie  y cayendo  al  río  que  venía  muy 
I crecblü  .se  ahogo:  Mentelli  no  dejó  ninguna  obra,  ningui^a  huella 
i de  sus  largas  investigaciones.  “Medicina  de  las  pasiones. 

I Letourneau,  con  motivo  de  ésta  historia  dice:  “dadle  sabio  ó al 
I asceta  alimento  y techado;  un  techado  y pan,  y entónces  su.s  facul- 
s tades  podrán  crear,  combinar  especulaciones  científicas  ó mixtas, 
I y esto  sin  ruido,  sin  perturbación,  sin  molestar  á nadie,  por  consi- 
guiente, sin  trabas  de  ningún  género.” 

I Acaso  tandjien  una  comprobación  de  las  leyes  naturales  de  la  he- 
^ I rtfiu.'ia  V adaptación  al  médio  de  que  ya  hablamos  en  las  piúmcras 
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pjíginas  de  date  libro.  Y efectivamente,  tal  es  la  constitución  del 
organismo  humano,  tanto  físico  como  psíquico,  que  tienen  que  pro- 
ducirse ciertos  resultados  forzosos  cuando  ól  se  encuentra  en  deter- 
minadas condiciones.  Entre  el  filósofo  y el  idiota  caben  una  mul- 
titud de  sbres  humanos  que  tanto  pueden  figurar  como  un  Vicente 
de  Paul,  bienechor  santo,  ó como  un  Claudio  Nerón,  oprobio  de  la 
humanidad:  la  sabiduría  y la  imbecilidad  el  odio  y el  amor. 
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Si  la  lligieíib  publica  tiene  por  oli’Oto  la  Conservación  de  las 
masas,  v sí  todo  cnanto  pasa  en  las  sociédades"  es  el  resultado  do 
sus  individuos,  de  todas  las  inodiñcaciones  (^ue  estas  sufren  por  la 
multitlid  de  causas  h (|Ue  se  hayan  sTnnetidos,  no  tememos  decir 
que' la' Icsjfislacion.dfc'bó  formar  un  cuárpo  con  lá  higiene  o lo  que 
es  lo  mismo  ({üe  la  política  y la  ciencia  de  conservar  la  salud,  de- 
ben ser  los  conocimientos  máA  impü'-*fímtes'pai*a  regir  las  socieda- 
des. 

Asi  lo  demuestra  la  histbria  al  leer  las  legislaciones  de  los  pue- 
blos más  florecientes  de  la  antigüedad.  Ella  habla  de  Zcix^asto 
(pie  estaWece  cl’regimen  y se  ocupa  deda  educáción  de  lo.<í  nifxo.'^; 
(le  la  lej'  mosaica,  que  arregló  los  matrimonios,  ({ue  prohibió  el  li- 
so de  ciertas  carne.S,  y determinó  el  orden  y naturaleza  do  lós  ba- 
ños; habla  también  de  las  leyes  de  Licurgo  y de  Wolon,  a<][ueilos  es- 
partanos atléticos  que  se  formaron  á favor  de  dichas  leyes;  todo 
lo  cual  demuestra  que  la  higiene  futí  apreciada  en  mucho  desde  los 
primitivos  tiemposj  lo  (pie  es  muy  natural,  pUeMo  que  nadie  jg- 
noi’a  (pie  lo.s  actos  que  im()ulsan  á las  naciones,  no  son  otra  cosa 
que  el  resultado  de  nuestras  organizaciones  físicas  y de  las  causas 
(pie  n^  impresionan;  de  manera  que  si  esas  organizaciones  son  po- 
br(?s,  lá  sociedad  qué  forman  tiene  ipie  ser  mala;  hé  a([uí  por  (pie  los 
gobiernos  tiendri  crdebér  ri<5  sólo  de  sostener  un  cuerpo  científico, 
bajo  cuya  vijilancia  viva  la  higiene  pública,  sinó  la  obligación  de 
protéjei-  toda  publicación  que  se  ocupe  de  esa  juridiccion  medica, 
que  tanto  enséfia  á dirijir  nuestras  facultades  físicas,  morales  é in- 
telectuales; 

Mi  discípulo  y compañero  el  Br.  Aceves,  coiftpreiidieudo  ejue  des- 
de que  la’Filosofía  recobró  el  terreno  dé  la’ medicina,  que  en  mala 
hora  le  hábian  hecho  perder  algunos  espíritus  apocados,  el  medico 
no' 'debe  encerrare  en  el  estrecho  círculo  do  prescribir  el  medica- 
mento apropiado  al  drupo  de  síntomas  (jué  observa,  domeñando  la 
naturaleza  de  las  enfermedades  que  se  le  presentan  en  su  práctica 
particular  si  no  que  es  de  su  deber  también  por  los  medios  todos 
(pie  esten  á su  alcance,  cuidar  á la  humanidad  de  la  negm  influen- 
cia del  charlatanismo,  y ha  usado  uno  dé  lo  mas  eficaces,  que  es  es- 
cribir en  el  estilo  familiar  lo  relativo  al  arto  de  curar,  y las  reglas 
consiguientes  para  la  educación  higiénica. 

La  “Medicina  Familiar,”  la  “Medicina  Matcmal”  y la  “Cirujía  po- 
pular,” son  las  publicaciones  con  que  ha  llenado  la  primera*  parte 
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!de  su  pensanúento.  ¿Como  lo  lleno/  La  circulación  tle  esos  Ijljros 
y las  reimpresiones  que  se  han  hecho,  contentan  la  interrogación;  ^ 
asi  como  también  la  buena  reputación  médica  (L  que  goza  lui  ami-  \ 
go  y compañero  el  Si\  Aceves,  en  la  sociedad.  ^ 

¡Nosotros  p9demos  repetir,  pues  ya  otra  vez  lo  hemo.s  dicho,  que  \ 
en  esos  trabados,  mi  compañei*o  el  Dr.  Aceves,  se  propuso  usar  un  \ 
lenguaje  claro  y preciso,  comprensible  para  todas  las  inteligencias,  | 
y cuyos  consejos  pudieran  salvará  multitud  de  víctimas,  de  los  cu-  j 
raqdei’os  y viejas  que  pululan  en  las  Ij^-ciendas  y pueblos  (pie  no  ( 

\ pueden  sostener  un  profesor.  | 

\ En  cuanto  á la  “Medicina  Social,”  <[ue  estíi  ya  en  preji.say  prqu.-  ( 

I to  saldrá  á luz,  la  conocemos  lo  bastante  para  decir,  que  en  ella,  el  | 

I Dr.  Aceves  mi  compañero,  demuestra,  que  la  medicina  no  ,es  sólo  | 

I una  ciencia  natural,  sinó  el  conjunto  de  conocimientos  humanos  ) 
j necesarios  para  guiar  al  hombre,  ya  en  el  estado  de  salud,  ya  en  | 

I el  de  enferkncdad,  ya  en  .sus  relaciones  sociales:  verdadera  Onto-  | 
> LOGIA  que  ^studia  á los  seres  de  que  está  formado  el  hombre;  el  | 
1 FISICO  y el  MORAL.  j 

) Y sien  la  actualidad  la  educación  ha  llegado  á tal  altura,  que  i 
) no  hay  establecimiento  paiD.Cfdar  de  instrucción  primaria  donde  | 
) no  .se'vea  en  láiuinas  el  esqueleto  del  l¿ombre,  y los  cuadros  dcBo-  | 
I tánica  y Zoología  que  haceñ  ^^^.miliarcs  lo§  conocimientos  de  Historia  | 
I Natural,  lógico  ora  que  mi  discípulo  el  l)r.  A.ceyps,  que  ha  procura-  | 
I do  siempre  10  que  .se  llama  “Vulgarización  cient)fica,”  se  fijara  aho-  J 
I ra  en  los  ramos  Medico-Biplógicos  que  dan  á conocer  al  ho¿jibre  || 
i como  ser  racional,  social  y miembro  de  la  huiqanidad  que  sufre;  y i| 
I dirigiéndose  ya  ahora  á las  clases  más  ilustradas,  toma  un  estilo  i¡ 
cuyl  elegancia  no  excluye  el  tecnicismo  cientíhco.  |; 

justamente  ha  llamado  Medkmna  Social  al  conjunto  en  (luc  fi- 
I siológicamentc  diseña  al  ser  racional  en  toda.s  las  edades,  y pinta  |¡ 
I las  plagas  morbósas  ó enfermedades  nacida?  de  las  influencias  “so- 
I ciales,”  indicando  el  modo  de  prevenirlas  ó curarlas;  y,  sí  es  mejor 
) evitar  Iqs  males  que  tener  que  combatirlos,  se  comprenderá  la  uti-  j 
^ lidad  de  ésta  publicación,  no  sólo  para  los  padres  de  familia  en  la  \ 
I educación  de  sus  hijos,  sinó  ¿¡oiRO  dice  el  mismo  autor,  “para  la  | 
I inexperta  juventud,  (jue  verá  en  dicha  obra  el  método  preventivo  ] 
I del  nial  que  el  ímpetu  de  las  pasiones  ó necesidades  naturales  pu-  ] 
\ diera  causarle.” — Deseamos  por  lo  tanto,  que  circule  en  la  sociedad  | 
s en  (Teñera!  y en  los  mismos  establecimientos  de  instrución.  ¡ 

{ Suadalajara,  Abril  29  de  1886. — José  M.  Canií},ren§..  ^‘EL 
; LITIGANTE!’— Perióftic.o  ite  Jvrí>^pr\ulencw.." 
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CIRUJA  POPULIJR  DEL  Dr  ^^CEBES. 
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